




~E RUEGA DEVOLV AL 
T f.Rl NO DE SU 

En ro - Febrero 
Año 41 No . 1 Contenido 1956 

Vol. No. 239 

Es una cuestión que nos incumbe a todos. -Por el Com­
mander F. E. Bittíng USN ... , . . . . . . . . . ... 

Lo 1 nvestigoción Operatorio. -Por el Copitoine de Corvette 

Pág. 

A . Trooumilin de lo Marino Francesa. . . . . . . . . . . . . . 17 

El Mor Territorial Peruano hosta los doscientos millas.­
Por el Ccpitón de Corbeta A. P. José Voldizán Gomio .. 33 // 

Las Campañas de lo Guerra en el Pacífico (Continuación). 47 

La €volución de lo detecciór. submarina desde el fin' de lo· 
Segundo Guerra Mundial.- Por B. F. de lo Marino 
Francesa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67 

Carta o m1 hijo. - Por el Copi'tán de Navío ........ , U. S . 
Novy . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 73 

El Hundimiento de! "Schornhorst".-Por Kori-Hinrich Peter, 
de lo Marino Alemana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79 

Notas Profesionales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 89 

Crónico Nacional . . . . 97 

Necrológicas . . . . . . . . 99 



Revista de Marina 

DIRECTOR 

Capitón de Navío A . P . Miguel Chóvez G. 

JEFE DE REDACCJON - ADMIN1STRADOR 

Capitón de Corbe ~o A . P . Jorge Mozuré G . 

lt"E:DAOTOR 

Capitón de Corbeta A . P . Edmundo Devil!e P. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 

Al año Personal de lo Armada 

Al año Personal Civil . .... . 

Número suelto . . . . . . . . . . . . 

Suscripción anual en el extranjero .. 

AVISOS 

s¡o. 
11 

11 

U .S. 

15.00 

30.00 

7 . 00 

3.00 

Por 1 Pógina . ............... .. .... . .... . .. . S lo. 120.00 

Por Y2 IJ 1/ 80.00 •• • •••• • ••• o • • • ; • ••• • ••• • • • ••• 

TODO PAGO SERA POR ADELANTADO 
. 
Avisos Extraordinarios a Precios Convencionales 

Le. Dirección no e responsable de las Ideas emitidas por los autores bajo 
su firma . 

Cualquier persona del Cuerpo Genero.l de la Armad , nsl como lo profe­
sionale no pertenecientes a ella, t ienen 1 derecho d expresar su 1d~as 

m e.;ta Revista, lempre que se relacionen con o.sunto re! rente3 a sus res­
pectlvu especialidades Y que constituyan tro.bajo apreciable, a juicio de la 
Redacción . 

Se supUca. dirlglrs a o. Admlnistra.ción de la REVISTA DE MARINA 

Casilla N9 32 - Callao- Perú S.A. 



Cll ., 
o .. ... 
"' e 

Cll -e 
o .. 
E 
o .. ... 
e 
t) 

u 





Datos Biográficos del Contralmirante 

Alfredo So usa A lmandoz 

Al ·egresar de la Escuela Naval del Perú, fué enviado a los Estados 
Unidos de Norte América, durante la construcción de los Submarinos "R-3" 
y "R-4", formando parte del personal que los trajo al Callao. Formó parte, 
igualmente, de la Oficialidad que trajo al Perú el Destroyer "Almirante 
Gu ise" . Ha sido Comandante de los B.A. P . "R-1 " , "R-2" y "R-4", "Ma­
ra ñón", " Amazonas ·' , "Coronel Bolognesi" y "Almirante Grou"; Coman­
dante de lo División de Submarinos y de lo División de Cruce ros; Jefe de 
Estado Mayor de la Escuadra; Jefe de la Sección Inteligencia del Estado 
Mayor General de Marino; Agregado Naval .en Gran Bretaña y Agregado 
Naval de los EE . UU . de N. A.; Director del Pe rsonal de lo Marina; 
P1 esidente de la Comisión Peruana Demarcadora de Límites con el Ecua­
dor; Director de l·os Escuelas Técnicos de lo Armada; Dir.ector de lo Es­
cuela Naval del Perú; Jefe del Estado Mayor General de Marina, y es 
actualmente Ministro de Marina . 

Ha actuado en Operaciones durante los conflictos con Colombia y el 
Ecuador; as í como también ha tomado porte en los potrullajes en conexión 
con la Defensa Cont inental, durante la última contienda• mundial . Ho 
desempeñado comisiones especiales en nuestros ríos de la selva amazó­
nica . Ha efectuado entrenamiento e n diversos Bases Navales de los EE. UU . 
de N. A., tales como New London, Coco-Solo, C. Z. y Philodelphia. 
Efectuó un viaje alrededor del mundo por un período de cerca de un año, 
tiempo que ded icó al e;t11dio de los adelantos nava 'es en los p-: íses ext -a r­
jeros vis itados. Fué Ayuda nte del Almirante de la Flota Americano W . F. 
Halsey, durante su vis ita• al pa ís. Durante la Segunda Gyerra Mundial , 
d esemoeñondo el ca rgo de Agreqodo Naval a la Embajada del Perú en lo 
Gra n Bretaña, estuvo pre~ente durante los bombardeos con bombas robot 
(V- 1) y bombos cohete (V-2); visitó los puertos de invasión y campos de 
batalla de Franc ia , Bé lgica y Holanda, haciendo un recorrido por las zonas 
de ocupac ión ·en Alemania . Visitó en estos países Escuelas, Astilleros, 
Fábricas de Municiones y demás Dependencias Novales . Integró la Co­
m isión que viaj ó a la República Argentina para la conmemoración del 
Primer Centenaric ¿.el fallecimiento del Generalísimo don José de San 
Martín. Ultimamente viajó a los Estados Unidos de Norte América•, como 
invita do esoec ial de la Ma rino America na oora visitar lo Academia Naval 
de Annápolis y diversas Escuelas de Entrenamiento en la Costa de dicho 
pa ís. 

Es e icado en el Arma Submarina, diplomado en la Escuela de Giro-
compás erry de Brooklyn, y diplomado en la Escuela Superior de Guerra 
Naval, donde ocupó el puesto N9 1 entre los de su promoción . Hizo oróc­
t ico de torpedos en la Fábrica Bliss de New York. Posee condecoraciones 
y meda !las tanto nocionales como extronj.eras. Es socio de diversas Insti­
tuciones Científicas, Culturales y Sociales, habiendo sido Director de la 
"Revista de Marina" y Pr-esidente del Club de Oficiales de la Armada . 
Ha actuado en diversos certámenes deportivos nacionales e internacio­
nales; habi.endo ocupado igualmente, la Presidencia del Congreso Sud­
americano de Atletismo. 





Es una cuestión que nos incumbe a todos 

La Moral de la Armada ya no es 
un asunto de la responsabilidad ex­
clusiva del J efe . Es una cuestión que 
nos incumbe a todos . Si el manteni­
miento de la moral fuera la prerroga­
tiva del Comandante y normalmente 
su único deber colateral , ya no exis­
tiría problema alguno para el peque­
ño grupo de hombres que están den­
tro de los confines de l buque, porque 
la acción del personal que está en 
tierra actúa directa mente sobre el 
bienestar de los tripulantes . 

Empezando con ~ a Segunda Gue­
rra Mundial y con la gran expansión 
de las fuerzas armadas, cuando las 
organizaciones dejaron de ser tejidos· 
djustados que operaban dentro o cer­
ca de los Estados Unidos, la Nación 
se dió cuenta de la situación, y todos 
trataron de tomar porte en la acción . 
Desde los profes:onales "do-gooders" 
hasta lo muchachita vecina, todo el 
mundo se interesó por el problema y 
acudió con respuestas y soluciones 
que variaban desde los opúsculos de 
temperancia, hasta los "remangados" 
en persona . 

La siruación se convirtió en un 
problema público, porque casi todo 
el mundo estaba ya sea en el servicio 
o tenía algún pariente en él . En ge­
neral lo moral era excelente en todos 

Por el Gommander F . E . BITTING USN . 

las fuerzas armadas a pesar de !.::1 :1 

condiciones y situaciones desfavora­
bles que existían en muchas partes 
del mundo . 

Sin embargo, cuando llegó el fin 
de la guerra las fuerzas armadas se 
desintegraron virtualmente por el gol­
pe de las demandas de los ciudada­
nos para que sus hijos regresasen al 
hogar, la mora l se aflo jó, se desplo­
mó y finalmente se hundió hasta la 
roca del fondo . 

La gente que estaba en el servi­
cio quería su baja; los que fueron !'a­
mados a filas no podían imaginarse 
porqué, puesto que la guerra ya había 
terminado y "ya no habría más gue­
rras" . 

Todo el mundo se olvidó de la 
moral, menos los servic ios, y éstos es­
tuvieron sumamente ocupados trata n­
do de terminar la guerra para hace r 
algo a propósito de ella . Fué durante• 
este período que la moral l"egó a su 
punto más bajo, del cual no se ha re­
puesto todavía . 

Con la cpertura del embro'lo de 
Corea, la moral resurgió nuevamente 
y se expandió por las pr imeras planas 
del proceso . E: énfa sis creciente so­
bre los asuntos militares producido por 
la guerra fría, la alharaca coreana y 
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el deseo de contar con una organiza­
ción militar, fuerte, lista y deseosa de 
pel'ear sobre la noticia del momento, 
enfocaron una mirada larga, fría y 

crítica sobre la moral . El estado de 
a larma en que había caído y del cual 
no se había repuesto, trajo asuntos re­
lativos al estado de crisis. 

Sin embargo, aquellos que princi­
piaron a hurgar con un dedo explora­
dor en el problema, cas i llegan al te­
ma desde el lado material. La moral 
no es solamente un asunto de bueno 
pago (bien aceptado como lo es), de 
condiciones hogareñas de vida, de 
trabajo fácil y horas limitadas, de 
bastantes permisos y recreos, de una 
disciplina suave y de una reducción 
de la barrera que hay entre los cons­
criptos y los Of ic 'ales. Tampoco es 
mayormente una cuestión de espec­
táculo de la organización norteameri­
cana, ni de "clubs de personal en ser­
vicio", cinemas, libros o buena pre­
sentación de las personas . Algunas 
de estas cosas proporcionan una ayu­
da a la moral, pero no pueden crear 
una alta moral . 

Una alta moral es ante todo in ­
tangible, se le pueda llamar una crea­
ción espiritual . Una a :ta moral es una 
sensación de contento, una sensación 
de satisfacción. Es engendrada por el 
conocimiento de que el trabajo entre 
manos está bien ejecutado, de que 
los esfuerzos hechos hacen progresar 
más de lo suficiente y de que las re­
compensas son generosas. 

A menudo una palabra de e:ogio 
es un premio mayor que uno recom-

pensa material. Lo olta moral incluye 
respeto y confianza de éstos para con 
los superiores y respeto y confianza 
de éstos para con los subalternos. Es 
el re,speto al individuo considerado 
como persona humana; es la l.ealtad 
hacia arriba y hacia abajo; es el res­
peto mutuo y orgullo personal; es la 
ejecución inmediato de lo difícil y el 
demorar tan sólo un poco tratando 
de hacer lo imposible. 

No puede haber a :ta moral si el 
individuo no comprende el cómo ni el 
porqué del trabajo que tiene entre 
manos; si no hay uno disciplina justa, 
leal e imparcial; si el individuo se da 
cuenta que él no es sino un número, 
o un trabajo del código y no una en­
tidad libre; si el comando es vaci ·ante 
y caprichoso, o si no es delegado en 
él la responsabilidad y la autoridad 
con e l corresp8ndiente respaldo . 

Es sobre pri ncipios intangibles 
como éstos que se debe constru ir una 
buena moral y que se deberá soste­
ner y reforzar las recompensas mate­

riales . 

La moral de la pequeña marina 
de 1920 a 1940 era sumamente alta, 
aunque las recompensas materia les -e­
ran verdaderomente escasas. Los 
sueldos eran bo jos, aunque suficien­
tes para los solteros. Las promocio­
nes eran lentas a causa ie la cons­
tante disminución de las fuerzas de 
la Marina . No era roro que los mari­
neros hicieran su tercer crucero, y no 
causaba alboroto ni estrañeza que los 
Oficiales de Mar de primera y de se-
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gunda pasasen a la flota de reserva 
después de 20 años de servicios. 

La mayoría de los buques de 
1920 a 1940 habían sido construidos 
antes o durante la Primera Guerra 
Mundial. Las camaretas de algunos 
de estos buques fué una cosa que se 
les ocurrió más tarde. El trabajo era 
duro porque la Marina tenía poco di­
nero para gastar en los buques y las 
tripulaciones tenían que mantenerlos 
en actividad. La disciplina era estric­
ta, y se permitía tan sólo unas pocas 
faltas a la tripulación o a los Oficia­
les, ante~ de que se les obligara a 
dejar el servicio. La justicia era se­
gura, rápida y algunas veces riguro­
sa. No había organización de espec­
táculos, "Clubs de Marinos", ni otras 
ayudas morales. (A pesar de esa "exis­
tencia espartana" había muchos que 
se reenganchaban). Las salidas y per­
misos eran privi ~ egios que se podían 
perder fácilmente. Y en las estacio­
nes de reclutamiento había grandes 

' listas de postulantes que estaban pen-
dientes. 

La moral era muy alta porque 
las tripulaciones y los Oficiales esta­
ban orgullosos de sí mismos y de sus 
habilidades. La Marina era "la pri­
mera línea de la defensa nacional" y 
esos hombres !a conservaban fuerte y 
dura a pesar del desinterés general 
de la Nació . Esos hombres pelearon 
y luchara or todo lo que 11egaron o 
conseguir. Los Maestros estaban or­
gullosos del "cuervo" (la placa de su 
gorra) que usaban, y los que no tenían 
grado esperaban ansiosos el día en que 
coserían su primera gineta. Los hom-

bres eran nombres en el ro l de la tri­
pulación, Jones, Smith, Roberts, Brown 
y no núm:=ros del código de trabaje 
de una máquina. Los conscriptos te­
nían gran respeto y lealtad para con 
sus Oficiales. Los Oficiales eran leoles 
para con su gent:=. No era raro que 
un Oficial de División dijese en la for­
mación en cubierta que uno de sus 
hombres que estaba en el parte, era 
completcimeni:·e inocente como una 
palomita b'anca, una víctima de las 
circunstancias, y que después de ha­
berlo liberado lo reconviniese en pri­
vado y lo C.'ast igase rig urosamente. 
Pero su falta no aparecía en su foja 
de servicios. 

Había hombres que permanecían 
en la Marina porque les gustaba n los 
buques y amaban la mar. Estaban 
orgullosos de su buque y una vez em­
barcados se quedaban a bordo varios 
años. Hay muchos casos de hombres 
que ingresabGn a bordo como mari­
neros aprend 'ces y que pasaban a In 
flota de reserva como Maestros T éc­
nicos de Primera , después de haber 
pertenecido veinte años al mismo bu­
que. 

El sueldo tenía muy poca influen­
cia sobre la moral de los hombres d-= 
1920 a 1940 . Los sueldos eran be­
jos e inadecuados al trabajo que ha­
cían, pero ~a mayor parte eran solte­
ros y sus ob ligaciones o responsabili­
dades fuera del buque eran muy pe­
queñas . 

Entre los casados una paga ir.a­
decuada es la causa de una bajo mo­
r~! y de que salgan del serv:cio . Lo 
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constante angustia por cuestiones fi­
nancieras no puede ayudar sino afec­
tar la moral de los hombres . Las gro-· 
tificaciones son una gran ayuda mo­
ral para todos a causa de la sensa­
ción de que son algo especial , algo 
reservado para las tripulaciones esco­
gidas . El disminuir o suprimir estos 
beneficios crea una sensación de re­
sentimiento, la sensación de que 
quienes los recibían eran reducidos a 
un nivel común con los que no servían 
de una manera espec ial a su patria . 

La falta de permanencia, los 
frecuentes cambios de hombres y de 
buques y las largas ausencias de les 
puertos de origen tienen un efecto de­
presivo y dan la impresión de que uno 
está abandonado o sometido . El cons­
tante temor a órdenes que mandan a 
los buques al extranjero crea una sen­
sación de contratiempo . Se acepta 
de buena gana períodos de operacio­
nes de una semana o hasta de un mes 
o más si esas permanenc ias en la 
mar están compensadas adecuada­
mente con estadías en puerto . 

Después de todo, los hombres no 
son tontos . Ellos se dan cuenta de que 
los buques y la gante pueden ser a ­
diestrados tan só'o con maniobras y 
operaciones navales . 

Antes de la guerra las manio­
bras de la flota eran vistas como una 
alondra, aunque eso s ignificaba una 
ausencia de casi dos meses . Buenas 
salidas a puerto durante e l viaje , una 
tumultuosa recepción al regreso y una 
adecuada estada en casa eran las 
compensaciones recibidas . 

Los actuales cambios sin motivo, 
de colocación del persona!, las per­
manencias cortas en los buques, los 
movimientos aparentemente fortu/iltos 
de los barcos, el considerar a los hom­
bres como números de un código de 
trabajo, todo esto en nombre de co­
misiones lejanas, tiene que haber he­
cho mal efecto. 

Cuando los hombres son incapa­
ces de identificarse como parte i'nte­
grante y permanente de una organi­
zación, cuando la organización deja 
de reconocer la importancia del indi­
viduo cuando el individuo s iente que 
a nadie le importa lo que le pueda 
pasar, la moral naturalmente decl'­
na. 

El buque será e l punto focal 
cuando toda la Marina se preocupe 
por la moral . Entonces los reclutas 
embarcados tendrán una mora : alta y 
atenderán con anhelo a sus deberes 
principales de a bórdo . Estos reclutes 
están en una aven t ur:~, tal vez por la 
primera vez en su vida, y posiblemen­
te es la primera vez que se separan 
de l hogar . El buque debe llenar su 
cometido y cuidar de que su primera 
impresión no sea un desengaño y da 
que su moral se conserve siempre al­
ta . Sus pr;meras impresiones ·influi­
rán mucho en su determinación futu­
ra con respecto a la Marin:::~; si han 
de permanecer el tiemro justo, o si 
se han de quedar p:::~s i bl:i"'lente en la 
ca rrera . Si llegan a bordo, de un bu­
que limpio y activo se sentirán· bien 
ll egados, toma1rán en consideración su 

grado de inexperiencia y se endo.c~ri~ 
narán debidamente, su moral rec1b1ra 
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un impulso y ellos junto con su buque 
entrarán "con pie derecho". Una co­
mida ca:ie-nte servida a un marinero 
que llega t :J rde pc r h~ber est-ado en 
algún servicio es un aliciente moral 
mejor que una tarjeta de salida. 

La moral de :a tripulación de­
pende de la man era cómo es maneja­
do el buqu ~ . Si se respeta cuidado­
samente los derechos de los marine­
ros, si se vigila constantemente su 
bienestar, si se 1:ega a entender io 
que s:: puede esperar de ellos, si se 
interrumpe sus hc ras de descanso tan 
sólo por una necesidad absoluta si ne> 1 

se les somete al capricho de los Ofi­
ciales ó de los Of iciales de Mar, su 
moral será muy alta . 

Si se ·es dá responsabilidad a 
los Oficiales de Mar y éstos están res­
paldados a fondo por sus Oficiales y ' 
si se reduce e l número de Oficiales de 
Mar incompetentes, los hombres esta­
rán orgu ' losos de sus grados y los no 
graduados competirán afanosamente 
por ascender, no precisamente para 
tener más sueldo, sino para obtener 
mayor prestigio . Con un buen núcleo 
de Oficiales de Mar orgullosos (en <:!1 
buen sentido de la pa:abra) cuya mo­
ral sea alta o causa de que son respe­
tados por su habilidad, por sus cono­
cimientos y por su cualidad de tratar 
bien a la gente, la moral de los ma-
rineros no élrá ser baja. 

EL ESPIRITU DE CUERPO está 
por lo menos, ante los ojos del públi­
co, íntimamente ligado a la moral. 
Para muchos, teniendo lo uno se ad­
quiere automáticamente lo otro. Las 

palabras "espíritu de cuerpo" desde 
luego, nos traen inmediatamente ante 
la vista el cuadro de la Infantería de 
Marina de los Estados Unidos de Nor­
teamérica con su fuerte moral y su 
flamante espíritu. Sin embargo, espí­
ritu de cuerpo y moral no son la mis­
ma cosa, y no es indispensable que 
necesiten existir juntas. Ambas pue­
den ser bastante fuertes y exisltir se­
'paradas, pero juntas, fo¡rman una 
fuerte pareja. La alta moral no trae 
automáticamente consigo un fuerte 
espíritu de cuerpo; ni un excepcional 
espíritu de cuerpo tampoco traerá 
consigo una alta moral. Tampoco por 
su propia condición la una no puede 
reforzar ni debilitar a ¡,a otra. 

Segurament.e nadie creerá que 
cada escuadra, cada pelotón, cada 
compañía, y cada regimiento de lo 
Infantería de Marina tiene una alta 
moral tan sólo a causa del espíritu de 
cuerpo de los Infantes . 

El espíritu de cuerpo es una ac­
titud colectiva dentro de una organi-· 
zac ión hacia dicha organización . Está 
basado también en un fundamento 
espiritual, - el honor y la gloria de! 
servicio y la identificación de cada 
uno de sus hombres con el Servicio 
mismo. 

Cuando el Servicio que reconoce 
la importancia del individuo puede 
conseguir una a ·ta moral, el individuo 
que reconoce la importancia del Ser­
vicio ' logrrt ten :: r espíritu de cuerpo. 
~n gran p01rte, ésto -es una cuestión 
de tradición con una buena dosis de 
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crgullo y un aditamento de lealtad in­
e uído. 

Para que pueda existir un fuer­
te espíritu de cuerpo, cada hombre 
que está en servicio debe estar con­
vencido de que su Servicio es el me­
jor del mundo . 

Es el Servicio mismo el que debe 
enseñar "espíritu de cuerpo", y los 
graduados lo deben enseñar a los re­
c'utas. El Servicio debe inspirar leal­
tad y enseñar tradición y orgullo pro­
pio . 

Cuando existe una alta moral se· 
puede presentar un fuerte espíritu de 
cuerpo si el Servicio desea contribuir 
a ello. Cuando hay un fuerte espíritu 
de cuerpo hay genera mente una bue­
na moral a causa de la organización : 
teniendo te en ella se tendrá fe en ca­
da uno de sus miembros. 

El espíritu de cuerpo puede exis­
tir dentro de una parte de la organi­
zación, así como dentro de toda la 
organización . La Marina de Guerra 
de los Estados Unidos ha sido un exce­
lente ejemplo de moral sin espíritu de 
cuerpo. Su moral siempre ha sido 
excepcional; aún más, a excepción del 
Cuerpo de Oficia'es y de unas pocas 
unidades, nunca ha habido un espíri­
tu de cuerpo de que jactarse . 

Mientras que el espíritu de cuer­
po era muy débil en la Marina en 
general, los antiguos destroyers de 
cuatro chimeneas de antes de la gue­
rra tenían un espíritu de cuerpo com­
parable al de la Infantería de Mari­
na . La gente de los destroyers de an-

tes de 1940 tenían una alta moral y 
un gran espíritu de cuerpo, a pesar de 
que ese espíritu no abarcaba toda lo 
Marina en general. 

Se puede decir que las f otillas 
de destroyers formaban una marina 
aparte. El ant iguo hombre de los des­
troyers se consideraba de una casta 
superior . Eran sumamente leales pa­
ra con sus pequeños buques, aún 
cuando éstos causaban recelos entre 
ellos . Hubo muchos hombres que hi­
cieron toda su carrera .en los destro­
yers. Los Oficiales y los tripulantes 
luchaban para mantener sus buques 
en actividad, trabajando largas horas 
y haciendo guardias repetidas; esta­
ban orgullosos de sus buques mol a­
tendidos y sobrecargados de trabajo. 
Todos ellos estaban listos a pelear has­
ta lo último contra cualquiera que hu­
biese insinuado a'gún insulto contra 

1
su destroyer de cuatro chimeneas. 

Miraban con desprecio o lo gen­
te de los buques grandes como o "cow­
boys de droguerías" torciendo la bo­
ca . Esa antigua gente de los destro­
yers que trabajaba fuertemente, tenía 
fe en si misma y en sus buques. 

La rápido expansión de lo Mari­
na durante la guerra y lo aparición de 
los acorazados de bolsillo llamados 
destroyers quebraron a la Marina de 
destroyers y le hicieron desaparecer, 
y ésta no ha vuelto o r<>vivir. 

-,') 
En verdad, en lo Ma, ino ha fal­

tado siempre un espíritu de cuerpo 
integral . Una de los causas de esto 
es que la Marina no ha trotado nunca 
de crear un espíritu de cuerpo. Esto 
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ha resultado indudablemente de la ac­
titud de que la mora l y el espíritu de 
cuerpo se determ inan en el buque, y 
que el buque es la unidad a lrededor 
de la cua l gira la Marina. En la Flota 
ó en la Marina no hay una manerel 
integral de ver las cosas . La Marina 
de los Estados Unidos es un gran nú­
mero de buques sueltos, no es preci­
samente una Marina. 

No hay duda que la causa de 
esto es la tradición de las valerosas 
acciones de los buqL:es sueltos. El ori­
gen de la Marina norteamericana fué 
un solo buque; aunque la primera ac­
ción de lo Mari na continental fué la 
acción de una escuadra contra Nas­
sau por Esek Hopkins . 

La Mar:11a de la Nación que es­
toba e1J1 su infancia era demasiado 
pequeña pera desafiar a la británica 
y de allí nGció la táctica de "pega y 
corre" . La Marina creció lentamen­
te, pero era todavía muy pequeña pa­
ra constituír una f lota y siguió actuan­
do durante la Revo'ución, durante le 
cuasi guerra con Francia y durante la 
guerra de 1 81 2, mandando buques 
sueltos para acosar al enemigo . 

Las escuadras del Lago Erie y 
de Champlain estuvieron formadas 
con un propósito específico, en la 
creencia de que no podrían ser supe­
radas por e nemigo . La Marina de 
los Estados Unidos era una organiza­
ción de buques sueltos y las necesi­
dades de la época así lo requerían. 
No había buques suficientes como pa­
ra formar una foto formidable; y una 
acción naval contra una flota podría 

haber sido desastrosa. El buque suel­
to rápido y bien armado causaba es­
tragos a¡ enemigo, pero si se perdía, 
esa pérdida no era muy grande. 

Durante los años en que estuvo 
formándose la Marina norteamerica­
na, los hombres se enrolaban y se 
embarcaban en los buques que ellos 
escogían . Eso no le concernía · a ;a 
Marina . Eso le concernía tan sólo al 
buque. De esa manera la moral era 
un prob:ema que le concernía a los 
Comandantes; y la moral de la Mari­
na en conjunto dependía de la moral 
de los buques tomada co'ectivamen­
te . Los enrolados tenían muy poco 
contacto con la organización de la 
Marina; tenían contacto tan sólo con 
su propio buque, el cual podía estar 
de viaje durante semanas enteras sin 
ver a los otros buques, o podría estar 
en el extranjero varios meses . 

A la Marina no le importaba la 
mora l, excepto cuando había que re­
prender a los Comandantes, pero se 
les dejaba a ellos a cargo de ese pro­
blema. El espíritu de cuerpo no exis­
tía como tal. La Marina no era una 
unidad homogénea, si bien estaba 
muy orgullosa por sus hechos del pa­
sado, este orgullo no era espíritu de 
cuerpo, a causa de la corta perma­
nencia del personal en la Marina. 
Además, en esos días había poco in­
terés acerca de lo que debía ser el es­
píritu de cuerpo; en efecto, es dudo­
so que alguno .hubiese sabido lo que 
eso significaba . Fué así como la 
nuestra l"egó a ser una marina de bu­
ques sueltos en la que esas, cosas que 
no entraban en la lista de víveres, ni 
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en la lista de revista, ni en la lista 
de pago, eran consideradas de la ex­
clusiva incumbencia del Comandan­
te. 

Sin embargo, en las condiciones 
actual2s, !a creencia de que un sólo 
buque suelto puede resolver los pro­
blemas de moral y de espíritu de cuer­
po, está descartada . Los buques ya 
no son libres ni están sueltos, excep­
to por raros contactos por correo en 
luga res d istantes. Ahora, una simple 
acción puede afectar la moral de un 
buque que se encuentre en lo mar o 
cientos de millas de distoncia. 

Toda la Marina entera debe 
preocuparse de la moral y del espíri­
tu; ta:1 sólo tratando los comandan­
tes de cuidar diligentemente ambas 
se conseguirá conservar una de ellas . 
Si queremos crear un espíritu de cuer­
po en la Marina deberemos elimincr 
el concep~o de que la, Marina es 'Una 
.reun ió n de buq•..Jes sueltos y la ideo 
de que el espíritu de cuerpo y la mo­
ral conciernen tan sólo e los coman­
dantes. 

Debemos darnos cu2nta de que 
la Marina es una unidcd en sí y de 
que lo que afecta a uno afecta a to­
dos. Debemos comprender que la 
moral y el .espíritu de cuerpo es uno 
cuestión que nos incumbe a todos, y 
que la moral, e l espíritu de cuerpo y 
la responsabilidad empieza en el alto 
comando . Tan sólo por medio de un 
comando directivo, un verdadero es­
píritu de cuerpo podría enfrentar lo 
Marina a su riva l la Infantería de Ma­
rina, en la cual hay un comando de-

dicado que cree firmemente en su or­
ganización y que trasmite su espíritu 
hasta los grados inferiores. 

Si bien la moral debe ser la preo­
cupación del alto comando, todos de­
bemos traba jar en ambos problemcs. 
Al reprender a las clases respecto o 
sus deberes, sin proporcionarles una 
fuerte dirección, no se conseguirá me­
jorar la moral ni encender la antor­
cha del espíritu de cuerpo . 

El problema global de la moral 
es un traba jo intrincado entrelazado 
de factores que· comprenden proble ­
mas tanto grandes como pequeños. 
Los problemas mayores requieren a 
menudo decisiones de gran ·enverga­
dura que deben ser discutidos exhaus­
tivamente . A menudo se puede resol­
ver los prob:emas pequeños rápida Y 
sencillamente con un efecto que pue­
de llegar tan lejos como si fL'ese la 
solución de un problema grande. Un 
mejor sueldo puede estimu :ar la mo­
ral, pero no tiene efecto sobre el es­
píritu de cuerpo: un mayor sueldo no 
hará que un hombre quiera más a lo 
Marina sino que la aguante solamen­

te. 

Los pequeños detalles ton a me­
nudo discutidos y que pueden levan­
tar la moral, requieren rara vez mu­
cho argumento y debate; requieren 
tan sólo una decisión . . ,Estos peque­
ños detalles, además de•. levantar lo 
moral, tienen .a. menudo efecto sobre 
el espíritu de cuerpo . 

En los campos de adiestramiento 
se reune reclutas provenientes de to-
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das partes del país . Difieren en lengua­
je, costumbres, pensamientos, creen­
cias y prejuicios . Todos ellos van al 
mismo crisol y dentro de poco tiem­
po estarán cambiados y fundidos en 
el mismo molde para ser después pu­
lidos y educados en la flota . Sin em­
bargo, como en toda pieza de fundi ­
ción, se puede encont rar fallas, y la 
flota tiene que soportar, cubrir y re­
parar esas fal las . Al hacer su fundi­
ción los campos de" adies t ramiento de­
jan una falla ; para todos los intentos 
y propósitos incluyen y funden la fa­
lla dentro del molde . A estos mu­
chachos se les enseña a distinguir ·31 
pie derecho del izquierdo, se les en·· 
seña el man ual de l manejo del fusil, 
se les enseña a hacer nudos, a decir 
" oye oye sir" en respuesta a una or­
den, se les enseña a conocer las in­
signias del rango y del grado, a qu ie­
nes y cuándo se debe saludar, a dis­
tinguir a un Maestro de Primera de 
un Oficial Asimilado . 

A pesar de que se les repite mi­
les de veces " Tu estas ahora en la 
Marina" , no se gasta tiempo en ha­
cerles conocer la Marina , n i su pasa­
do, ni sus tradiciones, ni sus buques , 
ni su gente . A estos hombres se les 
mete en la escuadra, completamente 
ignorantes de lo que es la Marina, y 
se espera que los buques hagan la la­
bor que no se terminó de hacer en los 
campos d adiestramiento . 

¿Cómo puede ser un hombre leal 
para con una cosa ó una institución 
de la cual no conoce nada:> Al con­
trario de lo que sucede con los Infan­
tes de Marina a quienes se les infun-

de y se les enseña constantemente 
la gloria de su Cuerpo, la Marina eli­
mina hasta el toque de su propia 
corneta como si eso fuera considera­
do indecoroso . La Marina no tiene 
·una cancton propia. "Anchors A­
weigh" es una canción del futbol de 
la Academia Naval . Todo el mundo 
conoce la canción "Semper Fidelis", 
de la Infantería de Marina, y la can­
ción "Seper Paratus" de l Servicio de 
Guarda-Costas .- ¿Tiene acaso la Ma­
rina algún lema? 

Cuando u:1 hombre ingresa por 
primera vez a bordo, la Marina de­
bería tratar de que ese hombre se in­
te•r.asase por ella . Se supone que el bu­
que desempeñe la t a rea de mante­
nerle alta la moral, dando importan­
cia a las ventajas materiales de la 
carrera nava l. Desde luego, el hom­
bre que entra al campo de adiestra­
miento recibe montones de papeles 
inút·iles y oye relatos sobre las ven­
tajas de permanecer 20 ó 30 años en 
el servicio . Para un muchacho de 17, 
18, ó de 19 a ños eso no significa 
nada; 20 ó 30 años están demasiado 
lejos en e l futuro . John Philip Souso 
Ce r M ú.; ico Mayor de la Marina) hizo 
mucho más y lo hizo mucho mejor 
con su banda . Muy pocos son los que 
se quedan en la, Marina a causa de 
los privi legios del retiro que se adquie­
ren; los que se quedan por dicha ra­
zón no son precisamente los que la 
Marina neces ita . 

El joven que ingresa a la Mari­
na es a menudo un romántico incura­
ble, está interesado en aventurbs y 
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en los .· misterios de los lugares leja­
nos. Está más interesa do en los he­
chos de John Pau \ Jones, Stephen De­
cartur, Farragut, Dewey y en los hé­
roes de la última guerra , que en la 
pens ión que pueda recibir después 
de 20 años de servicios, con tal que 
llegue a ser Jefe. Estos muchachos 
deberían de estar convencidos de lo 
que es la Marina, antes de estar con­
vencidos de lo que puedan ser los be­
nefic ios del retiro y los priviligios de 
la asistencia médica. 

¿Pero, qué sucede::> La Marina 
se sienta a deplorar la baja mora l de 
la flota y edita instrucciones para los 
Comandantes, ordenándoles que to­
men "medidas y acc iones vigorosas" . 
He .aquí otra vez e l co'ncepto del bu­
que suelto . El problema pertenece al 
buque . Si el buque es un pobre bu­
que y su moral es baja, entonces los 
hombres se formarán una opinión muy 
pobre de la Marina . Si el buque es 
un buque templado, limpio y bien 
manejado, entonces su moral será al­
ta y los hombres se form a rán bueno 
opinión de la Marina . 

Esto es exactamente lo que n J 
debe suceder . La opinión de los hom­
bres con respecto a la Marina debe 
ser universal y general. La Marina de­
be ser para ellos la mejor cosa del 
mundo. 

Hay un dicho en la Marina : ''No 
hay nada malo ·en la Marina, lo úni ­
co malo es su gente". Con esa idea 
se puede formar un gran espíritu de 
cuerpo. 

Si se ha de crear un espíritu de 
cuerpo en la Marina, se debe e,mpe~ 

za r por los campos de adiestramiento 
y por las unidades NROTC y espe­
cialmente por la Academia Naval. 
Los campos de adiestramiento deben 
suministror conscriptos que actúen, 
que piensen y que hablen cómo se 
debe hacer en la Marina; ellos deben 
sentir que forman parte de la mayor 
organización de l mundo; deben pen­
sar como un joven Teniente que re­
cientemente en una conversación, re­
firiéndose a, su regreso a la vida civil 
dijo : "No me puedo conceptuar como 
un civil . He perdido toda manera de 
vivir, excepto la de la Marina" . 

El hombre debe ser adiestrado 
con la energía y la educación de hom­
bres orgullosos de si mismos y de su 
servicio . Aún si se tomara un tiempo 
nqicional para el ad iestramiento, se 
debería dedicar a.lgún período para 
enseñar a los conscriptos nava'es, la 
historia y la trad ición de las institu­
ciones. Esta .enseñanza no debe ser 
una inoculación hecha engullir hasta 
lo garganta, sino una instrucción bien 
concebida y bien meditada . Se le de­
be enseñar al recluta que la Marino 
considera que estos períodos de tiem­
po son de la mayor importancia. 

Si se le persuade al recluta que 
los superiores consider ·, ·n que esa .. . ~ . , 
enseñanza es importante, t::l tambren 
lo considerará así . Debe haber un 
martilleo contínuo sobre e l tema de 
que "la Marina de los Estados Uni­
dos es la mejor organización del 
mundo", y que todos ellos deben de 
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estar orgullosos de pertenecer a la 
Marina; aún más, el recluta debería 
estar agradecido de hob2r s:do admi­
tido en ella . Con esa perspectiva los 
rec lutas entrarían en la Marina con 
un espíritu de cuerpo yc formado que 
sólo le faltaría estar fomentado por 
la flota . 

Un programa sem2jante para los 
nuevos Oficiales aseguraría la exis­
tencia de una base para la formación 
de ese Cuerpo de hombres dedicados . 
Con el rem anente de los antiguos 
Cuerpos y con 'os Oficia les dedicados 
que entren a! servicio, el Cuerpo me­
dio que nunca estuvo endoctrinado, 
entraría bien pronto en caja, puesto 
que tendrá que haber otra vez un ob­
jetivo en perspectiva, - cua l es el de 
prestar servicios a la Marina y a la 
Nación. 

A fin de ayudar a esta gente a 
combatir y a vencer la inercia que 
han de encontrar en la flota, sería 
también necesario empezar un pro­
grama para levantar el orgullo de la 
gente que está en la Marina con la 
f .ota . Esa no será una lucha fácil a 
causa de la prevalesciente actitud 
"manfutista" . 

Sin embargo, o la postre dará 
buenos resultcdos respecto a la per­
manencia de la gente : una mejor cla­
se de personal, menores gastos de a ­
diestramien , hombres conscientes de 
su trabajo, hombres listos para cual­
quier emerge;1cia y hombres que ten­
gan fé en la Marina y en sí mismos . 

La mayor parte de los hombres 
son gregarios y a los norteamerica-

nos en particular les gusta formar or­
ganizaciones de personas cuyos inte­
reses sean comunes, o semejantes . 
Tales organizaciones se distinguen u­
nas de otras por alguna dife rente di­
visa, insigniat, uniforme, placa, jura­
mento secreto o seña manual . 

Los marinos no son diferentes, 
pertenecen a una organización que 
tiene un interé:; común y su uniforme 
los distingue de cualquier otra orga­
nización . Sin embargo, dentro de 
esta organización se puede distinguir 
varios grupos . El marinero no so la­
mente pertenece a la Marina, sino 
también · a determinado buque, divi­
sión, escuadra, fuerzo o floto. Sin 
embargo, ahorc: no hay manera de 
poder saber o qué grupo pertenece. 
Solamente a los submarinistas y a los 
aviadores se les puede identificar en 
la Marina . En tierra no se puede dis­
tinguir si un marinero pertenece a 
un destroyer o a un acor:1zado, a un 
crucero ó a una estación de tierra. 
Las necesidades de la guerra hicieron 
que desapareciera la gorra azul con la 
cinta que llevaba e nombre del bu­
que . El nombre de la cinta permitía 
a los fnmbres de un mismo buque 
identificarse entre ellos, y distinguir a 
los que pertenecían a otro buque Co­
mo el nombre indicaba la clase de 
buque eso les permitía conocer el es­
píritu conexo de la misma fuerza. 
Reemplazando el nombre del buque 
por la denominación "U. S. Navy", 
se eliminó hasta esa pequeña mane­
ra de identificarse. (Sin embargo, 
ahora se está ensayando de poner el 
nombre del buque en la manga de los 
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marineros, cerca de; hombro) . En una 
ciudad de la Marina todos los hom­
bres están perdidos entre la multitud 
y pueden estar hasta vestidos de ci ­
vi l. En los lugares en que hay pocos 
hombres de la Marina los marineros 
usan siempre su uniforme , pero en los 
lugares donde hay un gran númem 
de marineros, se ca mbian y usan ves­
tido civil. Eso inca pacita para distin­
guirlos de la multitud, para identifi­
carlos dentro de un grupo de marine­
ros y eso tiende a deprimir la moral y 
a arruinar el espíritu de cuerpo . 

Durante la Segunda Guerra Mun­
dial, la Marine en un esfuerzo para 
llenar la necesidad urgente de hom­
bres que pertenec ie ran a diferentes. 
grupos emp'eó ca ponas para los ba­
tallones en formación y poro las fuer­
zas anf ibias y de minas, y llegó hasta 
a autorizar emblemas pintados en las 
chimeneas . Con e l fin de la guerra· 
y el ''regreso a la normalidad" se a­
cabó todo eso y dejó de importarnos 
lo que los hombres sentirían acerca 
de sus buques o fuerzas . 

En nuestro actual esfuerzo para 
levontar la moral y crear un espíritu 
de cuerpo, nos parece que debemos 
copiar algo de lo que hicimos duran­
te la Segunda Guerra Mundial . De­
bemos aprovechar el orgul lo propio 
que de si mismos sienten los hombres 
y del cuerpo a que pertenecen . Cada 
flota, cada base naval debería tener 
una divisa o insignia que representase 
su comando o su misión . Estas divisas 
deberían estar representadas en las 
caponas que se usaran en el unifor­
me, en la blusa ó en b chaqueta. 

Cuando un hombre se embarca se le 
debería dar una capona para su uni­
forme, tanto a1 los Oficiales como a 
los enrolados . A la gente no sola­
mente se le debería permitir la capo­
no en el hombro izquierdo, sino que 
se le debería obligar a usarla. 
Este es un pequeño detalle qu.·e le­
vantaría la moral de la gente, que 
proporcionaría un medio de identifi­
carse en su espec ialidad y de distin­
guirse de los demás. 

Los hombres que pertenecieran 
o uno unidad de primer orden usa ­
rían su insignia con orgullo y los otros 
estarían estimulados para aumentar 
la eficienc ia de su especialidcd. La 
identificación de un hombre con una 
organización, particularmente con u­
na que sea sobresa liente, le da un 
sentido de seguridad y lo sensación 
de pertenecer verdaderamente a ella, 
lo que no se podría obtener por nin­
gún otro medio . 

Una vez que la gente siente que 
pertenece a su propio grupo y siente 
que se le reconoce como parte inte­
grante de él, trat.ará de co!ocar a su 
crga;, !zcción dentro del marco del 
conjunto . Es importante que un hom­
bre se identifique con un grupo de­
terminado, y .es igualmente impor­
tante que el grupo reconozca que ese 
hombre forma parte de ,.ti . 

Hace poco, el Jefe de la flota 
de destroyers del Atlántico, e jercien­
do uno acción positiva sobre este a­
sunto, autorizó a sus buques a dise­
ñar emblemas distintivos, divisas he­
ráldicas o escudos de armas. Cuando 
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éstos fueron aprobados, fueron con­
feccionados por el buque taller y co­
locados en el portalón donde estaban 
a la: vista al entrar y al salir de a bor­
do, así como en las camaretas y en 
la Cámara de Oficiqles. Estas divisas 
daban estímulo a la moral a poco 
costo. lntríns icamente eran de poco 
va :or; superficialmente no significa­
ban nada; pero para la tripul ación y 
para la oficialidad representaban la 
diferencio entre ser uno un idad de 
línea contínua y ser una unidad mo­
nótona como cualquier otra ; y así se 
reconocían c 'aramente como una uni­
dad separada . Esta divisa era algo 
que representaba un buque del hom­
bre; distinguía su buque de todos los 
demás; y h~cía que su buque fuese 
diferente a los otros . Hacía que su 
buque fuese reconocido dentro de un 
grupo de una manera que no se hu­
biera podido lograr de otro modo . 

Se debería restablecer el emp 'eo 
de emblemas en los ch imeneas de los 
buques. Cuando para una división de 
desetroyers ¿quién podría decir qué 
buques son 6 a qué división ó a qué 
escuadra pertenecen? - Todos los des­
troyers son iguales; todos 'os destro­
yers de escolta son semejantes; los 
cruceros de una misma clase son co­
pias sacadas con papel carbón; tan 
sólo difieren en el número que tienen 
pintado en . proa . Cada clase d e 
destroyers 1ene una silueta d iferente , 
pero no se puede identificar una uni­
dad sino cuando se conoce en parti­
cular su número o cuando se busc~ 
en la lista de buques . ¿Qué método 
mós sencillo se podría encontrar para 

identificar un grupo de buques que 
una insignia de· división o de escua­
dro pintada en la chimenea;> 

Los Canadienses usan una hoja 
de arce pintada en la chimenea paro 
diferenciarse de los otros buques de 
la Rcyal Navy. En la Marina inglesa, 
los buques indentificables unos de otros 
pueden distinguirse inmediatamente 
por una simple divisa. Un emblema 
nítido ·y bien concebido sería la solu­
ción del prob 1ema de la identificación 

1 

tanto para la tripulación como para 
la oficialidad . 

Es conveniente que cada buque 
pueda hacer sus propias modificacio­
nes menores en su divisa. ¿Qué es lo 
que resulta más recordatorio de a­
venturas en la mar para el ma.rinero 
que identifica a su buque en la es­
cuadrilla, el prosaico nombre de· "Es­
cuadrilla doce" o la "Escuadrilla As­
Dos" simbolizado por un par de da­
dos pintados en la chimenea mos­
trando As-Dos?. . . "Escuadrilla Do­
ce" puede ser que sea un nombre 
más dignificante, pero no le servirá al 
Contramaestre para contar cuentones 
náuticos. Los emblemas de las es­
cuadrillas o de las divisiones provie­
nen 0 1 menudo de los apodos de el !as, 
que sirven para incrementar el orgu­
llo que tiene la gente de pertenecer 
a esa organización . 

El "Oid lronsides" será siempre 
recordado, pero su gemelo el "Cons­
tellation" está casi olvidado . La Gran 
Flota Blanca (que vimos pasar por el 
Callao) es bien conocida por su vuel­
ta al mundo al mando de¡ Almircn­
te "Fighting Bob" Evans y siempre lo 
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recordamos lo mismo que a su Co­
mondante ¿Cuántos saben que e l Al­
mirante Charles S . Sperry la coman­
dó en la mayor parte de la traves ía;> 
Una cosa tan pequeña como un apo­
do puede servir enormemente para 
levantar la moral . 

Parece que !a capona y el em­
blema de la unidad fuesen poca cosa 
pc:ra levantar un alboroto al respecto, 
pero eso s ignifica mucho a nte los 
hombre3 que están tratando de iden­
tificarse dentro de una organización . 
S-:m e3as pequeñeces las que pueden 
ayudar ó hacer fracasar a una orga­
nización . Pueden llegar a ser e l pu'l­
to focal del orgullo de un hombre en 
la organizac ión a la que pertenece, y 
llega r a ser también su orgullo pro­
pio . 

Volviendo al tema de la ident i­
ficación diremos que la capona y el 
emblema representan el deseo de un 
hcmbre de ident ificarse con algo que 
es famoso o superior, y efe ser recono­
cido como pmte de e lo. Es p ::! rte 
del insaciable impulso para ocupar 
un lugar bajo el Sol . 

El ú"t imo, pero no el menor pro­
blema doble de moral y espíritu de 

nentemente la misma base a la cual 
se tenga que regresa r con regularidad 
y desde la cua l puedan operar con 
seguridad. Es el lugar sobre el cual 
ellos puedan centra lizar sus operacio­
nes y en el cual cuenten pasar la ma­
yor parte del tiempo . Que sea el cen­
tro de sus operaciones . 

En los años trascurridos entr-:: 
las dos guerras se conocía el itinera­
rio de los buques con un año de an­
ticipación y todos sabían con un cier­
to grado de certidumbre en donde 
estarían en una fecha dada . Los bu­
ques hacían operaciones navales de 
Enero a Abril, y luego en Primavera 
h:JCían maniobras . La flota llegaba a 
principios de Junio, y se le hacía un 
gran rec ibimiento. Para e l 4 de Julio 
iban generalmente a varios puertos 
dispersos donde les daban la bienve­
nida personas que rara vez habían 
visto un buque de guerra, y se bus­
cabo puertos poco frecuentados. 

· cuerpo de la Marina ll amado espe­
cia · mente espada de Damocles, es e! 
de las órdenes para hacer servicios .en 
el extranjero . A pesar de ser ma ri ­
neros, la gente de la f lota desea un 
cierto grado de permanencia en puer­
to . No permanencia en el sentido de 
que tengan que regresar a la mis­
ma ciudad, a la misma calle y a la 
misma casa y esta r todos los días con 
la m;sma gente; sino tener perma-

Las semanas de la Flota en San 
Francisco y en Seattle eran a conteci­
mientos preparados con gran antici­
pación . Luego seg uían los puertos 
bases de rutina hasta las pequeñas 
maniobras de Otoño; después venía 
la época de las vacaciones de Navi­
dad durante la5 cuales los buques 
quedaban en puerto . Era una perma­
nencia que nunca llega ba a ser mo­
nótona ni aburrida . ~s buques re­
gresaban a su puerto-ba~~ ~ después de 
cada ausencia, y ninguna de esas 
ausencias era demasiado larga . No 
había la amenazo ni el temor de que 
un buque pudiese ser enviado paro 
hacer durante largo t iempo un servi-
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cio · en el extranjero, ni la de la fre­
cuencia de esta c.lase de órdenes que 
le permitían a un buque permanecer 
solamente unas pocas semanas al 
año en puerto. Los pocos movimien­
tos inesperados eran tan raros como 
uno alondra. Los buques de las esta­
ciones en el extranjero estaban tri­
p'ulados por vo'untarios, y nunca fal­
taban éstos_ 

Ahora parece ser casi una con­
tienda el ver quién puede barajar y 
distribuir el mayor t:lÚmero de buques 
en el mayor número de rutas . Para 
los casados esta incertidumbre arrui­
na los nervios, y e l espectro de un ser­
vicio en ultramar es una verdadera 
pesadilla. Hay muchos hombres que 
han hecho giras repetidas ·a estacio­
nes en el extmnjero ó que han pasa­
do muchos meses al año fuera de ca­
sa y que han recibido un ultimátum 
de sus esposas que decía : "Escoge 
entre mi y la MGirina; no puedes te­
ner a las dos" . Hc:y muchos hom­
bres que han perdido años de servi­
cios por no perder a sus esposas . 

No hay duda de que la moral 
decae y que el espíritu de cuerpo de­
ja de existir . Parece que 1a solución 
del problema sería una flota perma­
nente tripulada por voluntarios . Los 
pesimisftas por el contrario, habría a ­
bundantes vo 'u ntarios y no sería du­
ro mantener tripulada tal flota . El 
serv1c1o en extranjero resultaría en­
tonces a'go fuera de lo normal, algo 
difícil de obtener, resultaría una ven­
taja buscoda en lugar de ser una car­
ga llevado de mala gana. La antigua 
f :oto del Asia y lo Escuadro de ser-

vicio especial son ejemplos ' excelen­
tes. Dicha fuerza serío superior a un 
bodrío de buques yendo y viniendo 
que nunca permanecería bastante 
tiempo en una estación para llegar a 
familiriazarse comp'etamente con la 
fuerza d J la región; pero ese sería: un 
tiempo demasiado largo para los 
miembros de la tripulación que estu­
viesen ansiosos de regresar n sus ho­
gares. Esa foto sería más homogé­
nea, mejor constitu.ída, tendría una 
alta• moral bien definida y espíritu de 
cuerpo propio. 

La moral de esa fuerza sería 
grande, porque los hombres estarían 
en el sitio en que querían ·estar, ha­
ciendo lo que querían hacer, y ten­
drían el espír itu de los hombres selec­
cionados y premiados a causa de sus 
sobresalientes cua·lidades. El servicio 
•en el .extranjero sería entonces un 
premio en lugar de un castigo. Ade­
más la moral de los hombres que se 
quedaban en la Nación recibiría un 
impulso, porque se les habría quita­
do la amenaza o el temor de hacer'os 
hacer largos períodos de servicios en 
el extranjero . 

Decrecería también la cantidad 
de buques que engañen suavemente 
fuera de itinerario, y les qu itaría a !os 
Comandantes de las fuerzas y de la 
flota el dolor de cabeza que repre­
senta el tener que hacer organizaci')­
nes é itinerarios . 

Esta no es una panacea. que cu­
raría todos los males de la moral. El 
problema se comp ~ ic a. con innumera­
bles factores que se esconden en los 
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cientos de rincones. A la moral le po­
dría suceder todo, pero no podrá ser 
destruída por la falta de una sola li­
bertad, y se reforzará enormemente 
con meses enteros sin permiso de sa­
lida, sin libertad o recreos. 

LGI actitud y habilidad del co­
mando, el sentido de responsabilidad 
de todos por todo, a corriente de res­
pelta mutuo tanto hacia el subalterno 
como hacia, el superior, el reconoci­
miento y el deseo de todo de estar por 
encima y aparte de la mu :titud y de 

identificarse con el grupo selecto sin 
perder su individualidad y el enten­
dimiento del orgullo propio de cada 
uno, todo esto debe integrar el pro­
blema general. Si se puede llegar a 
estab!ecer una base firme de recono­
cimiento del individuo y su identifi­
cación dentro de la organización, no 
será difícil reunir la parte restante de 
la estructur-a . Pero la moral y el es­
píritu de cuerpo deben ser un asunto 
de la incumbencia de todos noso­
tros . 

(Del U. S. N. 1. "Proceedings"). 

.-



La Investigación Operatoria 
P cr el Capita!ne· de Corvette A. TRAOUMILIN de la Marina. Francesa 

El fin de la ú:tima guerra ha re­
velado por pc-rte de los Aliados, el 
empleo de una nueva disciplina : "La 
investigación Operatoria" . La ayuda 
que ésta he proporcionado al Coman­
do es de un valor tal, qu.a su utilidad 
es indiscutible . 

Desde 1945 las grandes poten­
cias están emp 'eando contínuament·e 
grupos de investigación operatorio•; es­
tos grupos aportan su concurso a la 
resolución de los problemas que se 
presentan a las fuerzas a rmadas, ya­
sea en la preparación de la guerra, 
ya sea• en los conflictos mismos . Es 
asi como los norteamericanos han fi ­
nanciado, con varias decenas de mi­
llones de dó'ares, grupos que traba­
jan para el ejército, para la marina 
y para la aviación, y que los anglo­
sajones, norteamericanos, ingleses Y 
canadienses han puesto en trabajo 
grupos reducidos en Corea . 

Además de esto, la investigación 
operatoria ha encontrado un campo 
de acción prácticamente ilimitado en 
la vida civi l: ma una extensión cre­
ciente en n nerosos problemas de la 
industria, de los trasportes y de la e ­
nergía . En efecto, la noción de lo qu r:: 
debe ser la eficiencia ocupa· cada día· 
un sitio mayor en el mundo moder­
no, en donde los medios parecen a 

menudo insuficientes para la realiza­
ción de los proyectos . Así, la acción 
de la investigación operatoria es de 
un gran valor, y los grandes capita­
nes de la industria se han dado bien 
pronto cuenta de el 'o . 

ENSAYOS PARA DEFINIR LA INVES­
TIGACION OPERATORIA . 

Se ha acostumbrado decir que 
sería muy difíci l encontrar una deno­
minación peor que la de "Investiga­
ción Operattoria", expresión que sa 
presta a confusiones . Esta es en e­
fecto la traducción literal de "Operu­
tiona l Research" y no parece tan fá ­
cil proponer un vocablo mejor. 

Los diccionarios de Littré y de la 
Larousse no nos sirven de ayuda pa­
ra encontrar la verdadera traducción 
de "operationnel" . En cuanto a la 
pa'abra "operational" no existe en el 
diccionario de Oxford; se encuentra 
solamente en el diccionario de térmi­
nos marítimos norteamericanos de 
Noel ("Operational" . Perta•ining to o­
perations; capable of operating; in 
contrast to administration") y el dic­
cionario Harrcp's Standard que dice 
"Operatinal: qui se rapporte a des o­
pérations militaires" .. 

La palabra "operationnel" se em­
pleó para calificar una sección pe~ 
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queña de la oficina de investigacio­
nes del Minister io del Aire Británico 
de 1937 o 1939 a fin de separarla 
netamente de las otras secciones de 
investigaciones científicas y técnicas. 
Así nació la "investigación operato­
.ria" o propósito del estudio de la uti­
lización del radar, teniendo en cuen­
ta los factores técnicos y humanos: 
era un problema referente a una ope­
ra.ción militar defensiva. 

ra de manejar ó actuar con una cier­
ta arma o con un equipo determina­
do. 

La investigación operatoria con­
siste .en aplicar el método científico 
o los hechos que n::J están conside­
rados como tales. Morse y Kimball 
que se han distinguido por sus traba­
jos en los Estados Unidos dicen que 
"la investigación operatoria es un mé­
todo científico destinado a suminis­
trar a los órganos ejecutivos una base 
científica para tomar decisiones acer­
ca de las operaciones que tienen a 
su cargo". 

Para tener una idea de los re­
sultados que ha de obtenerse con este 
método, se puede leer en el número 
de Setiembre de 1950 de la "Opera­
tina! Research Quarterly" lo que di jo 
el Comité de la Defensa del Common­
wealth sobre las actividades pasa­
das: 

"a. Valuación de los trabajos 
de las armas y de los equipos . 

b. Análisis de la eficiencia de 
los organismos y de los métodos. 

e. Análisis de las operaciones o 
de los ejercicios, a fin de obtener una 
información cuantitativa· que pueda 
ser utilizada para escoger una mane-

d. Valuación de las probabili­
dades de éxito en las operaciones fu­
turas, ya sea por interpretación y a­
plicación de los datos recogidos du­
rante los estudios precedentes, o bien 
partiendo de ·os principias básicos" 

Es evidente que todo lo que con­
duce e la decisión de Jefe no puede 
ser calculado matemáticamente: hay 
factores humanos, pol íticos o geográ­
ficos : experiencia, raciocinio, etc. A­
demás, un grupo de investigación o­
peratoria no represento ante e l Estado 
Mayor, sino un auxiliar nuevo del co­
mando . Para facilitar la toma de la 
decisión de Jefe, le suministra el ma­
yor número de datos cuantitativos 
valorizados por medio de datos cien­
tíficos · estos datos reemplazan ven­
tajosa~ente a las impresiones subje­
tivas peligrosas y a las estimaciones 
o apreciaciones hipotéticas . 

RESUMEN HISTORICO . 

Así como para la Logística, se 
podría abrir este debate tomando co­
mo base el nccimiento real de la in­
vestigación operatoria. Esta pertene­
ce sin duda a todas las edades Y a 
todos los tiempos. Esto es lo que ya 
se ha desprendido de numerosos ar­
tículos en los cuales se 'ncuentra los 
nombres de Arquímede~, Lavoisier, 
Hadamard, Lancherter, etc . 

Si nos atenemos al último con­
flicto, período durante el cual la in­
vestigación he;¡ tenido su mayor desa-
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rrollo, temeríamos olvidar los nombres 
de algunas ce:ebridades al querer 
formular la lista de los jefes de filO'. 
Pero no podemos si 'enciar el nombre 
del profesor Blackett que con ayuda 
de su "Circo Blackett" ha contribuí­
do de una ma.nera decisiva a los pri­
meros éxitos británicos . 

Los profesores Morse y Kimbail 
pertenec ientes e los grupos de inves­
tigación de la Marina Norteamerica­
~a han consignado en un libro muy 
Instructivo titulado " Methods of Ope­
rat ions Research", los resultados ob­
tenidos por los ang 'osajones durante 
la guerra, e indica n los medios por 
los cuales han obtenido dichos resul­
tados . 

-Regulación y graduación de 
las granadas antisubmarinas lanzadas 
desde aviones. 

-Dimensión óptima o más con­
venient.e para un convoy. 

-Planes de cortinas y de bús­
queda antisubmarina. etc. 

Tomaremos como ejemp o les 
puntos cuyo desarrollo no es ni de­
masiado largo, ni dem asiado mate­
mático . 

EL OBJETO: AYUDAR AL JEFE A 

ESCOGER SU DECISION . 

He aquí un primer proiblema 
muy sencillo que muestra la ma rcha 
general de la preparac ión de un oro-

Ahora hay un gran número de , , yecto de decisión . La investigación o­
prob'emas que ya están bien conocí- 1 ·/eratoria ~os . proporc iona aquí ,los da­
dos y que ha n sido difundidos en nu- ,tos cuantJtatJvos que nos podn a·n fal­
merosos artícu los . (Los ejemplos que 1 ,tar con un razonamiento único. 

citaremos más tarde los hemos to­
mado de la obra de Morse y Kim­
bcll). 

Estos traba jos se encuentran en 
todas las esferas; empleo de armas; 
conducción de fuerzas , y aún en la 
conducción de las operaciones de gue­
rra . 

Entre los numerosos puntos tra­
tados se encuentran los siguientes: 

- M res maneras de actuar en 
la guerra ant isubmarina . 

- Bombardeos estratégicos . 

- Empleo del radar durante la 

guerra . 

.l Después de las graves averías 
' causadas a los buques mercantes por 
n1os ataques aéreos en el Mediterrá-
neo, se entabló una polém 'ca que du­
ró un año, para decidir si se necesi­
taría instalar cañones antiaé reos a 
bordo de estos buques . Los unos en­
contraban que era un derroche de 
cañones; había pocos de éstos; su ins­
ta ~ ación costaba: caro; su puesta en 
servicio requería dotaciones esp.ecia­
les y se tenía la impresión de que no 
servirían para: nada, puesto que el 
número de aviones derribados sería 
muy pequeño . Los otros opinaban 
que su influencia sobre la1 moral de las 
tripulaciones sería muy grande . 
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Se recolectó datos acerca de las 
operaciones relativas a los buques 
provistos y acerca de los no provistos 
de def.ensa ontioérea 1 y por fin fué 
posible analizar y resolver el proble­
ma. 

el porcentaje de aviones enemigos de­
rribados lo que daba la medida con­
veniente de loo eficacia del cañón. 

Se derribaba o un avión enemigo 
en un 4% de los ataques. Pero no era 

Se instalaba cañones para prote­

teger al buque y la medida correcta 
consistía en determinar si el buque 
resultaba menos averi,ado si llevaba 
cañones o si no los llevaba. 

Se formó el cuadro siguiente: 

Averías a los buques mercantes producidos por los ataques de 
bombardeo desd.e aviones. 

(Ataques desde poca altura). 

CoiY t!ro S1n tiro 

antiaéreo antiaéreo 

Bombas lanzadas 632 304 

Bombas en el blanco 50 39 

Porcentajes de bombas en el blanco 8 13 

Buques atacados 

Buques a pique 

Porcentaje de naufragios 

De esta manera se ve que que­
daba reducida la precisión de los atc­
ques de los oviones cuando los cañ.'J­
nes antiaéreos entraban en acción. 
Como se obtuvo :os mismos resulta­
dos cuando se trató de ataques en pi­
cada/ las probabilidades a·umentaron 
considerablemente cuando éstos esta­
ban provistos de defensas antiaéreas/ 
aún en los casos en que esto defenso 
era incapaz de aba:tir aviones asal­
tontes. 

Ahora bien/ si el costo de la ins­
talación de los cañones reducía a me­
nos del 50% las probabilidades de 

155 71 

16 18 

10 25 

que el buque pudiera ser hundido co­
mo en este caso . se debería montar 
cañones antiaéreos/ y eso fué lo que 
sucedió en este caso. Se propuso pues 
conservarlos . En el caso presente/ el 
proceso fué concluyente. Los indaga­
dores operativos hicieron una propo­
sición/ y al Comando no le quedó sino 
decidirse . Este hubiera podido no a­
ceptar la proposición/ si ~ ' tlbiero esti­
mado que los cañones eran liÓS útiles 
en otra parte . 

Un problema semejante se pre­
sentó con respecto a la insta'ación de 
redes contra torpedos. El grupo había 
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deducido que suministrar redes a 590 
buques habría salvado el equivalente 
de un poco más del costo de 3 bu­
ques con su ccrgamento. Pero tan 
só'o la instG 1ación de l:Js redes hubie­
ra costado el equivalente de siete bu­
ques con su cargamento. La investi­
gación oper:J coria propuso pues su a­
bandono. 

Nos parec2 interesante ci tar otro 
ejemplo histórico relativo a la con­
ducción de las fuerzas y resue 'to con 
la ayuda del grupo de investigación 
operatoria . 

¿Cómo debían los buques com­
binar la maniobra de esquivar y la ac­
ción de la arti llería, a fin de contra­
rrestar la amenaza presentada por los 

ataques de los aviones japoneses sui­
cidas? 

En cuanto un avión suicida co­
menzaba una picada sobre un buque, 
éste podía tratar de evitar el ataque 
ejecutando una evolución brusca en 
detrimento de su tiro antiaéreo, ó 
bien seguir su rumbo efectuando un 
t iro antiaér·eo más eficiente. Era im­
portante saber cuál de las dos acti-
1 udas sería la mejor. 

A fin de poder responder a esta 
pregunta se anotó 477 casos bien de­
finidos de ataques de aviones suici­
das. El 36% de los aviones o sea 172 
de ellos chocaron contra el buque 
blanco, y de éstos 172, se fueron a 
pique 27. 

E¡ cuadro siguiente resume los porcentajes de impactos . 

Grandes unidcd2s Pequeñas unidades 

BB CVE DD AP LSM Buques Total 
CA cv CVL APD APA LST peque- de 
CL DM AKA LSV ños . bu-

DMS AKN ques . 

Número de ataques 48 44 37 241 21 49 37 477 
Porcentaje de 
buques tocados 44 41 481 36 43 22 22 36 

No se tomó datos precisos suficientes sino sobre 365, hélos aquí: 

Grandes P.equeñas Total 
unidades unidades 

Buques aue mani'obraron. 
36 144 180 Núm o de ataques 

Por ~ntaje de impactos 
sobre los buques 22 36 33 
Buques que no maniobraron 
Número de ataque 61 124 185 
Porc:mtoje de impactos 
sobre los buques 49 26 34 
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Los resultados indican claramen­
te que los acorazados, los cruceros y 
los portaaviones debían emplear la e ­
volución brusca durante los ataques 
por kamikase. Pero el cuadro no dice 
nada acerca de la maniobra que se 
tenía que hacer. 

do bruscamente . Parece que una de 
!as razones por las cuales las gran­
des unidades deben maniobrar y las 
pequeñas no deben hacerlo, es el e ­
fecto de las maniobras bruscas sobre 
la eficiencia del tiro antiaéreo . Esto 
aparece en e: cuadro siguiente, que 
da el porcentaje de agresores averia­
dos seriamente por el tiro antiaéreo 
durante sus ataques en picada . 

En cambio, las pequeñas unida­
des no debían maniobrar evolucionan-

Grandes 
unidades 

Pequeña•s 
unidades 

Total 

Buques que maniobraron 

Número ¿e ataques 36 144 180 
Porcentaje de aviones 
abatidos o tocados por 
la defensa antiaérea 77 59 63 

Buques que no man·iobraron 

Número de ataques 61 124 185 
Porcentaje de aviones 
abat idc:; o tocados por 
la dafensa antiaérea 74 66 69 

Las cifras indicadas en este cua­
dro no son muy precisas, porque de­
penden de la apreciación del oficial 
que ha redactado el parte del comba­
te . Sin embargo, los resultados pare­
cen mostrar que el tiro antiaéreo de 
los buques grandes es casi tan eficaz 
cuando la unidad maniobra., como 
cuando no lo hace. La diferencia en­
tre 66 y 59%, es probab'emente sig­
nificativa, dado el número de casos 
observados . 

La subdivisión de estos datos en­
tre los casos en que el avión suicida 

llega picando desde grande o desde 
pequeña· altura no parece modificar 
las conclusiones relativas a la manio­
bra . Los c\e~::JIIes muestran que cual ­
quiera: que sea el ángulo de picada, los 
destroyers y las unidades más peque­
ñas no deben emplear las maniobras 
bruscas para escapar de los aviones 
suicidas. ' ,• 

Nos queda el efecto del ángulo 
de acercamiento. 

Los tres primeros cuadros nos 
han mostrado que la maniobro brusco 
era bueno o malo, según el tipo de 
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buques considerado. Pero no se ha di­
cho nada acerca de la clase de mc­
niobra recomendada para el caso en 
que era: preciso efectuar alguna . 

Estudiando el efectó del ángulo 
de acercamiento del avión suicida, se 
puede adquirir algunas nociones acer­
ca de la1 maniobra. 

Eso es lo que trataremos de enseñar en este cuadro. 

Porcentaje de 
buques tocados 

Número de 
ataques 

Picados de alto 

Por la proa 
Por la amu ro 
Por la cuadra 
Por lo aleta 
Por la popa 

Picadas bajas 

Por la proa 
Por la amura 
Por la cuadra 
Por la aleta 
Por la popa 

A causa de las dif icu ltodes que 
hay para determinar e : ángulo de o­
cercamiento a los buques que manio­
bran y para apreciar el efecto de las 
ma niobras sobre la eficacia del tiro an­
tiaéreo, se considera únicamente a los 
buques que no maniobraron. 

Además, a causa de l peque ño nú­
mero de ataques sobre los que se ha­
bía obtenido los datos deseados, no se 
ha tratado de clasificar los datos por 
los diferente tipos de buques . Desde 
luego es ro nab ~e agrupar en conjun­
to los buques para este estudio, por­
que todos ellos tienen la misma forma 
general y porque la distr ibución relati ­
va de la potenc ia de fuego es casi se­
mejante . En otros t é rminos, parece que 

100 
50 
20 
38 
80 

36 
41 
57 
23 
39 

1 
6 

10 
13 
5 

11 
17 
23 
13 
23 

no hay razón para suponer que el án­
gulo de acercamiento sea. muy distinto 
según el tipo de buque . 

Del estudio de este cuadro se de­
duce dos hechos . 

Los aviones que pican desde muy 
arriba tienen más éxito cuando se a­
proximan ol buque desde una direc­
ción distinta del través . Pero los avio­
nes que pican desde poca altura tie­
nen mayor éxito cuando se acercan por 
el través . 

Inversamente, un buque tiene 
más probabilidades de evadir e! ataque 
si presenta su través a un avión que 
pica desde muy alto, y si lo esquiva 
de un avión que pica desde poca altu­
ra. Esta última conclusión está en opo-
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sición con numerosas opiniones sobre 
este asunto y requiere algu nas expli­
caciones. 

La seguridad de los buques en 
función del ángulo de acercamiento es­
tá basada en dos factores independien­
tes; la potencia de · tiro antiaéreo que 
se puede ejercer según un arrumba­
miento preferencial, y las dimensiones 
relativas a : objetivo para el avión en 
función de la incidencia. Es la impor­
tancia relctiva de estos dos factores lo 
que debe dar la solución del prob 'e­
ma. 

La conc lusión relativa al tiro an­
tioéreo es evidente. Se puede concen­
trar una potencia mayor de fuego por 
el través que por la proa o la popa. 
Esto es cierto cualquiera que sea el 
ángulo de picada. Si consideramos ta n 

'1 so,o este argumento, parecería pues 
que el buque se encontraría más segu­
ro si el av;ón se aproximo por el tra­
vés, cualquiera que fuese el ángulo de 
picada . 

La cuestión de 'a d imensión del 
objetivo es un poco más compleja . En 
primer lugar es preciso examinar el a­
sunto de la magnitud relativa de los 
errores en a :cance y en dirección co­
metidos por los aviones suicidas duran­
te la· picada. En el caso de los que pi ­
can desde muy alto (no se considere 
los apartamientos mayores de 500 
yardas), el error medio del impacto 
es aproximadamente 50 yardas en al­
cance y de 15 yardas en dirección . 

Estas cifras son naturalmente a ­
proximadas a causa de la falta de pre-

cisión en los partes pasados. $in em­
bargo, son lo suficientemente precisos 
para demostrar que los errores en al­
cance son aproximadamente tres ve­
ces mayores que los errores en direc­
ción. Para sacar provecho de esta dis­
tribución de errores, se ve que un a­
vión que viene picando desde muy alto 
debe ser recibido por el través . Este 
argumento refuerza el tiro antiaéreo: 
en el caso de un avión que pica· desde 
muy alto, la mejor posición para un 
buque es la de recibirlo por el tra­
vés . 

En el caso de un avión que pica· 
desde poca altura, el problema es algo 
diferente. Si el error en dirección es 
suficientemente pequeño y si el avión 
vuela tan sólo a algunos pies sobre la 
superficie del mar, es evidente que los 
errores en alcance tienen poca impor­
tancia. El avión seguirá volando sen­
cillamente hasta que choque contra el 
barco. Como en este caso no se pue­
de sacar partido de los errores en al­
cance, será preferible tabu'ar en fun­
ción de los errores en dirección, esqui­
vándole al avión el través del navío . 

Ahora bien, para los aviones que 
pican desde poca altura, la potencia 
de tiro antiaéreo incita a presentar el 
través al agresor. Las cifras del cua­
dro precedente indican que el ú:timo 
factor es menos impor.•1nte. Parece 
que la potencia de fuego ' r·.o varía su­
ficientemente a todo el rededor del bu­
que para compensar el efecto de la 
diferencia de dimensiones del objetivo 
presentadas al avión que pica desde 
poca altura. 
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Un análisis de los datos relativos 

a las maniobras de los destroyers nos 

proporciona otra confirmación de es­

tos resultados. Les cifras indican que 

si un destroyer maniobra, debe presen-

Picodcz..s desde muy alfo 

tar su través a un avión que pique des­
de muy alto. Indican también, pero 
no con tanta claridad, que el destroyer 
no debe de tratar de presentar su tra­
vés a un avión que pique desde poca 
altura. 

Exitos de 
·aviones 

suicidas % 

Número 
de 

casos 

Maniobras para presentar el través 
Maniobras par.:¡ no presentar el 
través 

17 

73 

6 

11 

Picados c!esde poco altura 

Maniobras para presentar el través 
Maniobras paro no presentar el 
través 

67 

45 

9 

11 

Aunque sea pequeño el número 
de casos considerado, las cifras confir­
man los resultados del análisis del efec­
to del ángulo de acercamiento con res­
pecto a los buque que no maniobran. 

Se ha sugerido la táctica siguien-
te: 

"Todas los buques deben tratar 
de presentar el través a los aviones 
que pican desde muy alto, y tratar de 
no presentarlo a los aviones que pican 
desde poca altura". Esta recomenda­
ción está basada en el hecho de que 
no existe gran diferencia en la grave­
dad de las averías producidas por los 
aviones que vienen a chocar bajo án­
gulos de at ues diferentes . Si hubie­
ra a~guna diferencia considerable, lo 
recomendación ·debería ser modifica­
da. 

Los acorazados cruceros y portaa­
viones deben hacer cambios bruscos 

de rumbo, fin de esquivar los aviones 
suicidas. 

Los destroyers, las unidades más 
pequeñas y los buques auxiliares de­
ben virar lentamente, a fin de prese.1-
tarse convenientemente al avión en pi­
cada sin disminuir la precisión de su 
tiro antiaéreo. 

La eficacia de esta táctica estuvo 
demostrada por el hecho de que tan 
sólo un 29% de las picadas sobre los 
buques que adoptaron esta maniobra 
tuvieron éxito, contra el 47% de los 
buques que emp~earon otras tácticas. 

METODOS EMPLEADOS PARA LA 
INVESTIGACION OPERATORIA. 

Práctico por su experiencia adqui­
rida durante la guerra, el Profesor Bla­
ckett escribe que la mejor garantía pa­
ra el éxito consiste en colocar al grupo 
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de investigación operatoria en íntimo 
contacto con el órgano que va a adop­
tar la decisión: el Comandante en la 
vida militar; la Dirección en la vido 
civil : luego aconseja a los investigado­
res que vean trabajar al ejecutante 
haciéndole preguntes tales como esta : 
"¿Por qué ha decidido Usted tal cosa 
en lugar de tal otra?" Su intervención 
deberá tener lugar de la siguiente ma­
nera: 

"Usted tendrá bien pronto que 
coger entr·e 2 o 3 maneras de actuar. 
Probablemente Usted no tendrá datos 
para basar sus decisiones, y es muy 
probable que Usted tenga que decidir 
al azar cual es la mejor. Creemos que 
eventualmente podríamos ayudarlo con 
un análisis cuantitativo de estas mane­
ras de actuar. Pero necesitamos tener 
acceso a todas las informaciones dis­
ponibles y poder ir a recoger las que 
nos parezcan útiles11

• 

El método operatorio · queda así 
perfectamente definido en sus linea­
mientos generales . 

Para obtener datos de valor so­
bre los cuales se pueda fundar la de­
cisión, el grupo de investigación op8-
ratoria emplea dos métodos que apa­
recen como fundamentales : 

únicos capaces de hacer una observa­
ción perfectamente objetiva que per­
mita establecer las leyes de la correla­
ción . Estas dan valor a los factores 
cuya variación influye más sobre el 
rendimiento . Es así como después de 
un cierto número de operaciones sub­
marinas se podrá determinar : 

-El surtido de torpedos que hay 
que llevar (e ' éctricos o de aire, recti­
líneos o sinuosos) según los blancos 
escogidos (destroyers, Buques de car­
ga, Submarinos) . 

-Las mejores regulaciones Y 
graduaciones que hay que dar:es . 

En efecto, puede suceder que 
después de un estudio estadístico se 
vea que las regulaciones y graduacio­
nes empleadas a priori por los que u­
tilizaron el arma, no han sido \as me­
jores . 

Un ejemplo histórico ilustrará 
este último punto, es la regu ~ ación 
de las granadas antisubmarinas lan­
zadas por aviones y las condiciones 
de ataque a un submarino que está 

en inmersión . 

EL METODO ESTADISTICO que 
es aplicable en el caso en que ya haya 
tenido lugar un gran número de ope­
raciones de tipo semejante al que se 
va a estudiar, y que hayan sido afec­
tadas siempre con los mismos medios. 
Siendo esencialmente científica, la es­
tadística no puede estar manejada si­
·no por estadistas de oficio, que son los 

Recordamos que el Coasta l Com­
mand había decidido hacer graducr 
las granadas lanzadas por avión para 
que explotasen a 50 pies de inmer­
sión . Ese era el resultado de una 
transacción entre los qu~,' eran parti­
darios de una graduacióri profundn 
y los que deseaban una graduación 
para pequeñas profundidades . 

Después del estudio de un grcn 
número de ataques, la investigación 
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operatoria propuso graduar las gra­
nadas para 25 ¡ies. Habiendo adop­
tado el comando los consejos de lo 
investigación operatoria sobre este 
punto, se vió que el aumento del ren­
dimiento de los a taques siguió ex;Jc­
tcmente las predicciones de 'os inves­
tigadores. 

He aquí un ejemplo de trabajo 
estadístico consagrado a la eficacia 
de las armas empleadcs contra los 
buques de Superficie y a 'as medidas 
que hay que tomar para proteger­
los. 

Se trata de un estudio hecho por 
un grupo de invzst :gación operatoria 
del Almirantazgo Británico sobre el 
mejor acorazamiento que había que 
darle a los cruceros . E objeto era po­
nerse a cubierto contra las armas que 
causaban las averías más importan­
tes. 

Ante todo era necesario adoptar 
una medida para apreciar el valor re­
lativo de las pérdidas de !os buqu3s 
y de las averías. Se adoptó como 
medida el lapso de tiempo de traba­
jo necesario para que un arsenal pu­
diese construir un crucero, o para re­
parar:o. De allí nació la noción de 
crucero-mes ganado o perdido según 
los métodos defensivos. 

El valor equ ivalente a un cruce­
ro hundido fué de 36 cruceros-meses, 
porque se ne esitaba 36 meses para 
construír un nuevo . 

La pérdida en cruceros-meses a­
demás de lo que "representa en gas­
tos de reparaciones y de reemplazo, 
mide el grado de inmov ilización pro­
veniente de un ataque. 

Las cifras del cuadro srguiente 
hacen resaltar una serie de particula­
ridades interesantes. En primer lu ­
gar, el número de cruceros averiados 
(dañados o hundidos) a consecuencia 
de los ataques por bombardeo aéreo 
alcanza a más de un 50% del número 
tota l de buques averiados, pero el nú­
mero de cruceros-mese:; perdidos a con­
secuencia de los ataques con bombas 
es menor que el de las otras clases 
de ataque. 

En efecto, expresados en cruce­
ros-meses perdidos, los ataques con 
torpedos son mucho más importan· 
tes; una avería hecha por un torp2· 
do resulta tres veces más seria que 
la hecha por una bomba. 

Un estudio más completo de las 
averías hechas por bombas muestra 
que la mayor parte de los cruceros 
hund idos de este modo, que corres­
ponde a más de la mitad de los cru­
ceros-meses perdidos por bombar­
deos, fueron hundidos a causa de 
las averías sufridas por deba jo de la 
línea de flotación, provenientes de 
bombas que no habían tocado al bu­
que, s:no que habían hecho explosión 
cerca de él. Por consiguiente, mucho 
más de la mitad de¡ tota l de los cru­
ceros-meses perdidos a causa de la 
acción enemiga provenía de averías 
en el casco del buque por deba jo de 
la línea de flotación. La mayor par­
te del resto de los cruceros-meses 
perdidos a causa de bombardeos es 
atribuíble a incendios provenientes de 
dichos bombardeos y a los impactos 
directos de las bombas. 



REVISTA DE MARINÁ 

Ave rías en los cruceros a causa d.= la acción el'lemiga. 

Causas 

Buques hundidos 
Buques averiados 

Total 

Pé rc; ,das 
de 

cruceros­
meses 

f Por naufragio 
1 ' 
1 por avena;; 

\l total 

¡ oorcen taje 

Cruceros- m3ses pnr 
buque averiado. 

Obus. 

3 
18 
21 

11 o 
30 

140 
11 

7 

No es difíc ii deduc ir concl usion=s 
de este cuadro . Los nu3vos cruceros 
deberían ser construídos con una me­
jor protección por debajo de la línea 
de flotación, c ún en e l caso e~ que es­
to representase un sacrific io de las pa r­
tes acorazadas por enc ;ma de la ;ínea 
de flotación . 

METODO ANALITICO, que es a­
plicable en todos los casos y especial­
mente en e l caso en que una opera­
ción tenga lugar por primera vez . Es­
te método consiste en plantear correc­
tamente un problema y examinarlo con 
cuidado, lo que conduce a un cuadro 
sinóptico que puede indicar el va :or de 
los factores determinantes . 

En seguida s2 hace un esfuerzo 
para encontrar una solución por méto­
dos matemáticos . 

Bombas Mi nas Torpedos Total 

9 11 24 
56 9 19 102 
65 10 30 126 

320 40 400 870 

90 60 180 360 

410 100 580 1230 

6 8 47 100 

6 10 19 10 

Ejemplo: Calcular las dimensio­
nes de un sector de vigilancia sobre 
un submarino basándose en ciertos da­
tos : imprecisión .en la navegación del 
submarino, a 'cance de la escucha so­
bre las fuerzcs esperadas, velocidad de 
caza, situación meteorológica, etc . De­
ducir de todo esto la constitución de 
una barraje y su curva de probabil ;da­

des de contacto. 

Pcrc el estudio ana lítico de un 
nuevo equipo o de una nueva arma 
Morse y Kimball propusieron las si­
guientes preguntas : 

l. - ¿Vale la pena uti'.:":ar la nueva 
arma? 
¿Es mejor que tal otra que ya es­
tá en servic io? 
¿En qué sentido es mejor, en un 
sentido diferente e importante? 
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2. -¿Cuándo y dónde debería ser em­
pleada la nueva arma? 

¿Cuál es la mejor táctica para su 
empleo, y cómo modificaría vero­
símilmente esta nueva arma lo 
táctica del enemigo:> 

¿Cómo veríamos nosotros si el e­
nemigo toma contramedidas:> 

3. -¿Es fácil conservar en buen esta­
do el equipo durante el curso de 
las operaciones? 

¿Está suficientemente .instruido el 
personal de conservación:> 

¿Existen manuales de conserva­
ción comprensibles:> 

¿Qué pruebas sencil 'as se podría 
idear que pudieran ser efectuadas 
durante el curso de las operacio­
nes, a fin de asegurarse de que el 
material se encuentra en buen es­
tado? 

4 . -¿Cuál es e l grado de instrucción 
necesario para que la nueva arma 
sea más eficaz que la antigua:> 

¿Se podría observa r fácilmente en 
la bata lla los resultados obten :­
dos en la nueva arma? o 

¿Es necesa rio que se siga contí­
nuamente una instrucción conve­
niente sancionado sobre su ma· 
nejo durante su func ionamien to 
para asegurar el empleo eficaz de 
la nueva rma? 

¿Qué cantidad y proporción de 
tiempo se necesíta dedicar a ejer­
cicios, y cuanto tiempo tendrá que 
pasar antes de que las fuerzas 
combatientes puedan hacer uso 

de la nueva arma con mayor efi­
cacia de la que tenía la antigua:> 

Es difíci : y a veces imposible res-
ponder a todas estas preguntas. De 
todos modos se nota claramente las 
ventajas qu:) reportarían las respues­
tas . 

LA COMBINACION DE LOS DOS 
METODOS DE ESTAD ISTICA Y DE A­
NALISIS es el ceso más frecuente ccn 
ad;ción de todos los otros medios em­
p 'eados en el método científico. A me­
nudo intervienen el cálculo de las pro­
babilidades y e l cálculo fundamental. 
Estas dos maneras de calcular son muy 
atrayentes, cualqu ier aficionado se de­
ja seducir fácilmente . Es abso'uta­
mente necesario dejar 'as a los mate­
máticos profesionales . 

COMPOSICION Y SITUACION DE UN 
GRUPO DE INVESTIGACION OPERA­
TORIA . 

Lo que acc,!.)c mos de decir hace 
suponer que sería de desear el empleo 
tan sólo de personal mi itar. Aún in­
conscient2mente se considera que el 
personal militar, que t :ene un espíritu 
más objetivo, ha captado de ta l modo 
la impresión de l ofic io al cual se ha de­
dicado en cuerpo y a!ma, que difíci:­
mente podría abordar un problema mi­
litar sin tener una idea anticipada de 
él. 

En efecto, en todos los grupos de 
investigación operatoria de la ú ltima 
guerra no se encuentra sino científicos, 
estadista, matemáticos, físicos, biólo­
gos, etc. Sin embargo, los problemas 
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orgánicos de un grupo, tienen 
ser resueltos por militares . 

que 

Como ya lo hemos visto, este 
grupo está situado cerca del Estado 
Mayor, pero no trabaja absolutamen­
te como éste. Trata de aportar 0l 
máximo de datos cuantitativos que le 
fa!tan al Estado Mayor antes de pro­
poner decisiones sobre el empleo de 
las armes, de la conducción de las 
fuerzas y de la conducción de las 

vestigadores operatorios. Estas difi­
cu'tades provienen de una descon­
fianza natural entre los grupos de per­
sonas cuya formcción es diferente. 

operaciones. 

Su actividad aparece de inm2-
diato: examen . de todos los informes, 
diarios de operaciones, partes de con­
tratos. Algunas veces se destaca a los 
miembros de los grupos hacia los e·e­
mento o dependencias que están en 
operaciones para que hagan una ob­
servación directa. En seguida, el gru­
po se dedica e: resolver les prob 'emas 
presentados directamente por el Je­
fe. 

Algunas veces, sin que haya ne­
cesidad de una petición de parte del 
Comando, el grupo puede proponer 
mejorar !es métodos que a los inves­
tigadores les parecen susceptibles de 
perfeccionami-ento. 

Se puede evitar estas dificulto­
des por medio de uno buena organi­
zación, por un deseo de entendi­
miento, por una estimación mútua Y 
sobre todo por la vo'untad común de 
ver la misión coronada por el éxito. 
Después de var:os choques inevita­
bles, grupos anglosajones cada vez 
mós importan·tes y numerosos har. 
trabajado comp'etamente de acuerdo 

con los militares. 

Es necesario precisar otra vez los 
papeles respectivos del Comando Y 
de \ Consejero investigador a los que 
rechazan sin hacer un examen lo que 
ellos llaman bur'onamente 11 1a gue­
rra en ecuaciones''. 

El investigador 
proponer: e/ Com::mdo 
pensable. 

CONCLUSION. 

puede y debe 
es e/ único res-

En efecto, se trata entonces de 
sacar la mayor ventaja de un nuevo 
aspecto de los antiguos problemas re­
sueltos hace mucho tiempo, pero por 
métodos que no son modernos. Pc·r 
eso también es muy importante la 
participación de un grupo de investi­
gación operatoria. 

Si no hemos hecho mención es­
pecia l de la actividad de la investi­
gac ·ón opera toria en materia de Lo­
gística, es porque ésta no es disocic­
ble de la conducción de las fuerzas 
y de las operaciones. Su concurso es 
muy fructífero en la lucha contra los 
u golletes,' de estrechez·.:., contra las 
//bolas de nieve,, logística~- . 

Los problemas operatorios y los 
logísticos tienen numerosos puntos co­
munes con los de las grandes em­
presas. 

A veces aparecen dificultades en 
la colaboración entre militares e in-
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Cuando se examina las inquie­
tudes de los grupos civiles actuales, la 
organización del trabajo, los proble­
mas del almacenam iento y este sue­
ño de todas :as industrias, - obtener 
un máximo de cosas con un mínimo 
de medios,- uno se sorprende con 
la trasposic ión inmediata que se pue­
de hacer en el campo militar . 

El fin de la guerra no ha dete­
nido a la inv:=st;g :::ción operatoria, la 
cual ha tomado un nuevo desarrollo 
en el campo civil. 

Los métodos empleados se mul ­
tiplican grac·as a los esfuerzos de los 
hombres de gran va 'or: las máquinas 
de calcular se perfeccionan; los gru­
pos se vuelven más numerosos y más 
importantes . De este modo, no hay 

ningún órgano de dirección general, 
cualquiera que sea su campo de ac­
ción, que no se pueda beneficiar de 
una manera apreciable, por no decir 
capital, con los trabajos de un grupo 
de investigación operatoria. 

Los hay en el manejo de los a­
suntos económicos como en el de las 
operaciones militares. 

Los métodos de Estado Mayor 
han abandonado los posiciones de 
principios del sig'o anter:or para a­
doptar reglas cartesianas: Cuando se 
trata de la preparación de las dec i­
siones más importantes, constituirán 
una parte cada vez más grande de la 
valuación cuantitativa para completar 
e l resultado del análisis . 

(De "La Revue Maritime".) 
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El Mar Territorial Peruano hasta las 
doscientas millas 
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rimtr remio. 

Tema de palpitante interés es e i 
que ha planteado internacionalmente 
el Perú, al incorporar a su régimen 
juríd ico dos concepciones capaces de 

de manera legal el Derecho 
nal Marítimo: el "status" d:! 

CONTINENTAL co­
~···:rimonio del Estado y la amp 'ia­
--~~~ MAR TERRITORIAL hasta las 

Su declaración unilateral en este 
sentido fué hecha mediante el Decre­
to Supremo del 1 ro. _de Agosto de 
1947. Posteriormente d!cha innovc­
ción jurídica ha sido reforzada por la 
Declaración Tripart ita de Santiago, e ­
mitida en el año de 1955, en formo 
conjunto por los tres países signata­
rios: PERU, CHILE y ECUADOR. 

Actualmente, y a raíz de la visita 
oficial de nuestro Ministro de Rela­
ciones Exteriores Dr . don Dav!d A­
guilor C . o la Repúb'ico de Costa 
Rica, parece haberse virtualmente lo­
grado la anexión de varios países cen­

o la tesis sustentada 

¿Está doctrinalmente fundamen­
tada pues dicho tesis, qua tan abier­
tamente se opone al concepto clás;­
co de las 3 millas de extensión del 
Mar Territorial, considerado hasta a­
hora como intong .ble;> ¿Cabe, por otro 
lodo, una reconsideración internacio­
nal de los razones aducidas por el 
Perú paro establecer lo justicia de su 
dec laración, hecha en su calidad d= 
País Soberano;> ¿Existe la posibilidad 
de que poster:ormente surja de e'la 
una obligación contractual entre paí­
ses signatarios, como reconocimiento 
internacional sobre la bondad de la 
innovación jurídica propugnada por 
el Perú? 

Estas tres preguntas deben ne­
cesariamente ser absue :tas, con el fin 
de demostrar el sólido afianzamiento 
de la posición peruana frente al D~­
recho Internacional Marít imo. Antes, 
ordenemos un tanto los ideos. 

MOTIVO PARA LA DECLARA­
C ION PERUANA .- Es un axioma 
.estab lecido el que dice: no hay efecto 
sin ca uso. Ap licá ndolo o la situación 
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del Perú, antes dz su Declaración del 
19 de Agosto de 1947, podemos muy 
bien encontrar las causa'es que moti­
varon su t~sis tendiente a la in!"lovo­
ción del Derecho Internacional Marí­
timo. Ellas habrían sido: 

o).-La obligación de Es ado de pro­
teger el Renglón Económ;co n:~­

cional, asegurando como bien 
patrimonial la PLATA FORMA 
CONT :._JENTAL del pcís y por 
ende, 'a exp1otación futura de 
sus recursos petrolíferos y mine­
roles. 

b).-La prote: ción del Renglón Eco­
nómico nocional, ejerciendo SIJ 

jurisdicción soberano poro pre­
servar y defender la riqueza pis­
cícolo, ante el abuso nocional y 
foráneo de la pesca efectuado en 
gran esca'o Dichas empresas 
(expediciones balleneros, pesca 
con explosivas etc.) implican pe· 
ligro inminente poro las especies 
morinoc;, pudiendo causar epizoo­
tios a producir su emigración a 
otros aguas . 

d .-Protección y defensa del "Hobi­
tot" nocional, esto es decir el 
complejo viviente integrado por 
los elementos inertes del suelo y 
el mundo animado de lo foro y 
lo fauno, incluyendo el ~spacio 
aéreo situado sobre el territorio, 
factores éstos que integrándose 
constituyen el sostén vital de lo 
agrupación humano formada p:r 
los ciudcdanos del país. 

d).-Evitor lo constitución de zo­
nas habituales de pesca a lo lar­
go de nuestro mar, que pudie-

ron dar pábulo en el 
alegatos foráneos sobre 
Consuetudinario):) o Servidumbres 
sobre el mor aledaña . 
Los importantes causales citados 

aconsejaron ¡,,dudablemente la ínter· 
vención Estato en el campo del De­
recho Internacional . Habían rozones 
de p~so poro in roducir innovacion~s 

en el régimen jurídico del país: se :!· 

fectuoron. 

Pero, el quid, lo rozón de ser de 
lo posicfón perucna sobre este asunto 
de tonto trascendencia, estuvo sin lu­
gar a dudas ~n " a p-:>sibilidad leg:~l 

existente" ante el Derecho Interna­
cional Público, de demostrar el fun­
damento doctrino' de su 
pugnar - en brmo indi 
consideración de con 
dos Que no pueden ni 
tir en el Der:cho Positivo 
r6neo. 

Exominen;os c,hora ~cmeromente 
'o fundomentoc ó.1 d~l Puú paro a­
poyar lo legalid =d, en primer térmi­
no, del "status" d~ lo PLATAFORMA 
o ZCCALO CONTI ENTAL e INSU­
LAR, como bien patrimonial del Esto­
do ribereño. 

ZOCALO CONTINENTAL.- Es 
el t9lud (prolongación en declive de 
los tierras de suparficie), qu~ inte­
grando con ellos uno unidad geoló­
gico, desciende o partir de lo lín!o de 
costo hasta los simas más profundos 
de¡ mor ue lo baño . Lo plataforma 
osf conformado nunca es regular en 
su anchura, pero es 
porte integront! del 
queo del Estado Litoral . 
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Lo unidad natural que conforma 
el territorio no puede ser so'omente lo 
tierra visible sobre lo superfcie de los 
aguas, desde que los pleas y bajama­
res son capaces de hacerla variar; 
verdad es que e criterio internacio­
nal poro determinar el lindero del 
lodo de lo costo, lo "laisse de base 
mer" (línea de bajamar) según la ex­
presión trad icional, escoge de mane­
ra preponderante la línea de boja­
mar indicada en lo corta oficial del 
Estado ribereño; la parte geo1óg 'o 
del territorio se extiende en ·e l seno 
del mar, en forma variable depen­
diente de su configuración. 

El otro lindero territorial, el lí­
mite de su Mor hasta el cual ejerce 
el Estado jurisd 'cción y soberanía, es 
materia sobre e l cual existe gran con­
fusión todavía, debido o lo carencia 
de un acuerdo internacional que lo 
defina como base firme de una grcn 
porte de las relcciones marítimas in­

ternacionales. 

Tierras de superficie pues y a­
guas territoriales, conforman el "terr:­
torio" del Estado rib~reño . Tal crite­
rio aquí expresado, está respaldado 
por el principio q ue formu'ara el D~­
legodo de los Pd ses Bajos en la Con­
ferencio de Codificación del año 1930. 
Por otro parte, lo definic ;ón de "te­
rritorio" expresado en lo Convención 
sobre Aviación Civi 1 Internacional de 
1946, se declaró "que territorio de un 
Estado está formado por los zoncs 
terrestres y los aguas territoriales con­
tiguas, que estén bajo lo soberanía, 
dominio, protectorado o mandato de 

tal Estado" . 

El punto de v!sta peruano, res­
pecto o la PLATAFORMA CONTINEN­
TAL considerada como bien patrimo­
nial de la nación es pues, en senci­
llas palabras, "que el Estado cost~r·::>, 

desde que ejerce soberanía y jurisdic­
ción sobre las tierras de superfic'e, 
está por derecho sindicado para ejer­
ceras igualmente sobre la "prolonga­
ción" de ellas (talud de la Platafor­
ma Submarino), puesto que fo rma 
porte integrante de le unidad geo1ó­
gica de su territorio". 

Existiendo 'a posibilidad té::nica 
de que los reservarías petrolíferos na­
turales y las vetas minerales se pro­
longuen o través de l suelo y sub-suelo 
de lo Plataforma Submarina, es de­
ber del Estado proteger poro el futu­
ro su explotcción en pró de lo econo­
mía nocional. Sob'do es que por ha­
ber tacado con rccos impermeables ó 
por cualquier otra causo, e! petró'eo 
queda prisionero en reservorios natu­
rales llamados por los geológos, onti­
c'inoles, fallos y trompos estratigráfi­
cos, todas ellos susceptibles de explo­
tación industrial; en lo Plotaformc 
Submarino pueden ex 'stir 'os tres ti­
pos y de manera especial el último, 
es decir trompos estratigráficas por 
ser ellas reservorios naturales formo­
dos entre capas impermeables de a­
rena. 

¿Qué Estado pues tendría más 
derecho a cons 'deror esos riquezas 
potencia'es como d::! su patrimonio, 
sino es el ribereñc :> ~li ás allá del tér 
mino del Zó::a io el fondo de l mor vie­
ne a ser "res nullium" o mejor : "res 
ccmunis omnium" (cosa de todos). El 
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libre derecho o navegar en los aguas 
situados encimo de esto zona, no cío 
opción de ninguno clase sobre el le­
cho submarino o los hombres que los 
surquen. 

Lo ausencia de colindantes es­
pecíficos y perfectamente definidos so­
bre el lodo de lo costo, de linderos 
totalmente aceptados internocioncl­
mente inclino o determinar lo prop:e. 
dad Estatal del suelo y subsue'o de 
los tierras territoriales s;guiendo el to· 
lud submarino que conformo su pro· 
longoción en el mar. El reconocim ien­
to del citado lindero o nadie perjudi­
co, no obstan e completa lo demar · 
coción del dominio del Estado de uno 
manero lógico, sin afectar en lo mác:; 
mínimo lo integridad de su todo geo­
lógico. 

Cualquier reserva y falto de re­
conocimiento de parte de alguna na 
ción, sobre el dominio territorial ejer­
cido or el Estado sobre el Zóco'o in­
voluc:arío el que dicha nación, a su 
vez reconocería estar dispuesto o pres­
cindir de ejercer su soberanía y juris · 
dicción, así como a renunciar el domi· 
nio de su propio zócalo; o declarar:o 
virtualmente "res co:n nis omnium" . 
No parece pasible . 

Lo ponencia peruana es pues, en 
este sentido, un punto de partida pe· 
ro lo confc-:ción de un instrumento 
contractual (internacionalmente a· 
ceptodo y refrendado), que tendería 

0 fijar concretamente e ZOCALO o 
PLATAFORMA CONTINENTAL e IN­
SULAR como bien patrimonial del Es­
todo costero; o afirmar el Derecho 

Positivo de los naciones con un crite­
rio contemporáneo, reconociéndoles la 
facultad de legislar, juzgar y admi­
nistrar disponiendo libremente de su 
territorio (y específicamente: de su 
Plataforma Submarino) en los re 1acio­
nes del Derecho Público, con exclu­
sión de los demós Estados . 

En la d igresión o.1terior pueden 
verse los rozones socio-económicas que 
motivaron lo declaración peruano e · 
fectuada mediante e l Decreto Supre­
mo del 1 ro . de Agosto de 1947, ton 
sólo en lo relot'vo a su primer consi­
derando, esto es decir: a 'a PLATA­
FORMA CONTINENTAL e INSULAR 
El Perú ha asumido francamente su 
posición o es e respecto, después de 
considerar la existenc ia de una ten­
dencia internaciona : marcado a extf!n­
der lo soberanía o lo Plataforma Sub· 
marino y o los aguas que sobre ello se 
hat:on, expresadc por de e retos sim:­
lares expedidos sucesivomen e o par 
tir del año 1945, hasta el año 1947, 
por los Estados Unidcs, México, Argen· 
tina y Chile . Su actitud ha sido ca­
tegórico, tonto en lo porte :egol y teó· 
rica como en el terreno práctico; el 
gobie rno nocional ordenó la búsque­
da, persecución y captura de la floto 
ba'lenero del armador giego-orgentino 
Aristótele~ Onossis, asignand::~ dic!-lo 
tarea a nuestro Marino de Guerra . La 
División de Destroyers, secundada por 
lo Aviación Nocional, cumplió eficien­
temente dicha misión, habiéndole sido 
impuesto a lo Compañía Armadora 
una multa equivalente o U . S.A. 
$ 3'000. 000, lo misma que fué satis­
fecho en su totalidad . Con menores 
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sumas fueron mu"tados posteriormen­
te buques pesqueros norteamericanos, 
por actividades ilícitas de pesco den­
tro de nucstr~s eguas tzrritoriales. 

Si bien esto primera porte de la 
Declaración peruano, ampara los de· 
r~chos espe .: totícios del Estado en :o 
referente al futuro aprovechamiento 
de los recursos petrolíferos de l sue1o 
y sub-suelo de lo P atoformo Subma­
rino, lo preocupación Estot,l no esta­
ba satisfecha : ero necesario e : con· 
temp1ar y dictcr m:didas tendientes 
a la preservación y defensa de nues· 
tra riqueza "ctio'ógica El segund::> 
considerando de ' ya tan citado Decre­
to Supremo las consignas, al declarar 
unilatera'mente la ompl ·ación de su 
MAR TERRITORIAL hasta las 200 mi-
!las . Veamos sus fundamentos doc-
trina les: 

sólida y hasta parece injusta: existen 
países dotados por la notura:eza de 
zócalos muy amplios; otros en cam­
bio poseen estrechos. Era necesario 
para lo exposición de la tesis peruano 
el buscar una fórmula jurídica equi­
tativo y justo, que no implicara desi­
gualdad moinfiesto al ser ejercido el 
Derecho Positivo. 

He ahí la causa parcial de la fa­
ja ampliatoria hasta las 200 millas 
del MAR TERRITORIAL. Para com­
p"etar el motivo que impulsó al Perú 
a efectuar su declaración, es necesa­
rio el recurrir a la Sociología jurídica; 
ella nos dice del "habitat" marítimo 
como institución consuetudinaria, con 
vigencia de milenios. Desde que exis­
tió el "Pitecántropo Erecto", a través 
del "Hamo Sapiens" hasta nuestros 
días, los pueb~os costeros frecuenta-

d 1 
- ron los aguas de sus mares, se alimen-

L · 1 "d d anchura e o 1rr:g:.~ or1 a en taran con sus pescados y las defen-
ZOCALO CONTINENTAL (el que al dieron primero con canoas y bolsos 
parecer no sobrepasa las 40-50 ~illos después con acorazados, aviones y sub~ 
en esta dimensión), al ser conslder~- marinos . Su título jurídico afinco en 
do junto con los aguas que sobre el lo bruma de lo pre-historia aseveran-

" ·t ·o" noc ion 1 ' reposan, como tem on. a' do ante el mundo que "el habitot ma-
estob!ecerío uno línea s•nuosa como rítimo" es parte integral del "hobitat 
lindero exterior de' MAR TERRITO- . 1, naCiona . 
RIAL Este lindero caprichoso no es 
aceptable. 

Teniendo en cuento que "el hc­
bitat nacional", está integrado por el 
mundo animado de 'o flora Y le fau ­
na, el espacio atmosférico situado so­
bre él, el mar que contiene igualmen­
te recursos vivos y los elementos mi­
nera'es inertes del suelo Y del sub-sue­
lo, lo teoría de la PLATAFORMA 
CONTINENTAL no resulta bastante 

¿Cómo pues discutir lo propiedad 
de dicho considerando? ¿Objetando 
tal vez como desmesurado la distcn­
cio de 200 millos de lo ampliación 
declarado? -Veamos en este sentido 
lo cimentación de lo tesis peruano: 

DOCTRINA DE LAS 3 MILLAS. 
-Gracia en su obra "De jure belli oc 
Pocis" y Bynkershoek en su libro "De 
dominio maris" defiende lo teoría de 
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que el MAR TERRITORIAL debe ex­
t.::nderse, hasta don Je llegue el efecto 
de los armas disparados desde lo cos­
to: "Potes~otem terro finiri ubi fini­
tur armar m vis" ( 1737) . 

El alcance del coñón en esos 
tiempos se fijó en 3 millos marinos 
( 1 millo, 1852 metros), consignándo­
lo osí el artículo 21 de los "Reglas de 
Presos y Repre;as" y dándole fuerzo 
d- ley o dicha teoría Dicho volumen 
solió o la luz en 1869. 

Desde principios del siglo XIX ln­
g aterro s_ pronuncio abiertamente 
contra cuolqui_r límite mayor de los 
3 millos p ·ro el Mor Territorial . Pos­
teriormente Estados Unidos adopta la 
misma p~lítico, haciéndolo saber ofi­
c'c;'mente a España e,, 1855, en res­
p •esta a lo pr~t-nsión de este país, al 
ccurrir lo:> in cid :ntes de EL DORADO 
de que ca a Es odo tenía el derecho 
de fijar lo .. lt:n - c!e su jurisdicción 
marítima. Dicho actitud ~a vuelve a 
repetir la nación norteamericano con 
Cuba, en 1862. L1gloterro, en 1876, 
al dercg r 'a "Hovering Acts", fijo 
lo do-: rino de 'os 3 millos como nor­
mo definitiva en sus relaciones inter­
noc'onales. 

A pesar de la intransig-ncio de 
olg os países o' re5pecto e,, los tiem­
p~ cctuo1es no es absolutamente ra­
zonable el persistir en lo defensa del 
e todo criterio. El progreso de los ar­
mas moderno , el c'conce del coñón, 
lo proyectiles dirigidos y el empleo 
bé ico de lo energía atómica, conde­
nan con hech:>s demostrados esta opo-

ci6n. A e _ re pccto bien dtcc Wes~ 

tlcke: "Podemos afirmar que el o­
cuerdo sobre el limite de las 3 mi:las, 
considerado como un mínimum, es u­
niversal. . . Considerado como máxr­
mun, ya no puede tener ese carác­
ter". 

Por otro lado, la Defensa Policial 
del Mar Territorial, aspecto interno 
del país que no debe pasarse por alto, 
só'o ella, con su mínima exigencia, 
sobrepasa con creces el límtte anti­
cuado de los 3 millas; sabido es que 
'os diseños modernos de motores y 
plantos propulsoras en general, habi­
litan al contrabandista, a pescador di­
ncmitero, al pirata y al delincuente 
bien prevenido, para trasponer en ~s­
casos minutos 'o faja de las 3 millas 
y burlar de este modo cualquier ac­
ción persecutorio. 

Pero veamos, un poco más de­
talladamente, el apoyo fundamentad? 
de 'a tesis peru:ma poro la amplia­
ción del Mar Territorial host las 200 
millas marinas. 

DEFENSA MIL TAR .- E p~r­
feccionamien o de las armas contem­
poráneas en lo referente a alcance de 
su po:-:ler ob:1sivo, es extraordinar'o 
i se comparo con el de los cañones 

que ton co'urosamente defendió Gro­
cia . Tomemo'> por ejemplo el subma­
rino : lo opar:ción de! "Schnorkel" 
(másti del aire que izado o manero 
de periscopio permite emplear los mo­
tores o petróleo estando en inmer­
sión), concede ol submarino un radio 
de acción limitado ton só'o por sus 
provisiones de b~o y la capacidad 
de sus tanques de combustible. Uno 
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de esto:; bJq<.Jes p..Jede navegar alre­
dedor de 8 o 9 m il millas en inm:?r­
sión, ofendiendo m0rta mente al ene­
migo en es~ trayecto con sus ·i·orpa­
dos. 

En lo Guerra Mundial de 1914. 
Los coñone:; "Bertha" alemanes, ata­
caban a lng ra t:::rra desde e ' otro lod::> 
del Canal de la Manche . Las grandes 
Potenc1as actuales saben de ! tremen­
do alcance d:: !as llamadas bombos 
"V-2", armas secretos de Hit er; y 
aún es:s aterradores proyectiles han 
pasado a la hi,;•o ·io : a~tualm:nte 1o:; 
"Missiles", proyecti es dirigidos con 
"cerebro" electrónico, los aviones de 
retropropulsión qu:: han superado le 
ve 'ocidad del s::m;do, y aún la del 5:::1, 
como se sab~ p.Jr un reciente CQmu­
nicado oficial de la R:al Fuerza Aérec: 
Britón•ca, así ce rno otras tantas ar­
mas que perrr.anecen en el misterio 
esperando o~ra gu2rra para su apari­
ción, confirman la natura'eza ínter­
continental del próximo conflicto mun­
dial en forma indudob'e . 

c:Cabe, de'1trc d~ los conceptos 
expuestos, el que algunas nociones 
persistan en aferrarse el criterio cr 
caico de :as 3 m illas:> Es ind .1dobl¿ 
que no. 

Pero como también es un hecho 
que dicha p~sición incon::xa subs:ste, 
es necesario buscar lo rozón. En lo 
actualidad, bajo el peso abrumador 
de la rea lidad bélico, el militar C0'1-
sidero necesario 1nterponer lo moy .... r 
distancio posible entre la línea prop·a 
y lo enemigo . El tiempo requerido 
poro cubrir dicho trayecto será utili-

zodo poro preparaciones de defensa. 
Lo ampliación del Mor Territorial has~ 
to las 200 millas, no parece pues exa­
gerado desde el punto de vista estra­
tégico. 

¿Por qué entonc:s algunos gran­
des potencias persisten en mantener 
como norma definitiva de sus relac·o­
nes internacionales, la doctrina de las 
3 millos? 

Porque el super-capitalismo pro­
duce la inversión económica fuero del 
propio terdorio, ensancha el campo 
comercial de las nociones y las incita 
-ante la conciencia de su poder-a 
iniciar ofensivos imperialistas de paz. 
Mientras más cercano esté el litoral 
extranjero, más fácil es imponer con­
diciones con ingentes ganancias. 
Nuestra floreciente industrio pesque­
ro de Atún, ha comenzado yo ha sen­
tir 'os efectos de una ofensiva econó­
mica, a pesar de los esfuerzos Estata­
les para protegerla. 

Es el campo del copita imperia­
lista, el terreno de los países grandes 
en recursos económicos y por ende 
en posibi'idades de todo género en el 
concierto internacional. En él, el país 
paqueño acata, nunca impone. 

Pero en el consorcio mundial de 
las nociones, 1os países pequeños y 
los grandes son iguales en personali­
dad. Por el~o el Perú al elaborar su 
tesis ampliatoria, usa de su derecho 
y levanto su voz para alejar el impa­
riolismo capitalista de sus costos: para 
hacer hincapié sobre su derecho a ser 
respetado como nación soberana, cu­
ya individualidad, rechaza de plano 
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cuo1quier pretensión capitalista ten­
d 'ente a hacer revivir la ero fenecida 
de 'a CoiJnia en nuestra América. 

DEF ENSA POLICIAL .- La vul­
neración del orden público, la de­
lincuencia como ma, social, la repre­
ión de abusos y e! contrabando exi­

gen lo debnsa del régimen lega: in­
terior por pcrte del Estado costero . 

Esto occ 'ón policía pues, de ím· 
prescindrble n:)cesidod poro los países 
litorale , viene a integrar e conjunto 
de razones que en la época actual 
demandan uno ompPación de l Mor 
Territorial de les Estados ribereños . 

Como ya se ha 2xpresado, los 
adelantos moderno:; en ·o que a plan· 
tos propulsoras y o velocidad de bu­
que se refi~re, recho7an por motivos 
obvios el anticucdo conc pto de los 
3 mi los. Dich .. extensión del Mor Te­
rritorial es in_árúib!e aú., para fines 
policiales, de5de que resulta incon­
gruente el limitar ton estrechamente 
lo acción de 'o autoridad legal de un 
país, en épocas en que los delincuen­
tes pueden fugar a b0rdo de embar­
caciones que superan los 30 nudos y 
en que los contrabandos se realizan 
en aviones y he '1cópteros . 

DEFENSA SOCIO-ECONOMlCA . 
- Esto obligación Estatal puede ser 
desdoblado, en lo que al problema 
marítimo se refiere, en 'os sigu ient~s 

conceptos: 

a).-Defcnso de la riqueza piscí­
cola. 

b).-Defensa de la industr:a pas­
quera . 

eL-Defensa de lo riqueza gua­
nero. 

La deficiencia de nuestro indus­
tro ganadera, en el caso particular 
de! Perú, pc:ís que actualmente se ve 
precisado a importar carnes para a­
tender en formo eficiente a la ali­
mentación ncciono', hace sin dudo 
volver los ojos hacia el mar y sus in­
numerob'es recurroos piscícolas come 
fuente inag:;toble de proteínas na tu· 
ro!es. La inmensa variedad de peces 
existentes en nuestras aguas, que par­
tiendo de la pequeña e imprescindi­
ble anchoveta llega hasta la ballena 
azul o la de esperma, don tremendo 
'mportancio c. lo ob igació;, Estatal da 
procurar y defender la preservación . 
de los especies marinos, contra los 
desmanes de la pesca comercial ines­
crupo!osa. 

El autor de este trabajo ha te­
nido la oportun'dad, en el año 1950, 
de navegar mar afuera a bordo del 
B. A . P . "Selcndón" cosa de 400 mi­
l'as, en misión de observación y estu­
dio para ·m.,lantar la industria balle­
nera en nugstra patria . Llevando a 
bordo o un experto arponero chi 'eno, 
el Capitón de Cazo A Olavarría Y a 
dos miembros del Directorro del "Con­
sorcio Ballenero", pudo constatar la 
presencio de cardúmenes de ballenas 
de esperma y azules, así como de ca· 
chalotes, una vez que e l buque hubo 
rebasado la distancia de 120 millas a 
partir de la co ta, navegando oproxi· 
madamente al Rumbo Verdadero 270. 
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Hubo día en que se contaron más de 
70 ejemp'ores diversos en los proxi­
midades del 8 . A . P . "Selendón", to­
dos ellos capaces de rendir jugosa :.~ 
ganancias de ser pescados y ben:?fi­
ciodos. 

A menores distancias de lo cos­
to peruano, el navegante o me·1ud ::> 
observo lo presenc ·a de estos gigan­
tescos mamíferos en formo esporádi­
co e individualmente . Pecas son las 
ocasiones en que se avistan en gru­
pos, jugueteando en busco de lo an­
choveta o del "plancton" (vegetal o 
animo'} que constituyen su principal 
y único alimento . 

El atún y el bonito constituy-en 
otro renglón importante en la riqueza 
piscícolo de ' mar peruano . Lo alba­
coro, corvino, caballo, lisa, pejerrey, 
cabrilla y leng.;ado - por citar unos 
cuantos- son elementos importantes 
en la al imentación de nuestro pue­
blo. Les dos primeramente citc d::>" 
han iniciado uno corriente de inver­
sión de copita ' es nac anales paro su 
explotación industrial, dando lugar e 
lo florc.ciente exportac ión peruana de 
pescado congelado y envasado como 
a limento de primero cclidad . 

La defensa de esta naciente in­
dustrio pesquera nocional, exige pues 
del Estado un esfuerzo orientado ha­
cia el objetivo de su protección, so 
peno que perezco ante la desventaja 
que implico en el campo económ ico, 
el tener que luchar con "trusts" y 
''holdings" pesqueros de organización 
extranjero y en veces, extra-continen­
tal, que empleando cap1toles foráneos 

pescan en nuestras aguas en gran es­
cala, para después introducir la quie­
bra por imposición económica en las 
pequeñas empresas pesqueros nacio­
nales. 

La ampliación del Mar Territo­
rial propugnada por el Perú, ha teni­
do necesariamente que contemplar 
también el problema const:tuído por 
el deber de proteger la anchoveta, co­
mo alimento cotidiano de nuestros a­
ves guaneras. Alcatraces (pelícanos), 
gaviotas, piqueros y guonayes, forman 
un :dad bio-eco.1ómica con esos pece­
cillos que pulu1an en grandes agrupa­
ciones llamadas comunmente "ban­
cos" y que les sirven de sustento dia­
rio . Sus ~ etritus son los que posterior­
mente se acumulan en capas sobre 
nuestras islas, frente al litoral, para 
luego ser explotadas en las épocas 
del año en que se efectúan las cam­
pañas del guano . 

La renta económica q~..:e por con­
cepto de esta clase de abono obtiene 
el Perú, t iene importantísimos alcan­
ces para el tesoro nacional. Si diaria­
mente las aves guaneras, dejando sus 
islas, vuelan distancias que en veces 
sobrepasan las 150 millas en busca 
de su alimento, la anchoveta, es de­
ber del Estado impedir por todos los 
medios legales a su alcance el que 
expediciones pesqueras inescrupulcsas, 
guiadas ton sólo por el instinto de lo 
producción industrial en masa y el ma­
yor provecho económico, destruyan y 
ouyenten la especie de la anchoveta, 
usando de procedimientos vedados, pe­
ro efectivos, entre los que pueden 
contarse derivados de Rothenona 
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("~orbosco"), y aún en veces, expl:::l­
sivos . 

Los rozones someramente esb .:­
zodos hasta este punto del presente 
trabajo, y que con emplon los renglo­
nes pertinentes o DEFENSA MILITAR, 
POLICIAL y SOC IO-ECONOMICA o­
mo obligaciones d~l Estado P·:ru~no, 

han sido sin dudo alguno lo; más po­
derosos móviles que han impulsado al 
Perú o elaborar serenoment~ su tesis 
sobre ampliación del Mar Territorial . 
Desde los puntos de viste expuestos 
no puede verse como exagerada lo 
posición peruano; los rozones v::1rtidos 
justifican ampliamente lo doctrina de 
los 200 millos. 

Examinado el fundamento pe · 
ruano poro sustentarlo, posemos aho­
ra o considerar rozones adicionales 
de diferente índole, que contribuyen o 
abonar lo declcroción en referenc ·o: 

ANTECE. DENTES INTERNA 
CIONALES.- Si es verdad que has 
to el momento, en tiempos de paz, no 
había sido plc1teoda internacional­
mente uno demanda ampliatoria ce­
me lo yo refrendada por PERU, CHI­
LE y ECUADOR en el Pacto Tripart i­
to de Santiago, declarando una exten­
sión de 200 millos de M r Territorial, 
no es esto innovación jurídica lo ún"· 
ca existente . A continuación se c' tan 
los siguientes: 

COLOMBIA - Por ley, en 1923, 
señaló 12 millos poro sus aguas terri­

toriales . 

DINAMARCA .- Mantiene des· 
de 1812 lo necesidad de 4 millos ma· 

rinos. Los distoncio3 en re i;los y co::;­
ta no se cuentan, siempre que no ex­
cedan del dcble del Mor Territorial. 

ECUADOR .- 3 Millos. Poro 
Zona Fiscal y Neutralidad: 12 mi­
llas. 

ESTADOS UNIDOS .- 3 Millas. 
Poro lo represión del contrabando con 
motivo de la "Ley Seco", zonas mu­
cho más cmplios, s:gún Conv:m·os 
con otros países . 

ESTONIA.- 3 Millas Con fi­
nes aduaneros· 12 Millas. 

FINLANDIA - 4 Millas . Poro 
vig"lancio aduanera: 6 millos. 

GRECIA .- 3 Mi!las paro la p~s­
co . Con fines de aduana: 6,millas. 

ITALIA .- 6 Millas para Neu­
tralidad. Aducno . lO K1lómetros . 

MEXICO. - En 1935 fiJÓ 9 mi-
Itas. 

NORUEGA 4 Millas . Con-

trol aduanero: 1 O millos. 

PORTUGAL .- 6 Millos . 

RUSIA. - 12 Millos . 

SUECIA . 4 Millos. 

URUGUAY - S Millos. 

YUGOESLAVIA - 6 Millas po-
ro todos los efectos. 

ESPAÑA.- 6 Millas. 

Precedentes, transitorios es ver­
dad, pero indudablemente de mayor 
consideración poro abonar lo mode­
ración de lo tesis peruo~1a, por estor 
los distancias fijados más en relación 
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con lo que declaro nuestro país, son 
los sentados por los Estados Unidas 
de Am ·rica en diversas oportunidJ­
des. Con ocas'ón de lo Ley Volstead 
(más conocida co;1 el mote de "Ley 
Seca"), varió a voluntad mediante a­
cuerdos con otrc:s nociones, su zona 
marítima literal, para repr 'mir el con­
trabando de b=bidas o!cohólicc:s . En 
lo Segunda Guerra Mundial y ante~. 

de ser beligerante, con el objeto de­
finido de poder re-tringir la acción de 
los submarinos al~manes, en la Decla­
ración de Panc- má se fijó una zcna 
de "neutralidad americana" con an­
chura cproximoda de 300 m' llas cir­
cundando las costas del Continent~ 

Americano: exactamente 300 millas 
en las áreas de Norte y Centro Améri­
ca, y 100 millas en las costas Surame­
ricanos . Posteriorment=, en 1945, los 
Estados de lo Unión expedieron un 
Decreto, similar al dado por 2l Perú 
en 1947 en cuanto a su principal f ­
nalidod (protección y aprovechamien­
to de les recursos naturales), pero que 
difiere en lo referente a extensión ma­
rítimo territorial ; básicamente se con­
creta en él , !a consolidación de la 
Plataforma Continenl·al como patri­
monio Estatal, pero no el mar que 
sobre ella reposa , reservándose por o­
tro lado el país derecho a señalar 
"zonas de control" en la porte del 
Mar Libre contigua o sus aguas tern­
torioles, con el objeto de preservar y 
defender sus recursos piscícolas . 

Puede vers~ pues claramente 
después de considerar los datos ano­
tados, que la reglo de las 3 millas 
que tanto se invoco como norma con-

suetudinaria del Derecho lnternoci:J­
ncl Mcrítimo, y que data del Siglo 
XVI, ha sido una barr=ra juríd;ca teó­
rica franqueada por más de un país 
hasta la fecha; sobre todo debe con­
siderarse la circunstancia de que la 
extensión de la zona marítima terri­
torial, ha poseído la característica de 
ser versátil y depend ente ~ : 1 su mag­
nitud de los interes=s div=rsos que 
motivaron su cambio . 

Si estos preceder.tes han existi­
do, ¿Por qué habría el Perú de abs­
tenerse en declaración tan justifica­
da, como la q..Je ha venido a innovar 
su régime;1 juríd ·co interno y a invi­
tar a una reconsideruLión i-1ternacic­
nal de conceptos antic .. JOdos del De­
recho Marítimo? 

ZONA CONTIGUA.- Queda 
aún un punto necesario de ser acla­
rc. :lo para reli~var la fundar~entación 
de la tesis peruana : la soberanía y el 
derecho jurisdicc'onal del Estado so­
bre la Zona Contigua. 

Entiéndese por "Zona Contigua" 
o, más ampliamente: "zona de alta 
mar contigua a las aguas territor 'o­
les" , " ... 1 espacio en que el Estado ri­
bereño ejerce más allá del límite de 
sus aguas territoriales c iertos compe­
tencias, rigurosamente especializadas, 
que no podría pretender ejercitar en 
el resto de los espacios que compren­
de el alta mar . Partiendo de la base 
que esa zona comienza en el límite 
de las aguas territoriales, la zona con­
tigua forma una parte del alta mar; 
pero esa porte del alta mar tiene, en 
razón de su proximidad a las costas, 

1 



4 REVISTA DE MARINA 

un estatuto juríd ico parfculor, que 
no es el mismo de los demás espa­
cio-; del alta mor" . 

Estab lecido el "status" de lo 
Plataforma Continental como bien po­
tnmomol de l Estado ribereño, los o­
guas que sobre dtcho plataforma re­
posan - más allá de los 3 millos ció -
ices-, vendrían o integrar lo "zo.1a 

contiguo" del mor o lo que se refie­
re el párrafo anterior . 

En 1951, lo Comis=ón de Dere· 
cho Internacional de lo:; Naciones U­
nidas emitió un informe o~aptondo lo 
teoría moderno respecto o lo Plato­
formo Con tinental, o lo veL qu~ r~co­

nociendo los oguoo; contiguas (llamo· 
dos por alguno juristas int~rnociono ­

les, aguas " epi-continentales"), ccmo 
posibles de jurisdicción y control por 
porte del Estado costero hasta los 
límites o pu;1tos en que su profund i­
dad permito los trabajo> de explora­
ción y explotación de dicho platafor­
ma . 

Por otro lodo, existe en el terreno 
jurídico un concepto unánimemente 
aceptado por toda los legislaciones v 
que es el de que "lo accesorio '"ig ..: ~ 
lo uerte de lo principal" . Lo doctrino 
jurídico moderno define "lo acceso· 
río" como "aquello que está agrego­
do o otro bien como instrumento po­
ro alcanzar su destino económico" . 
En el ca o qu exomin .. mo , los aguas 
que reposan sobre nuestro Platafor­
ma Continental debwn ser inevitable 
y forzosamente util'zodos poro lo ex· 
ploroción y explotoc ió,, del suelo y 
ub · uelo de lo Plataforma Submori-

nc: que formo porte del territorio no­
c=onol, yo que no puede:, concebirse 
por ejemplo descensos de buzos, sin 
agua que los rodee; funcionomien o 
de fodómetros y equipos sónicos, sin 
medto líquido poro propagación de 
los ondas sonoros; perforaciones e11 

busco de petróleo en el lecho subma­
rino, sin hcb~r emplazado en lo su­
perficie de dichos aguas, buques o 
barcazas prev:omente fondeados, con 
instalaciones od-hoc poro ejecutor a­
quellos labores. 

Los aguas contiguos vienen o ser 
pues "lo accesorio" agregado o "otro 
bi .. n" : el zócalo o plataforma, "poro 
cumplir su dest ino económico". 

Y en consecuencia, estando a­
ceptado in ernocionolmente el con­
cepto moderno de lo Plataforma Con· 
tinental ("lo principal") como patri­
monio del Estado costero, las aguas 
contiguos (que constituyen "lo acce· 
sorio") deben "seguir la suerte de lo 
principal", esto es d~cir : son pasible­
de control y jurisdicción por parte 
del país que circundan . 

IMPROCEDENCIA DEL CO 
C:;PTO DE LAS 3 MILLAS. - Como 
se ha visto hasta el momento, el prin­
cipio defendido por Hugo Gracia 
(1583-1645), ho venido a resultar con 
el progreso de los armas modernos 
completamente anacrónico y por en­
de inaplicable en lo era contemporá­
nea . Basado e pecíficamente ton sólo 
en la defensa militar de esa época (el 
alcance m6x'mo de los cañones se 
estimaba en algo m6 de uno 1 gua; 
aproximadamente 3 millas marinos), 
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incompleto porque prescinde 
factores importantes que de­
considerados para el efecto, 

licio! etc. 

o la defensa económica co­
ión del Estado, defensa po-

La circunstancia demostrada ya, 
ber carecido del acatamiento u­

de los países del globo, pues-
to que muchos de ellos han conside-

• rada desde hace mucho tiempo ex­
tensiones difere.1tcs para sus mares 
territoriales, lo desposee del título de 
ley internacional intong'ble con que 
algunos países- tan solo por conve-

a sus intereses- persi :; ten en re-

ien es verdad que una nor­
dica consuetudinaria mer~cc 

resp~todo y acotada, tampoco no 
men :Js cierto que debe enmendar­

se con justo y sereno criterio, si se 
le considera defic iente, incompleta y 
anacrónica. 

El conservadorísmo debe sacudir­
se . Los bajeles y Ice; dil1gancias han 

el paso a los rápidos transat!án­
o los modernos automóviles; 

ión no t'ene precedentes efecti­
pues Jcoro y Dédclo se pierden 

los brumas de la Mito'ogía E.~ 
esta era de lo e'lergía atómica, de 
lo bombo de Hidrógeno y lo de Co 
bolto de la televisión y de los pro­

tiÍes guiados, r~sulto inaceptable 
el jurismo internacional un con-

orca'co como es el que pre-
monte,1er algunos países o des­

toda lógico y en contra del 
Positivo de naciones q•.1e co-

mo el Perú, saben alzar su voz en de­
fensa de princip:os justificados am­
pliamente, con la conciencia de sa­
berse igua 1es en individualidad o cual­
quier país perteneciente al concierto 
mundial de la civilización contempo­
ránea. 

CONCLUSIONES 

Del breve estudio efectuado so­
bre lo posición peruana con respecto 
a los considerondos del Decreto Su­
premo emitido en Agosto de 1947, 
y o los conceptos modernos del De­
recho Marítimo, se desprenden las 
siguientes conclusiones: 

a).-La soberanía del Estado costero 
comprende lo Plataforma Conti­
nental que integran sus costas, 
como que es prolongación sub­
marina del territor'o nacional . 

b).-Dicha soberanía debe extender­
se sobre las aguas que reposan 
sobre la mencionada platafor­
ma, en distancio mucho mayor 
que la de los 3 millas clásicos . 

c).-EI nuevo concepto propugnado 
por el Perú, sobre lo extensión 
de su Mar Territorial hasta los 
200 millos, está suficientemente 
fundamentado dentro de su De­
recho Positivo, siendo por con­
siguiente legítimo su vigencia y 
poseyendo fuerzo obligatorio. 

d) .-Lo Delegación T riportito de San­
tiago efectuada en 1955, apoyo 
la unilateral que hiciera el Perú 
en 1947, que ya de por sí tenía 
validez jurídica, desde que a fal-

J 
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to de convenios internacionale ~ 

unónim:!s, ceben -si es que tie­
nen un só lido respaldo doctrinal 
y no les onon derechos fundo ­
mentoles de otros nacioneS- los 
convenios bilaterales entre n; ­
ciones, por ser obligación d~ b 
Estados lo de defender los inte­
reses vitales d~ sus pueblos . 

e).-L:: actual posición peruana fren -

te al Der~cha Morí imo, 
motivar una Conferencio 
nccionol tendiente o 
rar los conceptos 
incompletos existentes 
temo, trayendo como con 
cio probable un convenio 
troctuol internacional definí 
que armonice con los exigenc 
de la época actual. 
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Las Campañas de la Guerra en el Pacifico 
Vil CAMPAÑA DE LAS ISLAS SALOMON 

(Continuación) 

COMBATE DE TASSAFARONGA, 
30 Noviembre 1942. 

Siguiendo al Combat~ de Gua­
dalcano l, 12-1 5 ~~ov iembra , los Japo­
neses abandonaron todos sus planes 
paro recapturor la isla , y .:;n su lugar, 
dirigie ron todos sus esfuerzos para ha­
cer que esta captura les fuera a los 
Americanos tan costosa como fuerct 
posible . Sin embargo, hacia fines de 
Noviembre, comenzó a aumentar el 
número de buq ues en el área de las 
Shortland, y los Japoneses hicie ron 
aparente que planeaban un movi­
miento, ya que estaban mandando 
apoyo logístico en gran escala a sus 
posiciones en las islas . 

Para negar o los Japoneses este 
apoyo logístico, con sus envíos de ali ­
mentos, mun iciones y personal técni­
co, del que necesita ban desesperada­
mente, los Americanos formaron e l 
27 de Noviembre una fuerza de T o­
rea compuestG de cinco cruceros y 
cuatro destro rs, con el fin de inter­
ceptar al " kio Express" que había 
rejuvenecido, antes de que este pu­
diera efectuar cua lquier desembarco . 
El 29 Noviembre a 0300 horas, esto 
fuerzo de tarea se hizo a la mar, des­
de Espíritu Santo con el prop:)sito de 

interceptar a la fuerza de desembar­
co Japonesa, el que se esperaba fuera 
efectuado en Tassafaronga. 

Durante la noche del mismo día 
29 , la segunda flotilla de Destroy.ers 
Japonesa consist.ente de ocho destro­
yers bajo el mondo del Almirante R . 
Tanaka, zarpó desde Buin, pasando 
por el este a través de Bougainville 
y del Roncado r Reef, para virar hacia 
-=1 sur hacia la Is la de Ramos y luego 
cambiar de rum bo hacia el oeste y 
sur de la Isla de Sovo hasta Tassafa­
ronga . Así ccmo se hizo de noche, 
la fuerza de ta rea Americana, se a­
proximó por el su r pasando a través 
del Canal de Lunga y después de ha­
cer rendez vouz con dos destroyers 
más, entró al estrecho Indispensable . 
Durante esta aproximación, los ame­
ricanos no tuvieron información algu­
na sobre la locCll ización y d isposición 
de la fuerzo .kpon ~sa . La última in­
formación f ué la obtenida el día 29, 
que indicaba q ue los buques ha bían 
zarpado de Buin durante la noche con 
una dirección SE. 

A fin de obtene•r información 
sobre el enemigo durante la aproxi­
moclon y paro tener iluminación .e. 

fectiva de los blancos durante la no · 
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che, se ordenó que desde Tulagi, vo­
laron aviones durante lo tarde del dítJ 
30, con instrucciones de domenzor 
la búsqueda o partir de las 2200 ha­
ros. Desafortunadamente, cambio::, 
en el tiempo dzmoraron e5tos opera­
cione!i. Muy poco después de lo3 
2300 horas el "Minneapolis" esto· 
bleció contacto por radar con la fuer­
.za enemigo. A las 2316 el "Fietchor" 
le;nzó sus torpedos a una distan r: ia 
de 7000 yardas, mientra3 que en t.se 
momento la fuerza Japonesa buja~ ::1 

de 15 a 12 nudos de velocidad, oues 
se aproximaban o lo línea de costo 
entre Cabo Esperanzo y T ossofo ron­
~la. Al mismo tiempo que el dest re· 
yer "Nogomami" vió cruzar dos tor­
pe':!C's por su misma proa, los cruce­
ros 1\mericanos abrieron fuego; los Ja­
poneses no tuvieron conocimiento an­
terior de lo presencia de la fuerzo 
1\mericono. 

Poro guardar en secreto, el 11Ú­

rnero y posición de la fuerz..J de des­
troyers, e! Almirante Tanoka. ordenó 
qut. no se disparara a menos que fue­
ra nec.esorio defenderse. So!IJ Y~ente 
el destoyer "Takanomi", que ::ervío 
ele buque aviso en la bando de babor 
del Nagonami, y por lo tanto el rnás 
cercano a lo fuerzo Americoné.l , cle­
sc>bedeció estos instrucciones y c.on­
testó el fuego, con los conse·:uencios 
de ser inmediatamente hundido de­
bido al volumen abrumador de fuego 
de lo fuerzo de toreo Amerir:ona . 

Ton pronto como fueron avisto­
dos los cruceros, los tres divisiones de 
Destroyers Japoneses lanzaron sus tor-

pedos, y ejecutando un giro simultá­
neo hacia lo izquierdo, se retiraron 
dando 24 nudos sin haber usado sus 
cañones. Esta maniobra que había 
s:do practicado por los Japoneses en 
ejercicios efectuados durante un año, 
..:ió como r.esultado el hundimiento 
del "Northampton", y causando ave­
ríos mayores en el "New Orleons", 
"Minneopolis" y "Pensacolo'(. Lo 
única pérdida Japonesa fué el "To­
konomi". El intento de refuerzos de 
los tropos Japonesas de ocupación 
fué así frustrado. 

Al discutir las operaciones de 
su fuerzo de toreo, después de posar 
el ataque sorpresivo de lo fuerzo A­
mericana el Almirante Japonés es-

' 
cribió: 

"El enemigo descubrió nuestros 
planes y movimientos, había puesto 
con anterioridad, aviones en el área, 
con propósitos de iluminación; evolu­
cionaron poro librar combate con su 
artillería y muy di.estromente gano­
ron ventaja antes de neutralizar el 
fuego. Sus tiros fueron inexactos; los 
proyectiles no estaban corregidos en 
derivo y se conjetura que, yo seo la 
oqnterío o el tiro de iluminación, no 
fueron lo sufici.entemente efectivos" . 

OCUPACION DE NEW GEORGIA 

Siguiendo o los ac'é 1tecimientos 
de Noviembre, los Japoneses dedico­
ron sus esfuerzos a realizar ataques 
aéreos contra Henderson Field y dar 
cobertura aérea o los destroyers que 
operaban en el "Slot", y qu.e estaban 
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ocupados en evacuar 
hornbre:; de tropa de 
Cabo Esperanza . Los 

llrlOS 12,700 
guc.-r.ición en 

otaques que 
constantemente r.solizaron los bom­
barderos americanos, entre el 18 de 
Noviembre y el 8 de Febrero 1943, 
tuvieron éxito al destruir aproxima­
damente unos 600 aviones enemigos y 
dañando seriamente a 21 destroyers 
transporte japoneses. A esto se su­
mó el hundimiento en Doma Cave, 
del destroy.ar "Terutsuki" causado 
por botes torpederos, y del destroyer 
"Makigumo", primera víctima del 
campo minado ofensivo plantado por 
los Americanos en el Pacífico. El 8 
de Febrero, las tropas Americanas ba­
rrieron Guadalcanal, con lo cual pu­
sieron término efectivo a toda resis­
t-encia japonesa organizada. Al día 
siguiente y sin esperarlo, el Cuartel 
General Japonés anunció la pérdida 
de Guadalcanal . 

Aunque se había eliminado a ir.s 
Japoneses de Guadalcanal, éstos con­
tinuaron consolidando sus posic iones 
en los campo:; de aviación instala::Jcs 
.er. las islas ocupadas, del noroeste 
En Emno, llegaron a Rabaú!, ur. :dtJ · 
des de la Fue rza Aérea del Ejército 
¡:.;ara compensar las fuertes pér¿idas 
de aviones que había sufrido le Fue t­
zc Naval Japonesa en las i:-1..:ursic· 
nc>s re:rlizad :; contra Henderson 
Field . En F rero, llegaron a Rabaúl, 
fuerza s aéreos de la tercera Flota Ja­
ponesa, y al término del mes tenían 
una fuerza aéreo concentrada er. el 
área Buin-Shortland mucho mayor 
que lo que habían tenido antes 

Durant.e este período habían pro­
gresado mucho en la construcc ión de 
los campos de aviación de Nueva 
Georgia y Kolombangora. Para neu­
tralizar este plan así como desviar 
la atención de cualquier otra ope­
ración Americana, los Japoneses co­
menzaron los bombardeos sobr:: 
Mundo en Nueva Georgia v S·.)bre 
Vila-Stammore en Kolombangaro, o­
peraciones que comenzaron en En'"­
ro . 

Estos bombardeos fueron efec .. 
tuados con toda regularidad y sin in­
cidente alguno hasta el 6 de Marzo, 
cuando una Fuerza de Tarea ligera 
Americana, atacó sorpresivamente y 

hundió a los destroyers japoneses "Ni­
negumo" y "Murasame", duro'lte u­
na acción nocturna en las afueras de 
Vilo. 

Continuando con los esfuerzos 
de sacar a les Japoneses de sus ba­
ses aéreas, los Americanos continua­
ron con los bombardeos y raids aéreos . 
Sin embargo, los resultados efectivos 
de las operaciones anteriores fueron 
desa lentadores, y en ·el mes de Mayo, 
recién se dieron cuenta de que no 
se podría neu.tralizar les fuerzas aé­
reas Japonesas a menos que se atc­
caran y se destruvaran sus campos 
de aterrizaje . Durar,t~ la p·irnera se­
mana de Mayo, se llevaron a cabo 
las primeras cperacio71es básicas pare 
cortar las lí neC1S de comun·cxión Jc­
ponesas, plantando 1 n campo mina­
do cerca de las costas de Kolomban­
gara . Esta operación tuvo éxito, pues 
unos días más tarde los destroyers 
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"Kagero" y "Kuroshio" fueron hundi­
dos, a causo de dicho campo minado 
mientras el destroyer "Oyoshio" fué 
hundido por aviones en picada en a­
guas adyacentes mientras efectuaba 
operaciones de salvamento . 

El 21 de Marzo, comenzó el pri­
mer esfuerzo por tierra, aire y mor 
que los Americanos lanzaban después 
de la captura de Guadolconol, efec­
tuando un desembc:rco en Punto Segi 
(Nueva Georgia) . Los operaciones de 
apoyo efectuados con el propósito de 
negar o les Japo:-~::!ses lo ruto del Gol­
fo de Kulo, condujo o dos acciones 
nocturnos de superficie en el mes de 
Julio . El día 6, se hundió a los des­
troyers "Nogotzuki" y "Niizuki", pero 
al costo del hundimiento del crucero 
ligero "Helen:::~'' y del destroyer 
"Strong". El día 12, el crucero lige­
ro "Jintsu" fué hundido en un com­
bate nocturno del cual escribieron los 
japoneses : "había tenido un final he­
róico, llevándose consigo al Almiran­
te, su Estado Mayor, al Comandante 
del buque y o casi todos los tripu­
lantes, salvándose unos cuántos testi­
gos de la acción" . En esta última ac­
ción fué hundido e l crucero ligero 
"Honolulu" y el destroyer "Gwinn", 
habiendo sido averiado el crucer:J 
"Saint Louis" . Como resultado de es­
ta acción tan costoso, esta ruta se vol­
vió bastante peligrosa para los Japo­
neses, los que se redujeron a enviar 
barcazas y buques de cabotage alre­
dedor de Vello Lavella, hacia el oeste 
de Kolombongara . El desembarco o.­
mericano en Punta Segi , fué seguidú 
después por otros, que culminaron 

con lo caída de Mundo el 5 Agosto 
1943. 

Durante esto campaña de seís 
semanas, las operaciones aéreas com­
binadas de la aviación militar y na­
vol Americanos alcanzaron más in­
tensidad, que las que habían tenido 
en el período previo a la compaña de 
las Islas Salomón. Se proveyó de c::>­
berturo aérea a los convoys, lo mismo 
que los cabeceros de playa, dando 
apoyo a los fuerzas de avanzada, 
constantemente . Los av iones bombar­
deros de mayor radio de acción neu­
tralizaron los campos de aviación de 
Raboul, y los líneas de comun 'cación 
mercantes Japonesas, este período se 
consigu1o que lo·s pérdidas sufri­
das por la Fuerzo Aéreo del Ejército 
Japonés fueron muy severos, por lo 
que en el mes de Agosto, al no r·ec i­
bir aviones de reemplazo, se retiro­

ron . 

COMBA TE DEL GOLFO DE V ELLA 

El primer paso de la marcha ha­
cia el noroeste a través de las Salo­
món term inó con la captura del cam­
po de aviación de Mundo . Lo pose­
ción de este campo por los fuerzas de 
los Estados Unidos, redujo grande­
mente el uso del campo de aviac:ón 
Japonés en Villa, al otro lado del Gol­
fo de Kula . Sin embarg!), los japone­
ses continuaron reforzan: "') la guarni­
c ión de ese campo, enviando tropas 
e implementos a través de Buin, vía 
el Golfo de Vello . Para contrarrestar 
esta acción, los destroyers y torpede­
ros americanos ejercían un barrido 
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constante de esta zona, en busca de 
buques y barcazas de desembarco 
Japonesas. Alrededor de la media 
noche del 6 de Agosto, seís destro­
yers americanos encontraron una fuer­
za compuesta por 4 destroyers japo­
neses, que transportaban 950 hom­
bres de· tropa y 55 toneladas de a­
bastecimientos generales para lo guar­
nición en Vi la . En la acción que si­
guió al avis tam ·ento, los destroyers 
"Hagikaze", "Arashi" y Kawakaze" 
fueron sorprendidos y hund ;dos pcr 
torpedos lanzados por los destroyers 
americanos, mientras el "Shigure", 
aunque averiado trató de escapar ha­
cia el norte. Como resultado de esta 
acción los Japoneses, se dieron cuen­
ta de la dificultad para mantener sus 
líneas de abastecimientos abiertos ha­
cia la Isla de Kolomb:::mgara, eligien­
do evacuar la guarnición de Vilc-Stan­
more, sin intentar mantererla como 
una amenaza al avan.::e creciente d'3 
los Americanos en esa área . 

COMBATE DE VELLA LAVELLA . 

Un poco o:.tG.; de madia noch s 
del día 17 de Ag ::>sto, mientras cua­
tro destroyers americanos efectuaban 
operaciones de búsqueda en el área 
norte de la Isl a de Vello Lavella en­
contraron una fuerza Japoneso simi­
lar, que esco lta ba a varias borc:Jza:: 
de desembar o, algunas de las c~al •e!: 

estaban ca ..,odas con per;;onal de ; i­
nado a Horaniu , y otras se encor.trc­
ban vacías y destinadas a la evacua­
ción de la guar.1ición d 2 Vi lo. l-Js 
aviones Japoneses lanzaren grcnc:das 
iluminantes scbre la fuerza Ame rica · 

na, mientras los destroyers abrían in­
mediatamente fuego sobre ellos, s in 
resultados efectivos, tratando de in­
terponerse a las barcazas, las que rá­
pidamente se sep:Jraron y trataron de 
huir. A las O 1 00 se volvió a reini­
c·ar el combate, en el momento en 
que el destroyer "Sazanami" virab:J 
hacia la fuerza American:~, y ataca­
ba con torpedos los que no dieron en 
el blanco, pero que tuvo como resulta­
do el que el resto de la fuerza esca­
para. Mientras se hubo perdido el 
contacto, se hundió cinco barcazas 
de desembarcn, s~ av.:rió al de:;troycr 
"lsokazei", y se evitó la evacuación, 
de Vilo aunque los J .:¡p::meses ~udi3-

ron desembarcar 370 hombres en lm 
playas ele Horaniu durante la mañanJ 
del 18 Agoste . Durante las dos se­
manas subsiguientes se tuvieron c::>n­
tactos menores con bc:rcazas y con la 
aviación de apoyo Japonesa, hasta el 
día 25 Agosto, en que el último b .::­
luarte de res istencia enemiga ..:n lo 
Bahía de Bairoko, caía en manos de 
las tropas Aliadas. El 3 Setiembre, se 
.efectúo la ocupación anfib;a de Ve­
llo Lavella con lo cual se neut ra lizó .'J 

la guarnición Japonesa de Kolomban­
gara que tenía aproximad a mente. unos 
1 0,000 hombres de dotación. 

Un poco después de que Mundo 
fuera ocupad , se comenz:J ron las o­
peraciones aéreas de :;oe esa b::-se, en 
apoyo de los d:;)sembarcos anfibics 
realizados en el grupo de Nueva Geor­
gia y también. de a~cque contra Vi­
la. Tan pronto como se terminó ·31 
campo Americano d '.) Borckama, se 
ordenó efectu :J r escoramuz::1s contra 
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las barcazas de desembcrco japone­
sas, almacenes de obastecimi·entos y 
los campos de aterrizaje de Bougain­
ville, para así hacer que l<ahili y B::J­
IIale, fueron incapaces de ser reteni­
das por más tiempo por los Japon'?­
ses. Esto dió como resultado que el 
bloqueo de las islas ocupadas por lo!l 
Japoneses en c~a área fue~'J efectivo, 
con lo cual finalmente se forzó la 
caída de Kolombangaro, y otras be­
ses más pequeñas. Al oponerse a ·es­
tas operaciones, los Jap:meses sufrie­
ron la pérdida de 700 aviones con lo 
que se les obligó a limitar sus opera­
ciones aéreas e bcmbardeos ncctur­
nos y ataques con torpedos los que 
fueron llevad~s a cabo sin éxito ·efec­
tivo. 

Entre los días 6 y 7 Octubre, y 

durante la etapa final de la ~vacu J ­

ción Japonesa de Kolombangara, se 
libró otra acción nocturna al norces­
te de Vello Lavella. En este ·comba ~ e 
los Japoneses perdieron al destroyer 
"Yugumo" y los americanos al destro­
yer "Chevalier" y averiado el "Sel­
fridge" . El "O'Bannon" fué averiad::; 
por resultado de una colisión . El 9 
Octubre los e-liados terminaron su a­
vance, finalizando la Campaña de 
Nueva Georgia con todo éxito. 

LA CAMPAÑA DE BOUGAINVILLE 

Mientras la Campaña de Nueva 
Georgia terminaba con éxito, se co­
menzó a preparar los planes para es­
tablecer una cabecera de playa en la 
Isla de Bougainville, con el propósito 
de contar con campos de aterrizaje a-

dicionales para la campaña y neutra­
lizar la gran base japonesa de Rabaul. 
Esta base servía de tronco al sistema 
de defensa sur, y era centro de las 
comunicaciones Japonesas, el que 
contaba con miles de hombres de tro­
pa acor.tonados al sur de Bougainvt­
lle, Choiseul y el área de la ls!a Shor­
tland. 

Las operaciones iniciales de a­
blandamiento comenzaron en los pri­
meros días de Octubre, con roids aé­
reos combinados y bombardeos direc­
tos a los campos de aviación e insta­
laciones de las defensas, terrestres de 
Bougainville, Buka y la Isla de Bolla­
le, asi como a la pista de aterrizaje 
de Bonis en la Isla de Buka . Est'JS 
operaciones tuvie ron como resultado, 
que en el mes de Octubre, los japone­
ses efectuaron cada1 vez menos roids 
aéreos desde sus bases, dando ocasión 
a que el Comando del Pacífico Sud­
occidental, se permitiera ordenar ope­
raciones aéreas de apoy:> contra Ra­
baul y New Britain . 

El 27 de Octubre se efectuó un 
desembarco diversionario en la Isla 
Treasury, el que fué seguido p0r ~tro 
en Choiseul. El 31 de Octubre , antes 
del desembarco en Bougainville, se 
efectuaron operaciones de bombcrrleo 
en Buna, los que fueron inmediot~J­

mente seguidos por raids aéreo!> d9 
hostigamiento por part-: -;:t:le cwiones dt' 
la Fuerzo de Por~a A\ io.' es t\t:~ '! rica ­
na . De esta manera se negó a íos Jc­
p::: neses el uso de ese ca:11po de avia­
ción, durante los dos primeros dícs, 
críticos del desembarco en Bougain-

' 
ville. 
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COMBATE DE LA BAHIA EMPRESS 
AUGUSTA 

Mientras lo.; transportes estaban 
descargando en las afueras del Cabo 
Torokina, uno fuerza de tarea Ame­
ricana pequ: ña se apostó pcr el noro ·· 
este con el fin de interceptar y des·· 
truir cualquier buque japonés, que 
tratara de oponerse al desembarco. 
En la mañana tempr::mo del 19 No­
viembre, los avienes americanos de 
reconocimie:1to informaron la pr::s3n . 
cia de una fuerza de cruceros japone­
ses que par::cía navegar desde Ra· 
baul con dirección al Cabo Torokina . 
Esta fuerza estaba acompañada dJ 
cinco destroyers que ll::vaban 250 
hombres, con la m 'sión de efectuar 
un contra-desembarco en Punta Mo · 
tupina. En estas condiciones, los j.'J ­
poneses ordenaron a sus destroyer,; 
que regresaran a Rabaul, mientr:::Js la 
fuerza de cruceros seguía en su rum· 
bo con el propósito de atacar a la 
Fuerza Americana d:: desembarco, el­
rededor de las 21 00 horas del mismo 
día . Durante su aprox·mación el cn: ­
cero "Sendai" fué atacado por avio­
nes de reconocimiento pero sin nin­
gun éxito efectivo, mientras a eso d -" 
las 0130 horas del Primero de No­
viembre, otro avión de búsqueda 
bombardeo al crucero pesado "Hagu­
ro" inflingiéndole suficientes averías 
como para hacerlo bajar su veloci­
dad. 

A las 0230 se efectuó contacto 
por radar con la fuerza japones<:' ; con­
tacto hecho por la fuerza de Cruce­
ros Americanos y se ordenó a los des­
troyers que la acompañaban que la 

atacaran con torpedos. En el ccmb::~ ­

te que sigu ió, fué hundido el "Ser.­
dai", y los destroyers "Samidare" y 
"Shiratsuyu" se retiraron de la acc ;ón 
después de haber colis'onado entre si 
al tratar de maniobrar para evitar !os 
torpedos y artillería de los buques a­
mericanos. Durante estas m:::Jniobr.:Js 
paro evito r los torpedos y mti llería 
Americana, el crucero pesado "Myo­
ko", buque insignia de la fuerza Ja­
ponesa, colisionó con el destroyer 
"Hatsukaze", haciendo que el prime­
ro b:~jara tanto su velocidad, que fué 
fácil presa, siendo hundido por el fue ­
go de la artillería Americana. Duran­
te este combate el Almirante Omori 1 

no pudo identificar a los buques ene­
migos a pesar de que empleó proyec­
tiles iluminantes y granadas estrellas 
repetidas veces . No obstonte de que 1~ 
noche era muy obscura, y el c :elo cu­
bierto, los buques americanos emplea­
ron cortinas de humo para cubrirse, 
por lo cual fué muy difícil que fue­
ran descubiertos, a pesar de todos los 
esfuerzos japoneses de iluminarlos. 
Por parte de la Fuerza Americana, .;:1 
destroyer "Foot·e" fué tocado por un 
torpedo; el "Spence" y el crucero li­
gero "Denver" recibieron daños me­
nores de parte de la artillería japo­
nesa . En vista d ;) qt.:e no se ·obtenía 
una buena ilum inación del enemigo, 
los daños ocasionados por la colisión 
a varios de sus buques y el temor de 

quedar al alcance de los bombarde­
ros americanos durante el día, el Al ­
mirante Omori decidió retirarse de Id 
acción y regresar a Rabaul, dond~ 

una vez que hubo llegado, fué rele-
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vado d ~ l Comando, por haber fallcdo 
en su misión, al no destruir la fuerza 
inva: ora de transportes americanos. 

Al caer la noch ~ del día 2 No­
v:embre, S:? e::;tableció uefinit ivament::? 
la cab:;ce ra de playa deseada, y se 
aseguraron las posiciones de los obje­
tivos planeados. Se comenzó inmedia­
tamente la construcción de una pista 
de aterrizaje y de una base naval a­
vanzada. Con el establecimiento de 
esta base, se pudo comenzar las ope­
raciones ofensivas, para llevar la gue­
rra más allá de New Britain, Rabaul 
y New lreland . 

RAIDS AEREOS DE HOSTIGAMIEN­
TO A RABAUL. 

lnmed:atamente, después de la 
neutralización de los campos de avia­
ción de Buka, durante las operacio­
nes inic iales en la Bahía Empress Au­
gusta, la fue rz :1 de portaaviones a­
mericana fL:é enviada al norte para 
atacar en todo lo posible a las líneas 
de comunicac ión mercante Japonesas, 
que se estaban, según informes reci­
bidos, concentrando en Rabaul . Lo 
Fuerza Americana se aproximó al 
blanco, protegido por un frente me­
terec:óg'co, y se lanzaron l 00 avio­
nes con base en el "Princeton" y el 
"Saratoga", para atacar prim;namen­
·te : o un grupo de cruceros pesados 
japoneses que recién habían llegado 
de Truk, y que se suponía estaban 
preparándose para atacar las líneas 
de comunicación Aliadas en Bougain­
v;lle . En este ataque, se averiaron a 
cinco cruceros pesados, un crucero li­
gero y dos destroyers, forzándolos o 

abadonar el p lan japonés. El daño 
causado a muchos de ellos fué tan 
serio, que se les cbligó a regresar al 
Japón para una reparación completo, 
haciendo que se prescind :era de sus 
servicios por lo menos durante cinco 
meses. 

A esta acción siguieron otras mu­
chas similares. Sig"..Jiendo a la acción 
naval de la Bahía Empress Augusta, 
y a los ra ids aéreos llevados a cabo 
por las fuerzas aéreas basadas en los 
portaaviones americanos, los japone­
ses se vieron precisados a confinar 
sus ataques aéreos contra buques 
mercantes solamente, con resultados 
más o menos efectivos . 

COMBATE DE CABO SAN JORGE. 

La acción f,nal de la Campaña 
de Bougainville, tuvo lugar duranre 
la noche del 24-25 Noviembre, cuan­
do una fuerza de destroyers america ­
nos sorprend ió a cinco destroyers Ja­
poneses en el Canal de San Jorge. 
Esta fuerza, la que estaba ev.acuan­
do a 700 hombres de tropa de la 
guarnición de Buka con destino o Ra­
baul, fué atacada dejando como sal­
do 3 destroyers Japoneses hundidos y 
uno averiado . La fuerza americana 
no recibió daño alguno. 

En las fases finales de la inter­
dicción de Rabaul, se ef.'·:-tuaron tres 
raids aéreos contra Kavieng. El obje­
to era reducir las líneas de abasteci­
miento japonesas y neutralizar los 
campos de aterrizaje locales para a­
poyar el desembarco de las tropas de 
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Infantería de Mar:na Americana ·::n 
Cabo Glouc::ster. Aunque no se ·~n­

centraron blancos importantes, estos 
raids tuvieron éxi to al averiar al cru­
cero ligero "Noshiro" y a dos destro­
yers, además dz un buen número de 
av:ones e in3talaciones terrestres. 

CONCLUSION. 

La Campaña de las Salomón ter­
minó con el desembarco en New Bri­
tain. Con estos desembarcos el avan­
ce desde el sure3te a través de las Is­
las Salomón, se unió al avance desde 
el suroeste efectuado a través de Nue­
va Guinea. 

A lo largo de este frente, to­
dos los ptjestos de resistencia japone­
ses fueron destru idos y neutraliza­
des. Las pérdidas suí ridas por los Ja­
poneses dura'1te la Campaña de las 
Salomón Jos debilitó haciendo imposi­
ble todo esfuerzo para segu ir defen­
diéndose, pues su poder naval había 
sido reducido a un punto tal del cual 
iba a ser imposible que se r-ecobra­
ron. 

VIII CAMPAÑA DE NUEVA GUINEA 

1 NTRODUCC ION 

Al mismo t :empo que los Japo­
neses avanzaban en las Filipinas e In­
donesia, ta ién ocuparon una gran 
área del not"te de Australia . Tres se­
manas después de la caída de Man i­
la en Enero de 1942, se efectuaron 
los desembarcos en Rabaul (New Bri­
tain) y Kavieg (New lreland). Desde 

Rab::~ul, que se hizo el centro de re­
sist.encia del área del Pacífico Sur­
occidental, los japoneses armaron una 
tenaza de dos brazos, la que estaba 
planeada para establecer una línea 
de posiciones defensivas a través de 
esta área y aislar a Australia de los 
Estados Unidos. Sus fuerzas se mo­
vieron hacia el surceste a través d ::; 
los Salomón y hacia el oeste hasta 
Nueva Guinea, la últ :ma isla impar­
portante que sería de barrera entre 
la parte Norte de Australia y el avan­
ce enemigo . 

La masa terrestre de Nueva Gui­
nea, cubierta por selva impenetrable, 
que se extiende desde la base de unas 
montañas muy altas, tiene una área 
de 300,000 millas cuadradas y corre 
en una dirección NW-SE en una ex­
tensión de 1,500 millas desde Cabo 
Sa:1sapor hasta la Bahía de Milne . 
Debido a la dificultad presentada por 
el terreno y a la espesura de la selva, 
las rutas t·errestres de comunicación 
casi no existían a! comenzar la guerra . 
Consecuentemente, los mov,imientos 
de ambos bandos, estabon confina ­
dos a asaltos anfibios a lo largo de la 
costa, siendo de especial importancia 
en este teatro el poder aéreo de com­
bate y el de transporte. 

Durante la primera semana de 
Marzo de 1942, los Japoneses efec­
tuaron sus desembarcos iniciales en 
Nueva Guinea, en los puntos deno­
minados Loe y Salamaua, situados en 
la costa oeste del Golfo de Huon . Al 
término de esas operaciones comen­
zaron la construcción de facilidades 
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para avienes en previsión de otros a ­
vances. Durante esta operación fue­
ron atacados por aviones de los porta­
av ·ones A•nericanos, los que averiaron; 
un crucero ligero, un barreminas ~· 

un destroyer y hundieron 3 buques 
mercantes de 7,000 toneladas. En la 
primera semana de Mayo de 1942 . 
Las Fuerzas Navales de los Estad -:s 
Unidos, contuvieron a las Fuerzas de 
invas 'ón J:~ponesas, qu-: rodeando la 
punta este de Nueva Guin-=a se diri-' 
gía a Port Moresby. Esta fué la pri­
mera derr.:;ta que sufrieron los Japo­
neses en la Batalla del Mar del Coral, 
y con ello se contuvo su avance hacia 
el Suroeste, PC?So a paso, a lo largo 
de la costa de Nueva Gu inea hastd 
que finalmente el 30 Julio 1944 se 
aseguró Sansapor. 

En contraste con la Organización 
Aliada, que tenía comandos separa­
dos para el Pací-Fico Su r y para el Pa­
cífico Suroccidental el Comando Ja­
ponés, la Fl ota Aérea del Suroeste y 
el área del Octavo Ejército estableci­
do en Rabaul, se encargaban . de la 
dirección conjunta de todas las ope­
raciones en el área Sureste del Pací­
fico. Desde qt.:e la Campaña de las 
Salomón, representaba directamente 
una amenaza contra Rabaul y Truk, 
los Japores" :: c.::ns idera ron aquella 
campaña como más importante que 
la de Nueva Guinea, a medidJ que 
iban desarrollándc.se los aconteci­
mientos, y por lo tanto la mayoría 
del poder naval y aéreo fué dirigido 
hacia las Salomón. Hasta Octubre de 
1943 la Novena Flota Japonesa no 
fué activado, teniendo como cuarte l 

general Wewak, y aún asi no era una 
flota combativa , sino más bien admi­
nistrativa organizada para mantener 
estrecha relación con el ejército Ja­
ponés . Con excepción del Combate 
del Mar del Coral , no hubo otra ac­
ción importante en la campaña de 
Nueva Guinea . En el momento en que 
los Aliados habían juntado todas sus 
fuerzas para comenzar el empuje ha­
cia las Almirantazgo y Hollandia, los 
Japoneses con base en Rabaul y Truk 
habían reducido sus fuerzas debido a 
las constantes pérdidas sufridas en 
la5 Salomón y en el Pacífico Central, 
por lo que no hic ieron movimiento al­
guno para oponerse a las fuerzas an­
fibias de la Sétima Flota de los Esta­
dos Unidos . 

COMIENZO DE LA OFENSIVA 

ALIADA . 

Después de controlar la ofensiva 
Japonesa en el Combate del Mar del 
Coral los Estados Unidos y sus Al ia­
dos comenzaron o juntar sus fuerzas 
para la contra ofe.1siva. La Junta de 
Jefes de Estado Mayor de los Esta­
dos Unidos deli nearon la misión y ta­
rea de esas fuerzas, para tomar y o­
cupar los siguientes objetivos: ( l) las 
Islas Sta . Cruz, Tulagi y posiciones ad­
yacentes; (2) las islas restantes de las 
Salomón que no habían sido tomadas 
y la costa NE de Nueva lJinea, inr:lu­
yendo Loe y Salamaua; ( ) Rabaul Y 
posiciones adyacentes en el área Nue­
va Guinea-New Britain-New lreland . 
Las últimas dos operaciones fueron 
d ivididas en cinco fases : (a) captura 
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del campo de aterrizaje de Gasmata 
junto con las posiciones de Loe y Sa­
lamaua; (b) ocupación de Cabo Glou­
cester y Mandang; (e) captura de Lo­
rengau; (d) captura de Kavieng y (e) 
captura de Rabaul . La velocidad con 
que debían ser efeCtuadas estas ta­
reas asi como el des8rrollo de las ope­
raciones particulares para conseguir 
el objetivo del plan estaba gobernado 
Por la cantidad de buques mercant-es 
dispon ibles, así como por los traba­
jos de construcción y desa rrollo de 
bases y campos de aterrizaje necesa­
rios para asegurar la superioridad aé­
rea. 

El 21 y 22 d e Julio 1942, los Ja­
poneses desembarcaron en Bu na- Ga­
na y Sanananda situada en la costa 
NE de Nueva Guinea, y en Agosto 
comenzaron a empujar hacia el sur a 
través de la Península de Papuan, re­
novando el empuje hacia Port Mo­
resby, el que había sido salv8do :::Je 
la invasión en el mes de Mayo. Esto 
ofensiva fué rencvada por los Japo­
neses en Nueva Gc.linea, junto con las 
operaciones en Guadalcanal-Tulagi las 
que se estaban demorando por mu­
chos meses, haciendo que el esfuerzo 
Aliado hacia Loe y Salamaua se re­
trasara, hasta Seti-embre de mil no­
ve6entos cuarentitrés. Para apoyar el 

· empuje Japonés hacia Port Moresby, 
éstos des-em arcaron tropas en Bahía 
Milne la ' ima semana de Agosto 
1942 . Aquí fué, que· después de su­
frir fuertes pérdidas a manos de las 
tropa~ Australianas, por primero vez 
en la guerra, fueron forzados a eva­
cuarla_ En el Otoño de 1942 las fuer-

zas Australianas se reforzaron lo su­
fic :ente como para cambiar de tácti­
ca y conl'ra atacar a los Japoneses 
que ocupaban la Península de Pa­
puan. 

Mientras los japoneses c-oncentra­
ban una mayor cantidad de su fuerza 
naval, aérea y terrestre para librar la 
bat-alla de GL:adalcanal, los Aliados 
ejecutaron un movimiento envolven­
te, que hizo que la Campaña de Bu­
na terminara con todo éxito. Los A­
liados estaban ahora, en posición de 
comenzar a prepararse para la acción 
ofensiva contra Loe y Salamua. 

La derrota de los Japcneses en 
la Campaña de Papuan impresicnó a 
éstos, con la amenaza existente hacia 
Loe y Salamaua, que controlcbnn el 
estrecho de Dampier . Haciendo un 
esfuerzo para reforzar estas des posi­
ciones, enviaron a Loe en Enero 1943 
un con~oy de alta velocidad. el que 
desembarcó las tropas y abasteci­
mientos con todo éxito. AlecciJna­
dos por este éxito, repitieron el inten­
to en Marzo, pero fueron intercepte­
dos en el Mar de Bismarck, por los 
aviones que operaban desde Nuevo 
Guinea, quienes les h;cieron regresa r 
a sus bases. 

ATAQUES A LOS BUQUES MERCAN­
TES EN EL MAR DE BISMARCK. 

1-4 Marzo 1943 

En la tarde del día 1 Marzo 
1943, se avistó un gran convoy ene­
migo que avanzaba al norte del Ca­
bo Gloucester, y que se dirigía a Loe 



58 REVISTA DE MARINA 

haciendo un esfuerzo por llevar ·¡·ro­
pas y abastec imientos poro refo rzar 
el área Lae-Salamaua. 

El convoy consistía de ocho des­
troyes ('~Shikiname", 0 Ukikaze", 
"Uranami", "Arashio" "Asashio", 
"Shi rayuki" y "Tokitsukaze"), un 
buque especial ("Nojima") y ocho 
transportes ("Shinor Moru", de 3,800 
toneladas; "Aiyo Moru" de 6,870 
toneladas; "T eiyo Moru" de 2, 7 45 to­
neladas; "O'gawa Moru" de 5,500 
toneladas; "Kyokusei Moru" de 3,750 
toneladas; "Taimei Moru" de 3,750 
toneladas; "Kenbu Maru" de 700 to­
neladas y "Kokoku Mmu" de 543 to 
neladas) . A bordo del convoy viaja­
ba una fuerza de 5,000 hombres de 
tropa, asignados 0 1 la 51 ova División 
Japonesa. El "Kenbu Ma.ru", estaba 
cargado con combustible de aviación 
y repuestos los que eran de necesidad 
vita.l en el área de Nu.eva Guin~a. 

Cuando se les avistó p·Jr primera 
vez, el convoy tuvo cierta protección 
debido a las condicio.,es del tiemp:::>. 
Sin embargo, al atardecer del día 2 
Marzo, los aviones Americanos y Aus­
tralianos comenzaron a atacGr al con­
voy con buenos resultados o pesar de 
los esfuerzos de defen·sa de los avio­
nes Joponeses de prot.ecci6n aérea 
con base en Rabaul. El tiempo cm­
peoró por la tarde e interfirió con los 
ataques. 

Durante la noche del 2 al 3 
Marzo, el convoy fué traqueado por 
aviones de la Marina, quiene;, bom-

bordearon el convoy sin resultados p::l­
sitivos . Al amanecer se efectumon 
nuevamente varios ataques con! ra los 
buques japoneses, quienes a la sazón 
estaban solamente a 60 millas de Sa­
lamaua. Favorecidos por el buen 
tiempo, los aviones de caza y bom­
barderos Aliados, salieron contínua­
mente de las bases de Nueva Gu inea 
hacia el Golfo de Huon, para, atacar 
y hundir a varios buques mercan­
tes . 

Durante la nochE se efectuaron 
ataques con buques torpederos (PT), 
quienes averiaron a otro buque mer­
cante, el que paró sus máquinas y fué 
hundido. Al sigui·ente día 4 Marzo, 
las Fuerzas Aéreas Aliuda:; ~e rraren 

la acción al hundir al úl timo de los 
destroyers que quedaba en el área . 

De acuerdo con los Japoneses es­
tas fuerzas les hundieron un total de 
13 buques. Solamente cuatro de los 
destroyers pudieron llegar a un puer­
to amigo . Las pérdidas de perscnol 
fueron también muy altas haciendo 
un total de 2, 900 hombres sin contar 
a los 2,7 43 sobrevivientes que fueron 
recogidos después por destroyers y 
submarinos. 

Este ataque a las líneas de co­
municación Japonesa les demostró, 
que no podrían enviar sus convoys ha­
cia los frentes de la ccf'ta norte de 
Nueva Guinea y este de vYewak, por 
lo cual, poro reforzar sus posiciones 
tuvieron que emplear buques de cabo­
tage, barcazas de desembarco y sub­
marinos. 
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SITUACION ESTRATEGICA-PRIMA­
VERA DE 1943 . 

Hab iendo terminado la Campaña 
de Papuan, las fuerzas Aliadas co­
menzaron a moverse sin retr0ceder a 
lo largo de la costa de Nueva Gui­
nea . Mientras tanto el e ne migo se 
reforzaba por tierra y aire a lo largo 
de una línea fuertemente defend ida 
que se extendía desde Rabaul hasta· 
Hollandia . Durante las operaciones 
en Nueva Guinea éstas fueron de 

1 

responsabilidad del Ejército Jap:més; 
mientras la Marina dedicaba ínt:grc­
mente todo su esfuerzo para sacar .:J 

los Aliados de las Salomón. 

Los planes Aliados n·;cesitaban 
de la instalació;1 de una serie de ba­
ses m ilitares y navales a lo 'largo de 
la costa norte de Nueva Guinea de 
manera. de facilitar su avance hacia 
al Norte . Los Japoneses pensaron le 
mismo durante los seis primeros me­
ses de 1943, durante los cuales no 
desarrollaron acc .ón ofensiva alguna , 
pero en su lugar se dedicaron a refor­
zar sus instalaci:mes defensivas, a 
construir campos de aterrizaje y a 
lanzar raids de host igamiento contra 

las posiciones Aliadas del frente. 

DESEMBARCOS ALIADOS EN 
WOODLAR-I<IRIWINA Y LA 
BAHIA DE NASSAU. 

Junio 1943 

Como fase i,,icial del movimien­
to general de la ofensiva Aliadc, se 
planeó efectuar desembarcos simultá­
neos en la Isla de Woodlark, en la 

Bahía de Kiriwina y en la de Nassau 
colocadas en territorio de Nu.:vc Gui~ 
neo. Estos desembarcos se efe:.:rua­
ron en la mañana del 30 Junio 1943. 
Este plan contemplaba que el Sexto 
Ejército fuera transportado por lo 
Fuerza Anfibia de la Sétima Flota. La. 
cobertura aérea debía ser mantenida 
por la Quinta Fuerza Aérea con base 
en la Isla Gcodenough, la que d:bía 
ser ocupada, previamente, con este 
propósito específico, lo mismo que 
Dobadura . A la Quinta Fuerza Aé­
rea, le fué asignada la misión secun­
daria de cortinaje anti-submarino y 
reconocimientos defensivos. Saliendo 
de Townsville y de la Bahía de Milne 
las tres fuerzas procedieron a sus 
destinos, donde fueron desembarca­
das las tropas como se había planea­
do, sin tener ninguna oposición. Lo 
descarga de abastecimientos se efec­
tuó según lo planeado, a e:xcepción 
hecha por algunas interrupciones de­
bidas a la condición del mar, mala 
organización de las dotaciones de 
d=scarga y sobre todo a la falta de 
experiencia. Como resultado de estas 
dificultades la fuerza anfibia apren­
dió bastante, con lo cual se capacitó 
para lanzar una serie de operaciones 
en las que se debía efectuar un de­
sembarco cada 35 días, como prome­
dio, durante un período d: 18 me­

ses. 

LA OPERACION EN LAE . 

Los planes para las Operaciones 
en Loe fueron formulados en Julio 
1943. Este plan contemplaba un de­
sembarco en la Península de Huon, 
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a 15 millas de Loe, desde la cual de­
bía avanzarse en dos direcciones : una 
hacia Loe y la Finschhafen. Mientras 
tanto en la localidad de Nadzab, de­
bía tomarse el campo de aterrizaje, 
que estaba sin uso, y que quedaba 
a 15 millas al o=ste de Loe, por me­
dio del uso combinado de paracaíd s­
tos y unidades aéreas . Las tropas que 
se encontraban en la vecindad d í~ 

Salamaua debían termin:Jr con las 
t ropas Japonesas que se encontraran 
en esa área . A la Sétima Flota, se lo 
asignó las misiones adicionales de 
transporte de tropas, de mantener el 
bloqueo para negar a los Japoneses 
todo refuerzo por mar y protección 
anti -submarina . Las Fuerzas Aéreas 
Aliadas debían apoyar las operacio­
nes por medio de: (1 ) intenso bombor­
deo aéreo antes y durante el movi­
miento anfibio, (2) escolta anti -sub­
marina, (3) sostener un bloqueo aérEo 
efectivo en ·e! área Lae-Sa.lamaua,_ y 
(4) mantener el mayor apoyo posibl .e 
a las fuerzas de desembarco en tie­
rra . 

OTOÑO DE 1943. 

Durante casi todo Julio y Agos­
to, la pelea fué dura en el teatro de 
Nueva Guinea, particularmente alre­
dedor de Salamaua . La Quinta Fuer­
z.a Aérea efectuó ataques repet idos 
contra las posiciones enemigas al re­
dedor de Loe y Salamaua, y también 
cooperó con los buques torpederos y 
Aviones de Patrullaje de la Marina 
Americana ·en la ofensiva contra 
las barcazas japonesas de desembar­

co, con lo cual se destruyó varios 

cientos de barcazas en un período de 
1 O días . Habiéndose les negado a los 
Japoneses, el uso de sus líneas de co­
municación marítimas e incapaces de 
construir un camino a lo largo de lo 

c''sta de Nueva Guinea, éstos comen­
zaron a usar barcazas pa ra transpor­
te de sus tropas y abostec·mientos . 
La pérdida de estos equipos interfirió 
seriamente para que los japoneses se 
opusieron tenazmente a los desem­
barcos en Loe . 

Al terminar Agosto 1943, la pre­
sión contra los Japoneses iba crecien­
do a través de todo el teatro del Pa­
cífico . Durante Julio y Agosto los A­

liados ocuparon Nueva, Georgia y e­

fectuaron los desembarcos en Vello 
Lavella aislando Kolombangara. En 
esos momentos los japoneses eran in­
capaces de oponerse a ninguno de es­
tos movimientos, ya que no tenían 
buques y habían perdido muchas u­
nidades aéreas, en el intento de de­
f·ender las Salomón; su decisión fué 
la de obtener una posición defensiva 
reaccionando fuertement-e · co~tra la 

inY.a·sión de la P.e·nínsula de Huon. 

Los Aliados decidieron llevar a. 
cabo la invas ión después de haber 
realizado una serie de operaciones 
aéreas que les permitió neutralizar, 
las bases aéreas enemigas de avanza­
da en el área de op~raciones . 

OPERACIONES DE DESE BARCO, 

4 Setiembre 1943 . 

Saliendo de la Bahía de Milne y 
de Buna, las fuerzas anfibias siguie-
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ron a lo largo de la costa sin encon­
trarse con el enemigo . Los japoneses 
aparentemente anticiparon el desem­
barco en Salamaua, dGnde d ispusie­
ron sus tropas para repeler el des~m­
barco; consecuentemente los desem­
barcos Aliadc::s en la Península de 
Huon estuvieron privados de toda o­
posición durante la etapa inic "al de' 
ellos. Durante las operaciones contí­
nuas de desembarco las tropas ene­
migas no pudieron moverse de sus em­
plazamientos debido al fuerte bom­
bardeo efectuCJdo con aviones B-24. 

f'oco después del p :· imer desem­
barco, IGs Japoneses comanzaron con 
ligeros ataques aéreos contra los bu­
ques de desembarco y la playa. Algu­
nos buques de desembarco y otros au­
xiliares fueron averiados, fuera d":) al­
gunos hundidos, pero las op ~ rac ?nes 
contin uaron sin dilación y C::Jm ") se 
habían planeado . 

El 5 Setiembre, se capturó Naz­
dab, que era la princ 'pal puerta de 
escape para los Japoneses, y el 6 Se­
tiembre el campo de aterrizaje de esct 
misma localidad ya estaba en opera­
ción. Mientrm tanto, las tropas Aiia­
das se acercaban a Loe y el 7 setiem­
bre se encontraban a 7 millas del ae ­
ropuerto. El 1 6 Setiembre las tropas 
entraron en Loe, la que previomenh 
f=labía sido lverizada debido a los 
ataques de ombardeo que se hab ían 
efectuado contra las trincheras, caza­
matas y baterías de cañones . Lo:; Ja­
poneses que sobrevivieron opusie l"on 
escasa resistencia antes de •etirarse 
al Norte. 

Con la captura de Loe, se elimi­
nó la última amenaza seria que exis­
tía contra el SE de Nueva Guinea. 
Los Aliados tomaron el control del 
Golfo de Huon con todas sus venta­
jas estratégicas, abriéndose el estre­
cho de Vi:· iaz para el uso de los bu­
ques de pa~ rullaje Aliados, que ope­
raban contra el tráfico de barcazas 
entre Nueva Gu•n~a y New Britain. 
La Ocupación de Loe por las tropas 
Aliadas, sin embargo, no acercó a Ra­
baul para operacicnes de sus av:ones 
con base en tierra. 

OPERACIONES FINSCHHAFEN, 

22 Setiembre 1943 . 

Siguien¿o a la captura de Loe, 
se diseñó un plan para continuar las 
operac 'ones anfibias al norte de Fins­
chhanfen . El objetivo de esta opera­
ción era el de conseguir esta área, 
para establecer un punto de concen­
tración y partida para operaciones fu­
turas, construyendo una base avanza­
da para avienes y buques l'garos. 

En apoyo de la operación, se le 
seiíaló a la Quinta Fuerza Aérea, las 
tareas de rutina : ( 1) bc-mbardeo preli­
minar del área, (2) apoyo aéreo de 
los convoys y (3) bloqueo aéreo del 
área de· Finschhafen. El reconoci­
miento aéreo fotográfico de Wewak, 
Alexisho.fen y Hollandia, indicó que 
los japoneses, como en la operación 
de Loe, no pondrían ninguna resis­
tencia aérea como para tomarla en 
cuenta. No se esperaba. oposición 
fuerte con unidades de superficie. 
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Saliendo de Buna y Lay las fuer­
zas anfibia:; prosiguieron al área del 
desembarco sin tener oposición algu­
na . Sin embargo, al comenzar a lle­
gar a la playa las primeras embarca­
ciones, éstas fueron atacadas p-::r 
bombardeos pesados japoneses sin Sc..­

frir ninguna avería. Despvés de algu­
na confusión producida por la falta 
de información acerca del carácter de 
la playa, las tropas desembarcaron 
para enfrentarse con una oposición 
moderada . Otra vez los japoneses 
lanzaron ataques aéreo:; continuos e 
infructuosos contra las líneas de ab·::!S­
tecimiento:; Aliados. Después de una 
lucha muy dura con los japoneses, fi­
nalmente el 22 Octubre, éstos fueron 
sacados de Finschhafen y por lo tan­
to no volv ieron a amenazar el área 
de Cabo Cretir, . 

Con la captura de Loe y F!nsch­
hafen, en un período de un mes, re 
hizo posible que el pod=r aéreo y de 
superficie Aliado, se unieran para 
controlar el Golfo de Huon. Durante 
los meses subsiguientes se hizo que :;1 

área Finschhafen se convirtiera en u­
na gran base de abastecimientos, des­
de donde saldrían las operaciones an­
fibias futuras, que efectuarían los d-2· 
sembarccs a lo largo de la cas :a cb 
Nueva Guinea. 

Con la captura de rtnschhaf-er, 
se terminó la primera fase de la Cam­
paña de Nueva Guinea . Los esfuer­
zo:; Aliados que s'guier0;1 fueron de­
dicados a neu traliz:::Jr Rabaul, para asi 
asegurar el éxito de ias cperacianes 
proyectadas y que se llevarían a coba 

en el área de las Almirantazgo y Ho­
llandia. 

SITUACION ESTRATEGICA. 

Los objetivos de los desembar­
cos efectuados en Arawe, las Islas del 
Almirantazgo, Cabo Gloucester y Ho­
llandia, tuviemn éxito, pues con ello 
los Aliadcs aseguraron sus posic:ones, 
desde donde comenzaron su plan o­
fensivo, y a la vez comenzaron a ais­
lar a los Japoneses que aún se encon­
traban en New Britain, evitando que 
les llegaran refuerzos y abastec:mien­
to:; pera continuar sosteniendo sus po­
siciones anteriores. 

Como punto primordial de estas 
operaciones, estaba el bloqueo y a is­
lamiento de Rabaul, para proyectar 
futuras operaciO<les con base en el 
Archipiélaga de las Bismarck. 

La ocupación Al iada de las lsias 
del Almiran tazgo les dió el control 
ccmpletc del mar de Bismarck de los 

1 

alr2dedores de Rabaul, Kavieng y de 
la costa noroeste de Nueva Guinea. 

El objetivo de los desmbarcos en 
Holland ia se cumplió, al ocupar las 
p:::>siciones de las Bahías de Tanahne­
rah, Humboldt y del área de Aitape, 
de manera que según lo planeado 
pudieron establecer bases aéreas ma­
yores, desde las cuales se podían pla­
nzar futuras operacic~s en apoyo 
del movimiento de exparl1s!ón Aliado 
hacia el Oeste. 

Este ·salto de 400 millas a lo largo 
de la costa de Nueva Guinea, estable­
ció de hecho, el bloqueo de Rabaul y 
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su aislam iento, forzando a la Flota 
Japonesa a replegarse a las regiones 
del sur . Las fuerzas del Pacífico Sur, 
habían ocupado Green lsland, el nor­
te de Buka, y la isla de Emirau situa­
da al norte de Kavieng. Todo esto, 
junto con la toma de las Islas del Al­
mirantazgo, h icieron, posible el avan­
ce de las fuerzas de desembarco a ­
mericanas, colocando a Rabaul en u­
na situación estratégica de menor 
importancia . Esto fué cons iderado 
por los Japone::es, de tal manera que 
ordenaron el repliegue de todas loo. 
unidades aéreas con base en Truck, y 
abandonaron todos los esfuerzos de 
envío de aviones a dicha área. 

En la costa de Nueva Gu inea, 
los japoneses habían aclarado la Pe­
nínsula de Huon . Sin embargo, man­
tenían una fuerza de 16,000 h::>m­
bres aproximadamente con base en 
MandGi1g, la que estaba aislada de 
todo apoyo que vin iera por mar, ade­
más de que t enía todos sus campos 
de aterrizaje destrozados por el ata­
que constante efectuado por las uni ­
dades de la Quinta Fuerza Aérea . 
Todos estos planes se llevaron a ca­
bo, dando como resultado la neutra­
lización de la Fuerza Aé rea Japone­
sa, asi como de 35 . 000 hombres de 
tropa acantonados en d iferentes luga­
res a lo largo de la costo norte de 
Nueva Guine . 

CONCLUSION. 

El término de la Campaña de 
Nueva Guinea, fué el resultado d e la 
consecusión del ob jetivo asignado a 
las Fuerzas del Pacífico Suror·en ta i, 

el que había sido cumplido al exten­
der el control Aliado hacia el oeste , y 
al establecer bases suficientes desde 
las cuales se pud ieran lanzar ataques 
contra las Filipinas, Formosa y luego 
sobre el territorio Japonés . Toda la 
campaña es:uvo basada en un movi­
miento de avanzada progres 'va de las 
fuerzas aéreas para mantener cober­
tura aérea y bombardeo de apoyo a 
los elementos de superficie, después 
de conseguido el objetivo y antes del 
asalto final . 

Esta campaña se demoró en de­
sarrollarse. Cuando .el poderío Japo­
nés estuvo en su apogeo, las Fuerzas 
Aliadas estaban muy limitad.as debi­
do a las prioridades que les imponía 
el teatro de la guerra en Europa. Sin 
embargo, en 1943 pudieron juntar su­
f icientes fuerzas aéreas, navales y te­
rrestres, como para comenzar la o­
fensiva, la que rápidamente se desa­
rrolló hasta llegar al Golfo de Huon . 
Estos éxitos in ic iales, hicieron que los 
Japoneses no estimaran el esfuerzo A­
liado, lo cual se puede sacar en con­
clusión por la siguiente d irectiva e­
manada del Cuartel General Imperial, 
el 30 Setiembre 1943, en que se or­
denaba : "Los Comandos efectuaran 
todo esfuerzo pcsible para mantener 
sus posic iones en el área que se ex­
tiende desde la parte oriental de Nue­
va Guineo hasta los Islas SalomSn, 
repeliendo todos los ataques enemi­
gos (Aliados) . Para llevar a cabo es­
to y tener éx ito en la consecución d·e 
este objetivo se tendrán en cuenta las 
s igu ientes directivas : (a) . Se conside­
rará a Rabaul como e l centro y se 
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efectuaron todo el esfuerzo posible po­
ro frustrar cualquier atoqu·e o las posi­
cion-es importantes del Archipiélago de 
los Bismarck y las Aéreos de Bougoin­
ville; (b). Hacer lo posible por man­
tenerse en el área Norte de Nueva 
Guinea, reforzando las posiciones ir.1 
portantes de esa área; (e) Hacer le 
posible por atacar al enemigo antes. 
de que éste efnctue sus desembarc::>s 
usando las fuerzas aéreas y de super­
ficie; (d). En caso en que el enemi­
go tenga éxito en sus operaciones de 
desembarco, se hará lo posible por 
destruirlo antes de consolidar sus p:>­
SICIOnes, y por lo tanto/ rompiendo 
sus planes de contra ataque; (e). se: 
hará lo posible por concentrar abas­
tecimientos militares, por medio de' 
transportes de alta velocidad/ €n los 
posic :ones importantes sobre aquellos 
situadas en el área de Nuevo Gui­
nea". 

ques aéreos Aliados/ y no estaba ca­
pacitada para dar apoyo a las tropas 
o dar protección a sus líneas de co­
municación. Finalmente/ los ataques· 
aéreos y la empeña sub:11arina desa­
rrollada en el Pacífico, había dejado 
a los Japoneses/ reducidos a un extre­
mo deplorable, hasta el extremo de 
que los vías de transporte fueron con­
fiad:Js a submarinos, barcazas y bu­
ques pequeños de cabotag.e. Aún 
más, para complicar el problema en 
Nueva Guinea, los Japoneses se vie­
ron frente ai p:>deroso empuje Aliado/ 
a través del Pacífico Central, que vi­
no a ser mayor amenazo para su se­
guridad. 

"Hacer lo posible", no fué sufi­
ciente. Al comienzo del año 1944 los 
Aliados comenzaron o tener uno su­
perioridad numérico cada vez mayor, 
en todo clase de armas. Al mismo 
tiempo, el desgaste continuo sufrido 
por les Japoneses durante 1942 y" 

1943, había sacado de equilibrio a las 
fuerzas Japonesas que operaban en 
el área de Nueva Guinea . Las fuer­
zas de tierra no habían sido abeto­
das mayormente, pero estaban inm::­
vilizadas debido a la falta de trans­
porte . La Fuerza Aérea era formida­
ble, pero había sufrido pérdidas fuer­
tes en los Salomón/ y había sido reti­
rada hacia el Oeste ·. La Fuerza Aérea 
había sido casi aniquilada por los ata-

Estando la fuerza opositora tan 
desequilibrada y dividida, como se 
podrá comprender, no hubo resisten­
cia alguna al avance Aliado. Mien­
tras los ataques Aliados aéreos se e­
fectúan con cientos de aviones los 
Jqponeses los hacían en número~ de 
a diez, y mien ras los primeros ame­
nazaban el Pacífico y las costas de 
Nueva Gu;nea con grandes fuerzas 
de portaviones/ cruceros, destroyers y 
buques mercantes, los japoneses no 
tenían ninguno dispc:-~ible. La opera­
ción de Hollandia marcó la pr;mera 
vez, en qu2 durante una operación 
anfibia conducida por la Fuerza Sur' 
ccc'dental del Pccífico. usaron avio­
nes con base en portaviones paro 
apoyo de uno operoció de es~ cate­
goría. Aunque se había previsto que 
ctros aviones con base en las Almi­
rantazgo, Finschhafen y Gusop, d ·e­
ron apoyo adicional a esta fuerza, 
solamente un escuadrón pudo llegar 
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a volar sobre Hollandia, debido a que· 
el tiempo no fué favorable El apoyo 
aéreo desde portaaviones demostró a 
los Comandantes de las Fuerzas An­
fibias, que éste era el mejor, desde 
que podía tenerse tan cerca como se 
deseara, lo cual dió como resultado 
que se usara en esta forma en otras• 

operaciones importantes . 

En la Campaña de Nuevo Gui­
nea, las mayores dificultades encon­
tradas por los Aliados, estuvieron ra­
dicados en los planes logísticos, más 
que en las encontradas en el campo 
militar. 

(Con tinuará) . 





La evolución de la detección submarina 
desde el fin de la Segunda .Guerra 

Mundial 

No se puede hablar de la luchc1 
antisubmarina sin referirse a la de­
tección submarina, porque para lu­
char contra un submarino es necesa­
rio evidentemente, saber donde se 
encuentra. 

Se agrupa bajo el nombre de a­
paratos de detección submarina a to­
dos los aparatos de detección que u­
lizan la mar como medio de trans­
misión . 

Los submarinos y los buques de' 
superficie están dotados de tales apa­
ratos, e igualmente algunas aerona­
ves y ciertos puertos : 

Los sub;,arinos, que buscan an­
te todo la discreción y que tienen que 
hacer con un enemigo de superficie 
generalmente ruidoso, emplean sobre 
todo medios de detección pasivos des­
tinados a escuchar los ruidos produ­
cidos por los buques de superficie . 
Estos últimos al contrario, que tienen 
que enfrentar e a un enemigo subma­
rino general en te silencioso, están o­
bligados a util izar aparatos activos que 
emitan una serie de ondas ultrasono­
ras y que les permitan escuchar el 
eco de esa serie de ondas reflejadas 
en el submarino. 

Por B . F. de la Mar :na F'rancesa. 

Hay otros aparatos basados en 
un principio diferente : el de la detec-· 
ción de la perturbación del campo 
magnético terrestre causada por e­
jemplo, por el paso de un submari­
no. 

Las aeronaves y los puertos uti­
lizan estos aparatos ... 

Los materiales que utili:r:m las 
propiedades de los sonidos y de loS! 
ultrasonidos no son nuevos . Al final 
de la Primera Guerra Mundial se vió 
las primeras realizaciones . 

Desde esa época no ha habid:Y 
una revolución sobre esta materia, al 
menos una revolución de principios; 
pero en efecto, la escuc ha submari­
na, así como la radio y más tarde el 
radar se han beneficiado y se benefi­
cian cada día con los progresos de la 
electrónica, progresos que son a me­
nudo revolucionarios en el detalle . 

Desgraciadamente, en este ar­
tículo no podremos pasar una reviste 
a todo el material q:..Je existe actu'.:J!­
mente en Francia y -en el extranjero . 
En efecto, todo este material evolu­
ciona rápidamente y cada nación tra-
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ta de guardar para sí sus últimos des­
cubrimientos 

Por otra parte, el material em­
pleado en la última guerra parece 
ahora tan anticuado, que ya no hay 
interés en hablar de él; es desde lue­
go bien conocido, y sería ofender al 
lector describirle los asdics y los so­
nars que ten ían los buques de escolte 
de 1944 y 1945. 

Aquí veremos sencillamente có­
mo ha evoluc ionado este material, o 
más exactamen te por qué ha evolu­
cionado y por qué evoluciona sin c-e­

sar. 

La razón de esta .evol ución es 
doble : hay en primer lugar el progre­
so de la electrónica que proporciona. 
constantemente nuevas posibilidades, 
pero hay también otra, y esta es la 
razón de más peso, y es la evolución• 
del submarino ante la cual el mate­
rial de lo última guerra resultaría 
impc'ente. 

En lo que 
de notar que 
los submarinos 
guientes : 

nos concierne, se pue­
las características de 
modernos son las si-

-su gran velocidad de inmer-
sión 

instalaciones de detec;ción submari­
na. En efecto, durante la últ :ma gue­
rra, un submarino detectado tenía po­
cas probabilidades de escapar; aún en 
el caso en que todos los ataques so­
bre él hubiesen fallado; el simple he­
cho de n~antenerlo en inmerston con­
servando el contacto terminaba por' 
asfixiarlo, y si salía a respirar a su­
perfcie, resultaba una presa fácil pa­
ra el buque escolta. El submarino 
trataba pues de huir si había sido de­
tectado o descubierto, pero dadas sus 
caracte rísticas de veloc :dad y de in­
mersión, era muy difícil que lograse 
hacerlo . 

Actualmente la si iuación es d ife­
rente; el submarino pcsee armas que 
le permitirán hacer frente, y por otr.:J 
parte, podrá escapar más fácilmente, 
puesto que ah::J ra puede ir más ligero 
y a . mayor profundidad . Et "buque 
escolta" deberá pues, tr:Jtar de des­
truir al submarino lo má5 rápidamen­
te posible, si es que no qu iere perder 
el contacto o ser él mismo destrui ­
do. 

-su facultad de permanecer 
largo tiempo bajo el agua 

Las armas han evolucionado. La 
lucha antisubmarina pierde así poco 
a poco el aspecto de duelo a puñala­
das que antes presentaba . Se tra-­
ta de atacar al submarino desde lo 
más lejos posib!e : las af{l1as se pare­
cen a las armas clá:;il.)s como el 
torpedo, o llegan a ser máquinas de 
toda clase que tienen un alcance a­
preciable. Pero es evidente que tales 
máquinas tienen también una dura­
ción de trayecto igualmente aprecia-

-la gran profundidad de in­
mersión que pueden alcanzar, y 

-sus armas perbcc ionadas . 

Estas características han influido 
grandemente sobre la evolución de las 
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ble. La po:;ición del blanco futuro, es. 
decir, la posición del blanco al cabo 
de un tiempo igual a la duración det 
trayecto, no puede s::!r determinada 
por los antiguos métodos que se ba­
saban sobre todo en la intuición de l 
Oficial antisubmarinista (Director de 
tiro antisubmarino) . 

Como el problema se parece al 
de la dirección de tiro de la art ille­
ría, ha habido necesidad de cons truir 
puestos de cá 1culo; qve hacen recor­
dar a los puestos de cálculos para •::!1 
tiro de la artillería . Las instalacion::s 
modernas tienen por lo general un 
puesto de cálculos encargados de de­
terminar los elementos para el tiro . 

Por otra parte, con estas armas 
de gran alcance, no se puede deter­
minar el azimut d::l blanco por el an-' 
tiguo método de los bordes que con­
sistía en observar los dos azimutes 
entre los cL:a 1e:; se ob tenía un eco, y' 

deducir de allí el azimut promedio . 
Este azimut promedio era el azimut 
del submarino con un error importan­
te provenien t:; d.; la imp recisión de la 
determinación de los bordes y del 
tiempo que requería la medida . 

Todos los aparatos modern os lle­
van pues un disposit :vo que permite 
determinar el azimut del submarino 
con un solo eco y con gran precisión. 

Finalmente hemos dicho que los 
submarinos odernos se sumergen 
muy profundamente . Será indispen­
sable conocer su inmersión para po­
derlos alcanzar . La mayoría de las 
instalaciones permitirá determinar la 
inmersión del submarino . 

A. primera vista parece que es­
tas mejoras no aportan sino muy po­
cos elementos nuevos al problema dal 
sonar. Poro r-esponder o los ne­
cesidades de los armas, desde 
entonces ha sido necesario senci­
llamente perfecionor algunos elemen­
tos que yo existían en el material que 
había al final de la guerra. Y si se 
compara el estorbo y el precio de lo~. 

materiales modernos con el estorbo y 
el precio de los materiales antiguos, 
se puede tener la impresión de estar 
pagando muy caro por los acceso­
rios secundarios. 

En efecto, no hoy que olvidar 
que los osdics o los sonors del final 
de la guerra trabajaban yo casi al lí­
mite de las posibilidades. Es decir 
por ejemplo, que ya no era posible1 
aumentar el alcance, sin aumentar en 
proporciones considerables la poten­
cia del aparato. 

Por otro parte, siendo más rapl­
dos los "buques escolta" modernos d 

causa de la mayor velocidad de los 
submarinos, ha habido necesidad de 
tomar precauciones especiales para 
hacer posible la audición o grandes 
velocidades. En fin, como lo veloci­
dad aumenta, ya no bastaría un solo 
sonar para vigilcr haciendo saltos de 
5 en 5 grados, porque lo cobertura 
obtenida habría sido sumamente re­
ducida. 

Todas estos necesidades han 
conducido o lo construcción de ins­
talaciones que son incomparable­
mente más adelantados desde el pun-
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to de vista técnico, pero también más. 
e mbarazosas y desgraciadamente más 
costosas . 

Por su MAD (Magnetic airbone 
detection) detección magnética llevada 
por el aire y por las boyas sonoras 
era capaz de descubrir y de seguirle 
la pista a un submarino . 

En lo que respecta al material de 
los submarinos, el problema ha sido 
casi el mismo . Como el submarino 
debe permanecer bajo el agua más o 
menudo, ti zne necesidad de medios. 
de detección más importantes y más 
seguros qL·e antes . Debe ser capaz 
de hacer sus ataques completamente 
en inmersión; debe poder escoger su 
blanco sin sacar la nariz fuera del 
agua y debe ser capaz de darse cuen­
ta de lo que pasa en la superficie . 

Por otra par te, ya n:::J se utiliza­
rá al submarino tan solo para atacar 
a los buques de superficie, sino para. 
atacar también a otros submarinos . 
El mat-erial moderno ha sido concebi­
rdo para a :end ::; r a estas nece~ida­

des. 

Hemos visto por qué el material 
de los "buques escolta" y el de los 
~ubmarinos se perfecciona actual­
mente ; diremos ahora una palabra a­
cerca de las posibilidades del avión y 
del helicóptero . 

Durante el último conflicto el 
papel del avión era ya muy impor­
tante : 

Por su radar obligaba al subma­
rino a permanecer el mayor tiempo 
posible bajo el agua, disminuyendo 
así su radio de acción o al menos su 
velocidad durante el viaje . 

Sabemos que ante la amenazo· 
aérea, el submarino había reacciona­
do aumentando sus facultades de in­
mersión. Por su parte, el avión ha per­
feccionado su radar para poder des­
cubrir las salidas del periscopio del 
submarino cada vez más fugitivo, y 
ha mejorado igualmente sus otros me­
dios . 

Finalmente ha aparecido un nue­
vo personaje en la lucha antisubma­
rina, este es el helicóptero . Capaz 
de desplazarse rápidamente como un 
avión y capaz de permanecer en el· 
sitio como un buque de superficie, .;1 
helicóptero debe tener un porvenir 
muy brillante . 

¿Cómo se pr2sentará la guerra 
antisubmarina en una guerra futura? 
- Es probable q•Je el papel del avión 
.sea todavía más importante que en 
el pasado . Es probable también que 
el helicóptero sea empleado en mayor 
escala para poder descubrir a los sub­
marinos lo más lejos posible de la 
fuerza protegida . 

Se puede creer q el submari-· 
no avistado por un aviór1 será ataca­
~o. sucesivamente por aviones, por he­
ilcopteros y finalmente por los "bu­
ques escolta" , si es que los primeros 
no han logrado ponerlo fuera de com­
bate . 
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Por su par te, el submarino ya no 
tendrá necesidad de acercarse para~ 

atacar; utilizará sus armas dirigidas, 
atómicas o no, y de gran alcance. 

Será pu~s necesario tratar de 
aumentar los alcances de detección; 
es decir, que en ausencia de nuevos. 
medios capaces de acciones netamen-· 
te superiores a las del material de 

ti hoy, será necesario confiarles al avión, 
Y al helicóptero un papzl cada v::z' 
más importante. He aquí pues, cómo 
se presenta el problema de la detec• 
ción del submarino . 

Para concluir, diremos que el 
margen que ex:ste entre las posibili­
dades del submarino y los medios de 
que dispone cont ra él, es siempre tan 
estrecho como antes . 

No existe un "rem2dio mii:Jgro­
so" contra la amenaza submarina. Es 
por medio de una acumulación de 
medios varios y complementarios que 
se espera lograr éxito. 

La experiencia de la ú:tima gu e­
rra es muy interesan :·e en este cam­
po, no ciertamente hasta el punto de 
que podamos sacar lecciones tácticos 
de verdadero valor poro lo próximo 
guerra, sino que creo que es impar-

tante tener presente que, en gran 
parte, gracias o los progresos incesan­
tes de su material de detección, pro­
gresos que han sido posibles por 101 
ayuda de una· industria electrónica de 
gran valor, los al !ados han podido fi ­
nalmente ven'cer la amenaza mortal 
que los submarinos alemanes hací ::: n 
pesar sobre las comunicaciones. 

Una importante consecuencia de 
la evolución de este material en el 
sentido de una técnica más avanza­
da y de una utilización más precisa, 
se deja sentir en la formación del per­
sonal ·empleado en conservarlo y uti ­
lizarlo . Hasta hoy la carga ha esta­
do confiada al personal de la espe­
cialidad de detectores para los apa­
ratos, y a la de torpedistas para laS! 
armas. 

Se acaba de crear una especia­
lidad de detectores ASM encargada 
especialmente del mantenimiento, 
conservac ión y reparaciones del ma­
terial de detección antisubmarina . Es­
to permitirá una especialización más. 
avanzada del personal que será ad­
mitido en ella, logrando así una me­
jor conservación y un mayor rendi­
miento de los aparatos . 

(De la "REVUE MARITIME") . 





Carta a mi hijo 
Por el Capitán de Navío .......... , U. S . Navy . 

Querido hijo : 

Hace poco más de un cuarto de si­
glo que yo estuve como estás tú hoy 
día en víspera.:; de g raduartz en la A­
cademia Navarl. Sin duda alguna, tus 
pensamientos ahora, como los míos 
en aquel entonces, se concretan a la 
inminente libertad de las rígidas ru­
tinas de estudios, entrenamientos, cla­
ses y a la restricción dz sal idas, a las 
que muy pocas personas se hallan su­
jetas, durante tan largo período de 
tiempo . Es natural y justo que te an­
ticipes a pensar en esta liberación, 
porque ella, junto con el honor de 
graduarse, es un premio del cu<:JI, bien 
puedes sentirte orgulloso . 

Es natural que en esta ocasión 
reflexione sobre todo lo sucedido du­
rante los años que han pasado des­
de que estuve en la situación que o­
cupas tú ahora y evoque algunas de 
las lecciones que ellos han dejado . 
También, q izás, es solamente una 
cosa natur ., el que yo qu :era pasar­
te esas lecciones a tí, con el solo pro­
pósito de Que ellas sean de algún be­
neficio para tí, en tu carrera . Por­
que, para que el hombre progrese 
¿No es necesario que cada genera-

21 Mayo 1955. 

ción sea educada aprovechando de 
la experiencia dz aquéllos que nos 
precedieron? En realidad, estos pen­
samientos que te expongo para que 
tú los consideres, no son nada nuevo, 
al contrario, son verdades bi.en proba'­
das que son enfocadas con mayor a­
gudez con el correr del tiempo. Ellas 
son frecuentement.e olvidadas o deja­
das de lado por muchos que rápida­
mente reconocerían su valor, pero 
que encuentran el peso de. la vida dia­
ria muy exigente, para darles la aten­
ción que se merecen . 

No existe profesión que supere 
a la Carrera Naval en materia de Ho­
nor y servicio a la Patria . Ella ha 
desempeñado un elevado rol en el 
estab.ecimiento y mantenimiento de 
virtualmente, todas las grandes na­
ciones y particularmente, en la nues­
tra . Es una profesión respetada, de 
confianza y dependiente de la pobla­
ción civil. No hubiera alcanzado su 
estado actual y sobrevivido tanto, si­
no hubiera respondido conmensurada­
mente a la inversión y fe del pueblo. 
Por eso, llevamos nuestro uniforme 
con un orgullo que se eleva por enci­
ma de cualquier acto de deshonor. 
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Periódicamente hay quienes sos­
tienen que la Marina está ya fuera de 
moda y que las guerras pueden sos­
tenerse y ganarse más rápidamente y 
con menos gasto, s:n hacer mayor es­
fuerzo Naval . Uno de los mayores 
errores que podrían com9ter los Esta­
dos Unidos, sería sucumbir a tal fib­
sofía . El hacerlo, signif:caría sacrifi­
car, voluntaria mente, uno de los ma­
yores elementos de una ccmbin8ción 
estratég;ca y táctica de la Fuerza 
Aérea, e l Ejé rc ito y las Fuerzas Nc­
vales, al emplearlas en conjunto pues­
to que en esta forma son mucho más 
fuertes que la suma de sus fuerzas 
actuando por separado . Las épocas 
de ultra-conservación de los elemen­
tos Navales, han sido dejadas ya a­
trás . La Marina de hoy y de las re­
cientes décadas, ha mcorporado el 
uso de los más modernos equipos y 
armas . Virtualmente toda la gamo de 
los adelantos técnicos modernos ha 
multiplicado el poder ofensivo de la 
Armada y nos hallamos en vías de 
mayores progresos aún. No soy el ú­
nico en pronosticar nuevas invencio­
nes navales en un futuro cercano que 
dejarán chico todo lo que hemos vi :;­
to en el pasado . Fuerza nuclear, ar­
mas atómicas, electrónica y proyecti­
les dirig idos, son realidades hoy, pe­
ro aún se hallan en sus primeras eta­
pas. Tú eres más afortunado que yo, 
al entrar o la Armada en una época 
en que podrás participar en toles a­
delantos y en su desarrollo . 

Lo técnica moderna y su adapta­
ción o los usos militares, reciben hoy 
más publicidad, atención y mayor im-

por tone ia. Esto es motivo de verda­
dero orgullo. Sin embJrg.:>, prescin ­
diendo de la importancia de los ad9-
lantos científicos, el principal ingre­
d;ente de nuestra profesión es, el ser 
humano, el individuo . Nosotros deci­
mos que muchas de nu Js~ras armas 
y equipos son automáticos. Ellos no 
son automáticos, porque de alguna 
manera interviene en su operación e 
funcionamiento la mente humana . 

Nosotros nunca debemos descui ­
dar la importancia del individuo ·:=n 
nuestra profesión, prescindiendo de 
la importancia del papel que desem­
peña, por pequeño o simple que sea . 

Día a día nuestras armas son 
más destructivas y nuestros equipos 
más eficientes, pero a la vez ambos 
son ~ás complicados . El tiempo re­
quendo para entrenar al personal de 
~pe~ación y mantenimiento es por con­
stgutente también mayor. Las oportu­
-nidades de cometer errores por parte 
de un individuo en la cadena de con­
trol se hace progresivamente también 
mayor . Coda tripulante de cada gra­
do debe estar constantemente alerta 
para actuar correctamente y a d -
b'd . su e 
. ' o t •empo, y debe conocer de su 
lmpo~tancia y la gran responsabilidad 
que .el. ~iene. Yo he observado que la 
senslbdtdad, emociones y so t· . 

~n lmten-
tos personales no dependen de la Cla-
se o Grado del h b , . om re · a superior:-
dad bastea de la domo(. . .d 

~ cta res1 e 
en su énfasis sobre el reco . . noc1m1ento 
de los individuos como seres huma­
nos . Muchas cosas se comb· . 1nan pa-
ra sumergtr al individuo en la vida 
moderna . Tanto en la v'tda e· '1 

lVI como 
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militar, toda la gente generalmente se 
adopta a ella, en ma·sas y clases, de 
una manera imperso:1al. En las Fuer­
zas Armadas se conoce al ind ividuo 
generalmente mejor, a través de sus 
fojas de servicios, que por intermedio 
de las personas a cuyas órdenes sir­
ven. El ser de una Marina grande la 
nuestra y como consecuencia los ser­
vicios de los Jefes de alta graducc ;ón 
tan numerosos y variados, dificulta la 
cerrada asociación de l personal, qu~ 

es tan deseable. 

Actualmen te, la Marina está bien 
organizada para retener muchas de 
las ventajas de una pequeña organi­
zación, aún así, como un servic :o, es 
grande . El personal de los buques y 
estaciones está dividido en compara­
tivamente pequeñas unidades de di­
visiones . Estas están normalmente a 
cargo de un Oficial, quien se encuen­
tra en una excelente posic.ón para 
conocer a cada hombre individual­
mente y par::J ejercitar y desarro llcr 
un alto grado de Conductor de hom­
bres . Aquellos años mie~tras que e­
res un Of:cial de Divis ión o Ayudante 
del Oficial de División se te presen­
ta una excelente oportun idad para u:1 
mayor desarrollo y práctica como con­
ductor de hombres . 

He visto repetidas veces a Ofi­
ciales y personal trabajar muchas ho­
ras consecut·vas del día y de la no­
che repara1 o equipos con desperfec­
tos . Cuando la necesidad se presen­
te, debemos hacer un esfuerzo, por 
un hombre que ha cometido un error 
Debemos ser capaces de detectar rá­
pidamente aquellos errores individua-

l2s, o f in de poder prevenir fallas y 
preparar o los individuos con un c?lo 
mayor que con uno pieza defectuosa 
de un equipo. 

Lo juventud americano es un 
hermoso mater:a l para el trabaje. 
Normalmente ingresan a la Armada 
siendo jóvenes y encontrándose por 
tanto en sus año:; de forrr: .::Jción . A 
p::: rte de su prepara:ión técnica, su 
v.Jior para la Marina depende enor­
mente de lo que no:;otros llamamos 
"fibra moral". El derrumbe de mu­
chas naciones antiguas, medioevales 
y modernas pL!ede ser atribuído a la 
pérdida de la fibra moral de sus ciu­
dadanos. La grandeza de nuestro 
país no podría nunca sobrevivir, si -es­
to se perdiera . 

¿Qué quiero decir con el térmi­
ne> "fibra moral"? No puedo .-~sperar 

el definirlo completamente. Es en sí 
algo intangible, pero sus manifesta­
ciones aparecen rápidamente cuando 
se presenta una crisis. Podríamos de­
cir que consiste de cosas tales como 
honor, entereza, dignidad, fortaleza 
en lo adversidad y el deseo de ven­
cer. Estas son algunas de las cosas 
que han sido implantados en el pro­
medio de la juventud americana por 
el promedio de los hogares, Iglesias y 
colegios. Alentar y estimular s~ de­
sarrollo mientras que estos hombres 
están a nuestro cargo es uno fuerte 
responsabilidad que nunca debemos 
olvidar ni dejar de aceptar . 

Esta filosofía de dar imDortan­
cia al individuo, no quiere dec ir en 
ningun sentido una doctrina excesi-
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va de blandeza . Dureza y firmeza en, 
un Conductor, cuando es administra­
da con justicia gen :)rará respeto = Í{lS­

pirará subordinaciótl mientr J5, :.:¡u a· 
blandeza rebajará la mora l roplda­

mente. 

Te he mencio:1ado ante:; el des­
canso que te proporcionará la libera­
ci6n de lo~ programas rígidos que has 
seguido en us últimos cua_tro orl:):, 
El cambio será radical . Mientras ·,u 
continuarás encontrando programas y 
cooperando en prescribir rutinas ten ­
drás más libertad. Esta libertad no 
está limitada solamente en el sentido 
físico sinó que se extiende incluyen­
do muchos aspectos del desempeñ::> 
de tus deberes. En otras palabras, 
nunca te ordenarán al detalle cómo 
hacer muchas cosas y tu propia ini­
ciativa te perm itirá llevarlas a cabo• 
con éxito de aquí en adelante . Mu­
chos tardan en hacer esta transfor­
mación. Ellos aceptan la libertad pe­
ro realmente no aquilatan las respon­
sabilidades que ella trae consigo. Te 
recomiendo que reconozcas la posibi ­
lidad de cometer errores y que te ini­
cies en tus nuevos deberes de Oficia l 
con entusiasmo y energía sin der.;:­
ra . He visto muchos Oficiales jóve­
nes demorarse demasiado tiempo pa­
ra empezar y cuanto mayor ha sido el 
tiempo, más difícil ha sido el com ien­
zo. El tiempo no permite demoras. 
Tu carrera se desarrollará a una ve­
locidad increíble . Cada nuevo puesto 
traerá consigo un aumento de respon­
sabilidades que podrán afrentarse• 
mejor solamente si se ha aprovechado 
al máximo el tiempo y las exper'en-

cías tenidas antes. Algunos pueden 
creer que la Marina nos demanda ma­
yor esfuerzo que el de la capacidad 
del hombre promedio . No estoy de· 
acuerdo con eso. La diferencia entre 
superioridad y mediocridad en el tra­
bajo, es más a men u.do .-. 1 resultado 
de la diferencia entre la aplicación de 
los talentos que tenemos, que debido 
o la clase de habilidad inherente. 

Creo muy importante que todos 
los Oficiales reflexionen ocasionalmen-
te sobre la naturaleza básica de un'1 
carrera naval comparada con la mayo­
ría de las profesiones civiles. Noso­
tros somos los servidores de un país be­
nevolente y hemos abrazado la carrew 
más por servir a la patria que por ob ­
tener remunerac·ones materiales . His-
tóricamente, las naciones pasan a tr;:¡­
vés de fa-ses dinámicas y fases pasi­
vas. Los Estados Unidos se encuen­
tran en la actualidad en la fase diná-

· mica, requiriendo el mayor calibre de 
servidores públicos, clase ésta de le. 
que los militares forman parte . En mi 
opinión es una lástima que esta fase 
se encuentre acompañada por el fuer­
te énfasis de materialismo nacional e 
·n:hidual. UN ESPIRITU DE CUERPO 
basado en el amor al servicio y a la 
patrio debe tomar precedencia sobre 
el materialismo como filosofía de los 
Oficiales Navales. 

Lo anterior no quier decir que la 
carrera naval no ofrezca algunas remu­
neraciones de índole material . Un mi­
nucioso análisis de los sueldos y segu­
ridades en el futuro revelará muchas 
ventajas de la carrera naval desde el 
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punto de vista de la seguridad econó­
mica. Sin embargo estas ventajas be­
nefician más a aquellos que dedican 
al servicio la mayor parte de su vida, 
que a aquellos que sólo lo h::~cen por 
pocos años. En realidad, la remunera­
ción económica puede ser consider::~­
blemente acresen~ada ejer:. iendo ur: 
alto grado de f rugalidad que la ma yc·­
ría de no:;o ~ ros hacemos . Co:o ex: ep ­
ción de aquellos ocasionales momentos 
de adversidad económico creo posible y 
recomendable qu ~ lo:; Oficiales de to­
dos los Grados separen ¡::: ::~rte de su ; 
sueldos y los depos iten en un Ban :::J. 

Debemos resistirnos o cualquier 
tendencia de estacionamiento en n ues­
tro progreso personal confin'J n :lo n• ·es­
tros esfuerzos a nuestras obj;gac enes 
de rutina . Debemos aprovechar los 
momentos libres paro aumentar n Jes­
tros conocimientos de Historio•, Estraté­
g;ca, Táctica y cualquier ot ro que ·¡en­

ga conexión con nuestra profesión. Hay 
mucho que absorver de esos líneas y 
el hábito para ese estudio deberás in i­
ciarlo desde el comienzo de tu carrer.J 
Y cultivarlo asíduamente . La Historia 
Y Tradición Noval d 2 los Estados Uni ­
dos son particularmente inspiradoras 
Y ellos merecer. más atenc ión y es­
tudio que el que le dan e l promed io 
de los Oficiales Navales . Cuando la 
furia de lo Batalla de Peorl Horbor 
nos tomó de sorpresa fuímos reduci­
dos grande . nte a acciones indivi­
duales o de pequeños grupos . M9 
sorpr-endió notar centellar en mi men­
te pensamientos relativos a nuestro 
hermosa herencia n::~vol, y tales pen­
samientos fueron para mi un incenti-

vo para hacer ct.:alquier esfuerzo en 
ese día, por modestos que fueron . 

Lo profesión noval tiene muchos 
aspectos interesantes que la hrcen 
una pr-ofesión a Ita mente deseable. 
Sin embargo, todo no es encanto en 
ella. Como virtualment-e todas las 
pro~esiones, conti·ene muchos tra­
bajos de detalle. Record, núme­
ros, curvas y -estadísticas requieren 
un trabajo tedioso, pero ést·e sirve de 
bme para decisiones muy importan­
tes. Su realización debe recibir el 
mismo •esfuerzo de conciencia que el 
que pongas en los aspectos más agra­
c;obl-es de tu traba1jo. 

Tu carrera no será normal si no 
incluye desiluciones, frustaciones y de ­
salientos. Algunas veces éstos pare­
cerÓn abrumad::>res, pero no deberás 
dejarlos pers'stir . U.1a de las consi­
deraciones por !as cuales se valorizc 
a los hombr2s es por su capacidad 
para resistir la adversidad. 

Encontrarás s in duda considera­
ble crítica interna a los procedimien­
tos novales en diversos campos. Ld 
mayoría de nosotros admitirá que 
existe campo para introducir mejoras, 
pero e llas no pueden ser llevadas a 
cabo solamente por la crítico ver­
val . 'Además, el tratar de introducir 
mejoras es de responsabilidad de a ­
quellos de nosotros que estamos en el 
servicio y no de los que se encuentran 
fuera de él . El personal de todos los 
Grados y Jerarquías deberá pues es­
tar alerta constantemente poro de­
terminar la necesidad de tal acción. 
Uno palabra de advertencia es apro-
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piada aquí. Las costumbres, prece­
dentes y protocolos se interponen al­
gunas veces en el camino de la ac­
ción lo cual puede parecer desagra­
dable . Puede haber una pregunta res-: 
pecto a si la acci ón propuesta pueda. 
violar los reglam-:ntos; deberás pues, 
1consultar a t us ~u periores antes de 
la nzarte en lo desconocido. Gran por­
te de tus pro;Y'>si~os pueden ser pues 
detenidos, :Je ro no te desan imes de­
masiado . Después de todo, es me-· 
jor tener solamente una ala cortada• 
que las dos atrofiadas por falta de 
uso 

El Oficial Naval promedio pue­
de aparenta r poseer un aire de inde­
pendencia y suf iciencia, demostrativo 
de muy poca necesidad de la guía y 
asistencia Divina. No t-e lleves . de 
esa impresión . Yo he encontrado que 
en la mayoría de los Oficiales de Ma­
rina que conozco, existe una devo­
ción hacia Dios, en cubierta por una 
aparente dureza exterior. Esta d evo­
ción es generalmente y por cie rto muy 
justa, silenciosa y no ostentable, pero 
es la única fuente verdadera de for­
taleza . Dar gracias a Dios en los mo­
mentos de triunfo, tener confianza en 
su Guía al encarar una dec isión difí ­
cil e implorar su ayuda en plena ad­
versidad, no son actos que resten mas­
culinidad al hombre. 

La seriedad de los puntos trata­
dos en esto carta, hasta este momen­
to, ~uede darte la impresión de que 
en la profesión Naval queda muy po­
co tiempo para las distrccciones y el 
descanso y que tantas exigencias no 
han de ser agradables. Si te he deja~ 
do tal impresión, quiero disiparla com­
pletamente. 

Creo que no hay mejor manera de 
cerrar esta carta que asegurándote 
que la Carrera Naval -encierra muchas 
a legrías y p'aceres . Conserva tu jovial 
modo de ser, tu sentido del humor, 
tu dele1te del vivir. El los te colo:::a­
rán e11 buena posición y concepto . Y 
tendrás ampl'as oportunidades para 
todo é llc. Cultiva amistades tanto 
con militares, como con civiles; inte­
résate por todo lo que te culturice, 
ampliando tus horizontes constante­
mente. 

El ambiente Naval es favorable 
en estos aspectos. Explóta los al má­
ximo y tL: capa::: idad se ampliará, ha­
ciéndote de más va ler para la Mari­
na, pa ra tu Patria y para tí mismo . 

B:t::w en ido a bordo . 

Tu Papá 



El Hundimiento del "Scharnhorst" 
Por KARL-HINRICH PETER, d·e la Marina Alemana . 

Se ha publicado muy poco acer­
ca del combate del acorazado ale­
mán "Scharnhorst" contra fuerzas 
superiores británicas el 26 de Di­
ciembre de 1943, en el Océano Arti­
co. 

(El "Scharnhorst" era un buque 
de 32,000 toneladas, velocidad máxi ­
ma 31 nudos, armado con 9 cañones 
de 28 cm. en tres torre,; triples, 1 2 
cañones de 15 cm . y 14 antiaéreos 
de 1 0,5 cm., numerosos cañones pe­
queños antiaé reos, d os plataformas 
lanza-aviones, 4 aviones y una tri ­
pulación de 1900 hombres apr .::>xi ­
madamente) . 

(En relación con esto, me a ­
cuerdo particularmente de su Coman­
dante el Capitón de Navío Hintze, 
cuando era Oficial de Navzgación 
del crucero "Aimiral Hipper", fué 
por más de dos años un oficial bon­
dadoso y mi superior). 

El acorazado "Scha rnhorst" a ­
corr.pañado de cinco destroyers tenía 
IG misión d~ · tacar y si fuera posible 
destruir el convoy británico J W 55 B 
que transportaba materiales a Rus i:J 
(Véase la " Revista de Marina" del 
Perú de Enero-Febrero de 1953 "Ata­
ques alemanes en la carrera de M¡_¡r-

mansk" páginas 87 y siguientes) El 
Comando de operaciones contaba con 
el grupo naval del Norte y el Estado 
lllayor de la Flota H . Q . 

La fuerza alemana estaba co­
ma ndada por el Contralmirante Bey, 
Comandante de los destroyer~ quien 
a! tit'mpo de la.; operaciones era Jefe 
inte~ : no del grupo de combate del 
sec tor norte. El Comand ..J nt.e del 
' Scharnhorst" era el Capi tón de Na­
vío (Kapitan zur See) Hintz.e que ha­
bícl recibido el comando a principios 
::J.!? Agosto. 

Como el tiempo que hacía era 
muy desfavorable (fuertes vientos del 
S . O., tormentas de nieve y mar grue­
sa) y los datos de predicción del t :en!­
po eran deficientes, el Comandon7ü 
::m Jefe del Comando Naval Supremo 
trató de suspender la operación, pe­
ro como la situación en el frente o­
riental se le presentó como desespe­
rada, retiró su objeción. 

Además, es sabido que en ias 
altas latitudes, ·en invierno pr.eva!e­
ce más la oscuridad que la luz del 
día y que las 3 ó 4 horas de luz son 
más bien de crepúsculo. 

Al empezar la tarde del 25 de 
Diciembre de 1943 la fuerza alema-
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na zarpó de su base Alta-Fjord y pu­
so rumbo al Norte hacia el punto 
donde había calculado que encon­
traría al convoy británico. Después 
de una larga ociosidad en fjord to­
dos estaban contentos de navegar . 
Cuando el Oficial de Artillería Cap'­
tór. de Corbeta Bredendeuker anun­
c;é el propósito de la operación a la 
.:'otación de las piezas, hubo vítores 
expon ráneos. 

se había hecho a la mar. Los buques 
de combate británicos que participa­
ron en la B::~ta!la estuvieron organi­
zados en la siguiente forma : 

En la mañana del 26 de Didem­
bre se ordenó a los destroyers que 
hicieran un reconocimiento por ·el 
Oe~Ste . El "Scharnhorst" los siguió al 
principio, pero luego volvió a tomar 
su rumbo Norte. Después del prime~ 
contacto del acorazaélo con la Fue r. 
za 1 de cruceros se les ordenó a los 
destroyers que regresas-en. Estos 1 le­
garon a la costa septentrional de 
Noruega sin haber hecho contücto 
con las fu-erzas de combate enem;., 
gas. No se ha lle-gado a saber por 
qué razón el Comandante tomó esa 
deci sión. Parece que creyó qu.:: lo5 
destroyers podrían ser un obs~áculo 

con el mal tiempo que s-e pon!a peu~ 
cr.c'a vez. 

En la mañana el "Scharnhorst'' 
había r·ecibido un mensaje oor radio 
del Almirante Doenitz -en el cua 1 se 
re ca le aba la situación tirante en el 
frent·e orien tal. El Cuartel Gene ral 
hizo una llamada a las 0730. 

El Comandante General británi ­
co Almirante Fraser recibió por radio 
a !as 0339 del día 26 un mensaje del 
Almirantazgo en el cual se le decía 
que probablemente el "Scharnhorst" 

1 . -FUERZA 1. Al mando del Vice­
Almirante Burnett. 

Crucei"' "Belfast" de 1 O ,000 
tons. velocidad 32. 5 nudos, 12 
cañones de 15,2 cm., 12 de 10,2 
cm. antiaéreos, pequeños caño­
nes antiaéreos, ametralladoras, 
6 tubos lanza-torpedos y 750 
hombres. 

Crucel'io "Norfolk" de 9925 
tcns ., velocidad 32 nudos, 8 
cañones de 20,3 cm ., 8 de 10,2 
cm. antiaéreos, pequeños caño­
nes antiaéreos, ametralladoras, 
8 tubos lanza-torpedos y 680 
hombr€s. 

Cr!lcern "Sheffi~ld" de 9, 1 00 
tons., velocidad 32,5 nudos, 12 
cañones de 15,2 cm., 8 de 10,2 
cm. antiaéreos, pequeños caño­
nes antiaéreos, ametralladoras, 
6 tubos lanzo-torpedos, y 700 
hombres. 

FUERZA 11. Al mando del Almi ­
rante Sir Pruce Fraser, quien te­
nía asimismo el comando su­
premo de la Flota británica . 

Aco: azado "Duke of y ork"' de 
35,000 ton ., velocid 30 nudos, 
1 O cañones de 35,6 cm. ( 14 pul­
gadas); 16 de 13,2 cm. anti ­
aéreos, numerosos pequeños ca · 
ñones antiaéreos, y 1900 hom­
bres. 
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Crucero "Jamaica" de 8,000 
tons., velocidad 33 nudos, 12 
cañones de 15,2 cm., 8 de 10,2 
cm., antiaéreos, pequeños caño­
nes antiaéreos, 6 tubos lanzo­
torpedos y 700 hombres. 

Cun·~ro destroyers. 

3 .-El convoy que se dirigía a Rusia 
constaba de 19 buques de car­
ga protegidos por 9 destroyers, y 

4. -Otros trece destroyer.:; divididos 
en tres grupos . 

Los buques de guerra habían •JI­
canzado las siguientes posiciones a las 
0400. 

1 .-El convoy a 45 millas al Sur de 
la Isla Beor, rumbo al Este a 8 
nudos. 

2. -La Fuerza 1 a 145 mil! as al 
E.S.E. de la Isla Bear, cun 
rumbo S. O. a 18 nudos. 

3 .-La Fuerza 11 a 280 millas del 
Cabo Norte en Noruega, con 
rumbo al E. a 24 nudos. 

Como el Comandante en Jefe Britá­
nico esperaba un cierto ataque del a­
corazado "Scharnhorst" al convoy, to­
rnó las siguientes medidas preparato­
rias : A las 0620 el convoy recibió ór­
denes · de gobernar al N . E. con lo in­
tención de que ese cambio de rumbo 
hubiera difi ltado al "Scharnhorst" 
el encontrarlo · La Fuerza 1 recibió ór-

' 
denes de acercarse al convoy. 

EL PRIMER CONTACTO 

A las 0830 e! crucero " Belfast" 

percibió al "Scharnhorst" en su ra­
dar por primera vez a 33,000 me­
tros . La distancia entre los buques 
disminuía rápidament·e. A las 0920 
el "B . .=Ifast" abrió el fuego con gra­
nadas luminosos. Poco después el 
"Norfol k" y el "Sheffield" rompie­
ron el fuego con su artillería de grue­
so calibre. 

El "Scho rnhorst" respondió só­
lo mente con sus torres de popo, pues­
to que el enemigo estaba haciendo 
fuego desde un punto que estaba o 
su alcance. A los 0940 ambos be­
ligerantes cesaron el fuego. 

El buque alemán no había dado 
er~ blanco, mientras qu.e los cruce­
re; británicos de lo Fuerzo 1, según 
los declaraciones de !os prisioneros, 
hab ían hecho dos impactos por lo 
menos .en el "Schornhorst". En lo 
cubierto de la botería cayó uno grc­
nCJdo que no hizo explosión, uno se­
gvnr4a gron<:Jdo destruyó el O!J(Jroto 
de rndor de proa y motó porte de 'o 
dotación del 'cañón antiaéreo de proa. 
Algunos cascos de granada tocaron 
lo estación de proa de lo dirección de 
tiro nocturno, sin causar ninguno ove­
río . Desgraciadamente no se sobe 
si el rodar de popo fué igualmente 
afectado duront.e lo acción . Sin em­
bargo, se puede suponer que sí, pues­
to que en la tarde el "Scharnhorst" 
seguía los movimientos de Fuerzo 11 
tan sólo a lo vista. Así fué como el 
corozado estuvo completamente cie­

go durante toda la operación; mien­
tra s que por el lado británico codo 
unidad pudo d.=terminor claramente 
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con varios aparatos de radar, los mo­
vimientos del adversario . 

Después de un breve cambio de 
tiros, e! "Scharnhorst" se apartó ha­
cia .el Sur a tal velocidad que su dis­
tancia a lo Fuerza 1 creció rápida­
mente y se perdió el contacto. Pero 
el "Belfast" vió a tiempo al "Scharn­
horst" desviarse con rumbo Norte . 
El Vice-Almirante Burnett supuso in­
med iatamente que el acorazado ale­
mán quería tratar de atacar nu eva­
mente al convoy, el cual se encon­
traba al Norte. Decidió por consi­
guiente, acercarse al convoy por el 
ca mino más corto . Tal vez esta in­
tención de hacer •un segundo ataque 
'udiera explicarse por la comunica­
ción radiotelegráfica recibida en la 
ma ñana temprano . 

EL SEGUNDO ENCUENTRO 

Mientras que el Vice-Almirante 
Burnett estaba modificando la dispo ­
sición de sus cruceros con respecto 
a l convoy, el "Scharnhorst" seguía go­
bernando al Norte. Como a las 1205 
el convoy .estaba a unas nueve mi llos 
por babor de lo Fuerza 1, el "Belfast" 
hizo con tacto con el enemigo por es­
tribor y pocos minutos después abrió 
el fuego . 

Esta segunda acción que fué lle­
vada a cabo a una distancia de 8 ó 9 
millas, duró cerca de veinte minutos. 
Esta vez también se le impidió al 
" Scharnhorst" de caer sobre el con­
voy. Se supone que el acorazado ale­
mán no tuvo averías durante este 
camhio de tiros . 

Por otro lado, el "Norfolk" re­
cibió un impacto directo en lo barbe­
ta de su torre de popa de 20, 3 cm . 
que la sacó fu.era de combate . Se le 
inundó la Santa Bárbara . Una se­
gunda granada lo tocó al medio . To­
dos los aparatos de rodar excepto 
uno, fueron alcanzados . Murieron 
un Oficial y cinco hombres y otros 
seis fueron gravemente heridos. .Al 
mismo tiempo, una granada de 28 
cm. rozó al "Sheffield", y frogmen · 
tos de granado del tamaño de un ·J 
peloto de fútbo l 1.3 perfo raron el cos· 
todo. 

Después de este encuentro el 
"Scharnhorst" hizo rumbo al SSE . 
a toda velocidad hacia el norte de No­
ruega . La Fuerza 1 y los dest :oyers, 
dando todo lo que podían lograron 
mantener el contacto por med!o del 
radar . Mientras tanto, había oscu­
recido completamente y se levantaba 
una mar gruesa . No se sabe con se­
guridad si el acorazado reconoció o 
los cruceros que lo perseguían . Ade­
más durante lo tarde €1 "Scharn­
horst" había recibido un mensaje de 
reconocimiento de lo Luftwaffe que 
decía que uno gran fuerza de com­
ba te británica estaba navegando c-:,n 
rumbo E. a unas 150 millas por el 
Oeste. Los buques en cuestión eran 
los de la Fuerza 11 . 

Cerca de las 1430 se le comú­
nicó a la tripulación que el acoraza­
do estaba regresando a su base y que 
ya no se intentaría nuevamente un 
ataque al convoy . 
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EL COMBATE Fl NAL 

Cuando el Almirante Fraser, a­
bordo del "Duke of York" recibió de 
la Fu.erza 1 el mensaje de su contac­
to sobre la marcha, se convenció de 
que enc-ontraría al "Scharnhorst" . 
No hubo de desilucionarse. Lo per­
cibió en el radar de su buque insig­
nia a las 1617 a unas 25 millas de 
distancia y a 65 millas del Cabo 
Norte. Ordenó a sus destroyers ocu­
par posiciones previas para hacer un 
ataque con torpedos, por medias di­
visiones . La distancia disminuía rá­
pidamente. 

A las 1647 el "Belfast" abrió el 
fuego con granadas luminooas; un 
minuto después el "Duke of York" 
hizo lo mismo. Había empezado el 
último combate del "Scharnhorst", 
e l cual debía seguir todavía algunas 
horas más. Luchando contra abru­
madoras fuerzas superiores y aislado 
de su base, ya no le ero posible es­
capar. 

Después de abrir el fuego, el 
Almirante Fraser fué de opinión de 
que .el enemigo había sido cogido com­
pletamente de sorpresa . Esto fué 
confirmado después por los prisione­
ros. La razón de esto se encuentra 
en Jo falta de radar del buque ale­
mán . 

Al prinr )::>io el "Scharnhorst" viró 
hacia el N . luego hacia el E. Mien .. 
tras tanto el "Norfok" y -el "Belfast" 
entraron al combate por el N. O . con 
sus cañones grandes. Parece que el 
"Duke of York" hizo tres impactos 
directos en esta fase del combate, to-

cando una de las torres de proa del 
"Scharnhorst". 

El fuego de artillería del buque 
alemán fué inseguro al principio, pe­
ro cogido en una salva a una d istan­
cia de 15 . 500 a 18 . 500 metros el 
buque ins ign ia bri ~án ico fué horqui­
llado frecuentemente y muchas gra­
nadas hicieron explosión en sus cerca­
nías . Tan solo por un cambio cons­
tante de rumbo, logró evitar el ser to­
cado . 

C::!rca de las 1 820 los buques per­
di.e ron el contacto. Desde ese momento 
los destroyers bri tánicos hicieron sus 
corridas de torpedos por med ias d ivi ­
siones, desde el N. y el S.O. Bajo un 

nutr;do fuego del " Scharnhorst" el 
cual , a causa de l impacto que le ha­
bía hecho el "Duke of York", sólo 
podía dar 20 nudos, los cruceros lan­
zaron una lluvia de torpedos. Al prin­
cipio el "Scorp ion" y el "Stord" lan­
zaron ocho torpedos cada uno a la 
increib!e distancia de 1900 y 1600 
metros r.espect·ivamer.te; luego el 
"Sauvage" y el "Saumarez" lanza­
ron doce torpedos en tata: Parece 
que tres torpedos dieron en blanco . 

Desde las 1900 el "Duke of 
York" entró en combate con sus ca­
ñones de 35,6 cm. (14 p•Jigadas) . El 
"Scharnhorst" andaba despacio, tra­
tando de esquivar las granadas pe­
sadas por medio de contínuos cam-< 
bios de rumbo . La mayor parte de 
sus cañones estaban averiados, fue­
ra de combate o faltos de munición . 
Empezó un combate no menos difícil 
contra el fueg ') y el agua . El buque, 
insignia britán ico había hecho 1 O im­
pactos en 30 minutos. 
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Además, el Almirante Fraser des­
pachó al "Belfast" y al "Jamaica", 
así como a otros dest royers, para que 
hicieran otras corridas de torpedos. 
Once o doce de estos torpedos dieron 
en blanco, elevando así a catorce o 
quince el número de torpedos que re­
cibió el "Scharnhorst"; y todavía es­
taba a flote. 

Durante estos ataques las gra­
nadas luminosas proyectaban una luz 
constante sobre el buque alemán, la 
cual penetraba lentamente a través. 
de una nube de fuego y de humo 
hasta el campo de batalla. 

La lucha a bordo con~ra el agua 
y el fuego llegó a ser desesperada. 
Cuando a las 1948 el "Belfast, hizo 
otra corrida de torpedos, el "Scharn­
horst" se hundió finalmente en 729 
16' de latitud Norte y 289 41' de Ion-.' 
gitud Oeste. El punto donde se hun­
dió presentaba una escena de ruina 
y de confusión en la mar arbolada, 
cuando cesaron los últimos tiros y se 
apagaron las granadas luminosas. 
Tal fué el hundimiento visto desde ·=1 
lado británico. 

Pero oigamos ahora, de boca de 
dos sobrevivientes alemanes que fué 
lo que pasó a bordo del "Scharn­
horst" en las últimas horas de lucho 
contra la muerte . 

sos. La tripulación se mantuvo en 
mov:mientto para una emergencia! 
después de otra. Habían tocado zafa­
rran :: ho de combate . Unos minutos· 
después una granada luminosa esta­
lló por encima del buque. El enemi­
go estaba por estribor. Luego las pri­
meras granadas de grueso calibre em­
pezaron a chillar caye:1do ba•stante 
cerca. Bien pronto contestaron nues­
tras torres grandes . En cuanto abri­
mos el fuego, el tiro enemigo se hizo 
menos preciso, y pudimos ver las co­
lumnas de agua más lejos de nuestro 
buque. 

Busqué todo lo que pude por ba­
bor, y no pude ver por esa banda ene­
migo alguno. A las 1645 una grano­
da hizo impacto sobre nuestra torre 
A de proa . Caí a cubierta y por al­
gunos momentos el humo pesado me 
dejó sin aire que respirar . El Co­
mandante salió de la estación de com­
bate Y averiguó lo que había sucedi­
do. Los cristales de observación de 
mando quedaron inutilizados . Me a­
yudó a levantarme y me preguntó si 
yo me encontraba incapacitado paro 
seguir. Cuando le contesté negativa­
mente me dijo: "Quédese aquí en su 
puesto. Es muy importante que ellos 
no nos sorprendan por esta banda" . 
A.l poco rato recibimos otro impacto 
di r>ecto o la mitad del buque . 

Esta es la manera como el Con­
tramaestre (Obermaat) Will Goede viÓl 
el combate desde su ;::¡uesto ¿n el 
puente de comando. 

Después de este recio impacto 
lo torr.e A quedó inmov ,' oda con los 
cañones apuntando hacia ~stribor . .' 
Más tarde supe que la torre A no con-
testaba por teléfono y nadie pudo en­
trar allí a causa del fuego y del hu­
mo. "Ahora venían rápidos y furia-
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A las 1700 el buque sufrió un 
golpe que pareció que lo sacaba de­
rumbo. Supuse que se trataba de un 
torpedo a la mitad del buque, aunque 
nada se nos avisó por teléfono a ese 
respecto . Poco después se oyó el a­
viso que decía : "El cañón de estribor 
N9 15 fuero de combate". Duran­
te el siguiente cambio de disparos y 
pausas alternadas, supe por los avi­
sos telefónicos que más y más buques 
enemigos se unían al ataque . Mien­
tras tanto llegó el aviso de que uno 
granado había caído en la cubierta 
del hangar de aviones, y que ese sitio 
estaba en llamas . A causa de que 
un de~1troyer se había acercado a 400 
metros por nuestra estela, la torre de 
popa de 15 cm . y los cañones de 
popa de 1 0,5 cm . ltuvieron que ser 
ronzados paro defendernos contra es­
tos a1taques enemigos. No recuerdo 
bien ciertos incidentes, pero el buque 
recibió varios impactos de proyeC'tiles 
de grueso calibre . Entre otros, el bu­
que recibió perpendicularmente un im­
paclto que rasgó la sección de proa Y 
me levantó en el a ire debido a la pre­
sión de éste, dejándome caer después 
sobre cubie11ta . El Comandante fué 
herido por un fragmento de esta gra­
nada y ltuvo que salir . 

Efectivamente en realidad, cuan­
do el Comandante salió de la estación 
de comando para poder ver por todos' 
lados (puesto · ue los cristales de ob­
servación de la estación quedaron 
de9truidos a causa de la percusión) 
fué herido en la cara. Esto no le im­
pidió de llegar hasta mi sitio para au­
Xiliarme . Me preguntó si yo estaba 

herido . Fuera de unos cuantos ras­
guños yo estaba indemne . Me man­
dó al puesto del telémetro de estribor 
para que yo averigua·se por qué no 
contestaba nadie a nuestras llama­
das . Allí encontré tan sólo hombres 
muer:tos y el puesto demolido. 

Después de unos veinte minutos, 
a las 1845-1900, fuímos tocados por 
un torpedo que pareció detenernos un 
momento en nuestra ruta. Otra vez 
hubo un impacto de granada de me­
diano calibre a proa, uno de cuyos 
fragmen tos destrozó el aparato tras 
de! cual yo estaba parado. Aunque los 
alambres de mi teléfono quedmon cor­
tados, quedé indemne. Un Of. de Mar 
que había sido mandado por el Co­
mandant.e y que estaba ·enterado de la 
situación, me pasó la voz de ir a lu 
estación de comando, puesto que ya 
no había afuera ningún otro lugar 
donde poder estar . Al llegar a la es­
.tación de comando allí fuí testigo de 
la desvastación y de la lucha deses­
perada contra la muer.te de nuestro 
buque a•nte abrumadoras fuerzas su­
periores . Estábamos dando veinte nu­
dos . La tercera máquina estaba fue­
ra de servicio a causa de la rotura de 
la tubería de vapor. Los hombres tra­
bajaban desesperadamente para re. 
parar la avería. El Primer lngenie:;ro 
informó que esperaba poner las co­
sas en orden dentro de veinte o trein­
ta minutos. El Comandante mandó 
un despacho al L . 1. (Primer Ingenie­
ro) "Bien efectuado, sala de máqui­
nas! Los Oficiales y la tripulación a­
gradecemos vuestro ,trabajo" . 
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El buque cambió de rumbo al 
Norte a fin de escapar de una ame­
nazante lucha cuerpo a cuerpo . Lue­
go vino un parte aplastante de la ar­

tillería de grueso calibre que decía: 
"Se acabaron las municiones! La torre 
B todavía tiene hes granadas, pero la 
torre C ya no tiene nada!" La torre 
C recibió orden de sacar la munición 
de la torre A . El Comandante man­
dó el siguiente despacho a todos los 
-compartimentos : "Estamos luchando 
hasta la última granada! Larga vida 
para el Fuehrer! Larga vida peora A­
lemania!" . 

Varios torpedos nos tocaron sa­
cudiendo .el buque de proa a popa y 
dejándolo con una peligrosa es.:cra. 
Luego vino la orden: Todos los tri¡;u­
lantes deben ejecutar las órdenes pre­
paratorias para hundir el buque". Los 
órdenes pasaron rápidamente de un; 
compartimento a otro . Varios impac­
tos más de torpedos, todos por la. 
banda de estribor. Nos escorábamos 
cada vez más . La última orden de 
las operaciones fué dada en lengua­
je b i.e n claro: "¡Abandono de buque! 
¡Todos a cubierta! ¡Pónganse le-s cha­
lecos salvavidas! ¡Prepárense para 
saltar por la borda!" El Comandante· 
nos apremió a los 25 hombres que es­
tábamos en la estación de comando 
para que tomásemos nuestras seguri­
dades y que pensásemos en salvar 
nuestras vidas . La mayor purte de 
nosotros se negó a abandonar la es­
tación de comando sin el Comandan­
te y el Almirante Bey . Un Oficial de 
Mar joven dijo sencillamente "Nos. 
quedamos con Ustedes" . Sin embar-

go, ambos consiguieron sacarno·; al u­
no después del otro, de In estación 
de comando. Afuera el Comandantr:: 
dió la orden por medio del portavoz· 
de soltar po; la borda. Todavía algu­
nos torpedos más rasgaron al buque 
dándole una escora rr•ayor . 

En cubierta reinab(J e l orden Y 
la disciplina. Apena., si se oía algu­
na palabra en voz alta . Durante le! 
último media hora el Segundo Co­
mandante Capitán de F ragotn Domi­
nik había estado también en la esta­
ción de Comando. Ahorc estaba con 
nosotros en el puente superior. Lo ví 
más tarde, era una figura alta en la 
cubierta superior cuando c ::>n rnucho 
calma ayudaba a subir a la barandi­
lla a los cientos de marineros que ha­
bían llegado a cubierta . Arriba el 
Comandante revisaba una vez más 
nuestros chalecos salvavidas, y luego 
el Comandante y el Almirante batie­
ron las manos para darnos el adiós 
final, y dijeron : "Si alguno de Ustedes. 
sale con vida de este lío, debe dec :r' 
i ola! a nuestros compatriotas y debe· 
contarles que todos hemos cumplido 
con nuestro deber hosta el último 
momento" . 

Tal fué el relato del Contra­
maestre (Obermaat) Goede. 

Veamos ahora las prdabras del 
Marinero de Primera e : e Straeter 
seccton de combate de la torre ba~ 
bor de 4,15 crn: "1930 Del Coman­
dante al Control de averíos . Prepa-
ren el hundirnien·to" "Al d , · go espues 
un golpe demoledor sacudió el bu-
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que. Empezamos a escoramos a es­
tribor. Una orden del· puente: ¡"To­
dos deben saltar por la bordo"! "Lue­
go hubo otra detonación . El buque 
siguió escorándose a estrib0r. Hasta 
entonces habíamos seguido haciendo 
fuego con nuestros cañones d8 2 cm . 
Y con el de 4, 15 de la to~re de ba­
bor . La torre no se había interrum­
pido ni .estuvo av·eriada, hasta que la 
fuerte escora hizo que el montacm­
gas se atracara. Los hombres que es­
taban en el compartimento de mane­
jo de municiones no pudieron salir 
del buque, ni tampoco los que esta­
ban en los espacios inferiores . Al sa­
lir de la torre, encontré la cubierta 
llena de muertos y de heridos . El Je­
fe Wibbelhoff y el Senior Mote 1'/la­
ritz no salieron de la torre. El prime­
ro dijo: "Me quedo en el sitio al cual 
pertenezco" y el otro dijo : "Me que­
do en mi torre". Cuando salimus, 
nos dijo "¡Es lebe Deutsland! (Larga 
Vida para Alemania), ¡Es lebe der Fue­
hrer! (Larga vida para el Fuehrer)" y 

nosotros respond ;mos con las mismas 
palabras. Luego prendió un cigarri­
llo y c;e sentó en el asiento del a ­
puntador. El y el Senior Mate Mo . 
ritz estuvieron en la torre cuando el 
buque se hundió. A las 1945 el bu­
que se escoró más a la banda y se 
hundió por la proa. Las hélices si­
guieron girando cuando aparecieron 
fuera del agua. En verdad, las tres 
hélices giraban bastante ligero. El 
buque it'uvo arrancada hasta el final . 

Una· vez ·en el agua, los soldados 
trataron de subir a las balsas y can­
taron las dos estrofas de la canc ión 
que dice : "En la tumba del marinero 
no florecen rosas". No oí ningún gri­
to pidiendo auxilio en el agua . To­
dos salieron despacio y sin el menor 
pánico. Tal fué el fin del acorazado 
alemán "Scharnhorst". A pesar de la 
mar arbolada, los británicos lograron 
salvar a 36 hombres de esta brava 
tripulación. 

(Del U. S. N . l. "Proceedings"). 





Notas Profesionales 
ESTADOS UNIDOS 

Los Prádicos Norteamerlicanos.-

Por el Liet Com. A. G. GRAHAM. 

¿Por qué ha tomado Usted un 
Práctico? Esa es una explotación ¿no 
es cierto? 

Los pasajeros me han hecho esa 
pregunta tantas veces durante tan­
tos años, que he decidido hacer a mi 
vez esa misma pregunta. He sabido 
que la mayoría de los pasajeros (y es­
to significa la mayoría de las perso­
nas que viajan) consideran al Piloto­
Práctic-o como a1 un parásito marítimo 
que se pasa buena vida metiendo y 
sacando buques de una bahía segu­
ra, un trabajo suave que tiene lugar 
antes y después que hayan sido a­
frontados por el heroico Capitán, los 
verdaderos peligros del viaje . 

Desde el punto de vista del Ca­
pitán, ésta es una teoría halagadora 
Y favorable que tal vez yo habría de­
jado de discutir, y habría dejado que 
los pilotos-prácticos hubiesen hecho 
sus propios esfuerzos para obtener 
rnejores relac~nes con el público. 

Sin embargo, me remordería la 
conciencia, pues les tengo mucho a­
precio y gratitud a los pilotos-prácti­
cos en general para dejar que la ma­
ledicencia los recuse injustamente. 

Lo que los pasajeros no se dan 
:::uenta desde luego, es que el buque 
está más seguro en la mar que cuan­
do está cerca de tierra o rodeado de 
ella . Un moderno trasatlánticb gran­
de o pequeño, e.stá construído para 
poder afrontar toda clase de tiempos, 
tormentas, huracanes, monsones, ti­
fones, ciclones, pamperos, tehuantepe­
cos, chubascos negros, chubascos 
b!ancos, y todo lo demás que está ins­
crito en el libro de los malos tiempos : 
y esto sign:fica vientos de l 00 nudos 
o más (51 . 44 metros por segundo) 
que causan un malestar considerable 
y alguna ansiedad . Estos vientos pue­
den causar daños al per-sonal y algu­
nas averías a los buques; pero el he­
ch::J real es que un buque bien carga­
do y bien estibado puede resistir cual­
quier cosa, aún si tiene averías o aba­
t-e o si balancea locament·e, con tal 
de que no tenga sino agua a su ólre­
dedor. 

Desde luego, hay otros peligros 
en alta mar adem~s de los mai .Js 
tiempos . La colisión con otros buques 
o con los icebergs es uno de ios peo­
res. Durante los períodos de poca vi­
sibilidad, niebla, lluvia, nieve, las co­
lisiones en la mar producían antigua­
mente los peores desastres marítimos. 
Hoy el radar ha, reducido su número y 
su gravedad a proporciones menores, 
en la mar por lo menos. Un inc·endio a 
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bordo siemprz es posible, pe.-o la pre­
vención de incendios, su detecc ión y 
medios técnicos de combatirlo han 
adelantado de ta l manera, que un 
desastre de esta clase en un buque 
debidamente tripulado y equipado, es 
muy poco probable que ocurra. 

Paradó ¡:comente los mayores pe­
ligros de la mar (excluyendo los peli­
gros de guerra, por supuesto) han si­
do siempre y son todavía los pel igros 
de tierra. Una pequeña roca a la pro · 
fundidad de la quilla o a menos, pue­
de cortar a un buque de proa .a popa 
en cuestión de segundos, un h3cho 
que montañas de agua que pesan cien­
tos de toneladas cada una no podrían 
ejecutar en horas, días ni semanas . 

Todos los Cap itanes saben esto 
y su vigilancia y su intranquilidad 
aumentan a medida que se acercan 
a tierra . El Capitán sabe que el ma­
yor peligro para su buque, para los 
pasajeros, los tripulantes, el rumbo y 
la carga, está hacia proa -a lo lar­
go de la costa y en las bahías ates­
tadas- y no hacia popa en mar li­
bre . 

Con esto no quiero decir que ca­
da movimiento en una bahía llena de 
buques sea un peligro para la nave­
gación . La mayor parte de esos mo­
vimientos son sumamente sencillos. 
Ni tampoco quiero decir que la nave­
gación en alta mar es excenta de todo 
peligro. Lo que quiero decir es que. 
los movimientos en las bahías son en 
principio la parte más peligrosa de 
cualquier viaje . Una orden al timón 
mal ejecutada, una rotura de la má-

qu:na o una falla en el aparato de 
gobierno, -fallas que en alta mar 
representarían tan sólo una pérdida 
de tiempo,- pueden volverse rápida-• 
mente un desastre en aguas estre­
chc3 de tráfico intenso; y esto es cier­
to aunque eso le suceda a cualquier 
o: ro buque cercano . 

La visibilidad reducida, aunque 
se tenga radar, es una cuestión muy 
diferente en puerto y en la mar . Las 
marcas del radar pueden no mostrar 
ccn exact:-tud los rumbos, velocidades 
o intenciones del tráfico cercano lo 
suficientemente rápido como para e­
vitar una colisión; ni tampoco el fotl­
dear o el parar pueden ser los recur­
sos mejores en c iertas condiciones. 

Tampoco ningún Capi·tán se a­
rriesg;:¡ría a entrar o salir de una bahía 
con tiempo cerrado; no lo haría . Pe­
ro una vez que su buque está en mo, 
vimiento y se le acercan, se ve en­
frentado a problemas vitales, como 
todo navegante muy bien lo sabe. 

El Piloto-Práctico es el mejor a­
migo al Capitán, -esa es la pura. 
verdad. Viene a bordo con un valio­
: o tesoro de conocimientos locales a­
cerca de su puerto, que posiblemente 
ningún Capi-tán podría adquirir sin 
haber pasado años dentro de dicho 
puerto. El Práctico conoce la fuerza 
y dirección de las corrientes de ma­
rea (y éstas cambia.n a c<f!;!,a momen­
to y pueden ser muy diferentes en las 
distintas partes de la bahía); conoce 
la profundidad del agua en todos los 
puntos y la clase de fondo; la situa­
ción y las caracterís ticas de cada bo-
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Ya, de cada faro, de cada baliza o 
de cada ayuda para la navegación, 
así como muchas marcas útiles y ali­
neaciones que pueden no estar mar­
cadas en la carta; la id.=ntidad y las 
rutas probables de las embarcaciones 
locales- (ferries remolcadores pes-

' 1 

cadores, vaporcitos de excursionistas 
de la bahía), así como los buques de 
aguas profundas que cc:1s t'ituyc:1 el 
tráfico de los puertos más frecuent-a­
dos siendo todo ésta una valiosa in­
formación cuando uno la recibe de 
todas partes; los rumbos verdaderos 
Y los rumbos magnéticos dentro y fue­
ra de los diversos canales; la situación 
de cualquier obstáculo o naufragio re­
ciente del cual puede no tener cono­
cimiento cualquier Capitán que ll.ega 
al puerto y una abundancia de infor­
maciones acerca de la bahía que pue­
den ser de vital importancia para lo 
navegación del buque en caso de una 
emergencia repentina. 

Todo esto lo lleva el Práctico en 
el cerebro; las exigencias de la nave­
gación dentro de la bahía son a me­
nudo tan apremiantes e inmediatas 
que no dejan tiempo para consultar 
cartas, libros ni tablas. 

El conocimiento detallado de u­
na bahía que tiene el Práctico se pue­
de comparar con el conocimiento que 
del cuerpo humano tiene un buen 
médico . Sabe que hay bajo la super­
ficie lo misono que sobre ella; reco­
noce los síntomas y los desarreglos 
en cuanto aparecen . 

Por lo general el Práctico es un 
individuo de seguridad y confianza en 

si mismo, si no las tuviera no sería Pi­
loto-Práctico . Sin embargo, no está 
inclinado hacia la temeridad porque 
su reputación y su carrera están en 
juego, así como las del Capitán. Tam"' 
poco .es susceptible de nerviosidades, 
ni de pánico en una emergencia; en­
tereza en los aprietos es la marca ca­
racterística del veterano en todos los 
a.ctos de su vida. Estoy hablando de la 
mayoría de los prácticos experimen~ 

todos . Hay excepciones desde luego, 
pero no son muchas. También es im­
portante que declare que nunca ha 
llegado a mi buque ningún práctico 
que haya tenido olor ni tufo de licor, 
y el hecho de que otros capitanes 
me hayan dicho con disgusto que ha­
bían tenido esa experiencia, es una 
prueba de su rareza . 

En resumen, un Práctico es un 
hombre bueno a bordo . Aunque su 
presenc ia en el puente no afecta lo 
.responsabilidad del Capitán ni un á­
pice, asegura a este último una ayu­
da competente en una labor de nave­
gación relativamente peligrosa y alta­
mente especializada . Para d~cirlo 

con otras palabras, es una forma ba­
rata y efectiva de seguro para el bu­
que y pa ra la carrera . 

He dicho lo que tenía que decir, 
he. cumplido con mi conciencia y so­
lamente me resta agregar: Que de 
todas las personas que• lleguen a bor­
do de mi buque no hay ninguna co­
mo el Piloto-Práctico que merezca. 
más el saludo habitual : "Tengo mu­
cho gusto de tenerlo a Usted a bor-· 
do" . 

(Del U. S. N . 1. "Proceedings"). 
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Buque ti"CCsp'orte de municiones. 

El "Suribachi" (AE21) que es el 
primer buque trasporte de munic io­
nes, ha sido lanzado al agua el 2 de. 
Noviembre último. Fué construí do en 
los astilleros de Bathlehem Sparrows 
Point de Baltimore Md., y ha sido el 
primero en ser lanzado en esta r·egión 
con este propósito. 

El · "Suribachi" representa los úl­
timos adelantos en la construcción de 
buques hecho para efectuar en la mar 
operaciones de transportar y de en­
tregar municiones y explosivos. 

En las bodegas de almacena­
miento hay montacargas para las mu­
niciones, y el buque puede Ótende11 
simultáneamente a la descarga pori 
ambas bandas . Entre las muchas co­
modidades que tienen los alojamien­
tos de la marinería citaremos el aire' 
acondicionado. 

Los nuevos buques transportes 
de municiones tendrán nombres de 
volcanes. El "Suribachi" lleva el nom­
bre de uno de los famosos picos de 
lwo Shima. Tiene una eslora de 512 
pies ( 156 metros), 72 pies de manga 
(23 metros), 7,500 toneladas de des­
plazamiento en lastre con una capa­
cidad paro cargar 7,500 toneladas. 
Turbinas sobre una hélice. 20 Oficia­
les y 330 tripulantes . Armamento 
cuatro cañones de 3" /50 por pares. 

l.nvestigación de la Atmósfera 
Super'ior.-

La Marina ha anunciado recien­
temente un nuevo método relativa­
mente barato de efectuar investiga-

ciones en la atmósfera superior. En 
una prueba reciente, un caza de Ja¡ 

Marina que volaba a 30. 000 pies 
(9150 metros) lanzó cohetes que lle­
garon a 90. 000 p'ies (27. 450 me­
tros). La Oficina de Investigaciones 
Navales ha llamado a este método la 
técnica "Rack air", y aunque no se 
ha llegado a las grandes altitudes al­
canzadas por los grandes cohetes lan­
zados desde tierra, su precio casi nu~ 
lo abre las puertas a investigaciones. 
que an ;~eriormente habían sido dese­
chadas a causa de su precio . 

El a·corczad'o hundido "Tirpitz" ha 
sido d·eshuesado y aproNchado 
como fierro viejo.-

Se ha recuperado cerca de 
40. 000 toneladas de metal del aco­
razado .alemán "Tirpitz" que fué hun­
dido por los bombardeos aliados cer­
ca de T.romsoe en la Segunda Gue­
rra Mundial . 

El trabajo empezó en 1947 y se 
espera que quede terminado en 1956. 
El salvamento ha recuperado 250 to­
neladas de munición, sin que haya 
habido ni un solo accidente, y han 
sido también salvados los motores del 
"Tirpitz", los cuales suministran a­
hora electricidad paro muchas cosas 
y plantas industriales. 

Programa de con:strucci'o . ..:s y 
co•n,ve·rsiones de 1956.-

He aquí ciertas precisiones su~ 

pl.ementorias sobre este programa 
brevemente ano 1 izado. 
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El programo prevé lo construc­
ción de 161,000 tons o de buques: 

1 portovión de ataque pesado 
de 60,000 tonso: "Kitty Howk"o 

7 destroyers de 2,800 tons o 

6 fragatas de 3,900 tons o 

3 submarinos 
~~';coso 

de ataque, ató-

submarino "picket-rodar" o­
térnico. 

1 submarino lanzador de armas 
dirigidas. 

rio. 
3 submarinos de ataque crdinú-

2 destroyers escolto. 

1 O buques auxiliares o 

1228 buques de desembarco o 
de servicio. 

El portaviones será idéntico al 
"Forrestol" o Este es el quinto de es­
te tipo que se construye o Tendrá 
todavía propulsión clásica o Es pro­
bable que el portaviones siguiente 
·esté dotado de propulsores atómicos o 
En efecto, lo prenso ha anunciado 
la construcción de motores atómicos 
destinados o un gnon buque de su­
perficie o 

Los destroyers serán mejores que 
les de buqws de la clase "Forrest­
Shermon" ~l:l,OOO tons o, 38 nudos, 3 
cañones de 127 m jmo A.A. automá­
ticos), que están en terminación o 

Las fragatas serán esencialmen­
te buques especializados en lo caza 

sist.emática de submarinos o Derivo­
das de los cuatro "destroyers lea­
ders" que están hoy rebautizados co­
mo "fragatas" de la clase "Mits­
cher", .están caracterizados por el 
predominid de las armas y de los me­
dios de detección ontisubmarinoo Es­
tos seis fragatas costarán la enorme 
suma de 250'000,000 de dólares 0 

sea 87,500'000,000 de francos, es 
decir, más de la mitad del presupues­
to total de nuestra Marino (france.>a) 
para 1955 o 

Aunque la construcción naval es 
rro.ás cara en los Estados Unidos que 
en Francia, un precio ton elevado pa­
ra buques de 4,000 tons o no se ex­
plica sino por fa instalación a bordo 
de un equipo antisu'bmorin0 (aoaro­
tos de detección y armas) sumamen­
te costoso o 

Es sin duda, alrededor de un 
nuevo procedimiento de detección de 
submarinos en inmersión capaz de 
i:"cicar desde mucho más lejos de lo 
que hacía hasta hoy el actual sonar 
(asdic) más perfeccionado, que ('S­

tas nuevas fragatas (en realidad cru­
ceros o causa de su tonelaje) han si­
do concebidas o Tres de ellas '3starán 
doradas de armas dirigidas o 

El programo de conversiones y 
de modernización comprende: 

-La recons trucción (pista sesga­
da', catapulta a vapor) de seis 
portaviones de ataque: "Essex", 
"Randolph", "Hornet", "Ti­
conderogo", "Hancock", "Loke" 
y ''Champloin" o 



94 REVISTA DE MARINA 

-Lo trasformación del Crucero 
ligero C L 93 "Ga·lveston" de 
1 0,000 tons . .en crucero lanza­
dor de armas dirigidas CLG. 
Este buque estará equipado con 
el aparato Sol-aire "Talos" cu­
yo alcance es mayor que el del 
Terrier que tienen actualmente 
los únicos cruceros en servicio 
en el mundo que están dotados 
de armas dirigidas. Los CAG 1 
y 2 "Bastan" y "Camberra". 

-La trasformación de cuatro bu­
ques "Liberty" en ·estaciones de 
radar. 

-La trasformación de doce des­
toyers de escolta en destroyers 
de escolta "picket-radar" (D. 
E. R. ). 

-La instalación de una plata­
forma inclinada• de lanzamien­
to para aparatos Terrier a bor­
do del destroyer "Gyant" de 
2400 tons. clase Gearing, y fi­
nalmente la modernización de 
la a•rtillería. de defensa cercaña 
(reemplazo de los cañones de 40 
por los de 76) del crucero pe­
sado "Baltimore". 

En total, el programa de cons­
trucciones y de conversiones del pre­
supuesto de 1956 (19 Julio de 1955 
al 30 de Junio de 1956) se eleva a la 
suma de 1,387'000,000 de dólares 
(ó sea 486,000'000,000 de francos) . 
Esta suma representa un poco más 
del 15 % del presupuesto total de la 
U . S. Navy para el mismo período, 
que es de 9,500'000,000 de dólares 

(ó sea 3.325,000'000,000 de fran­
cos) . 

Entrada en serv1c1o de un submarino 
de bolsillo.-

El primer submarino de bolsillo 
construído por la Marina• norteame­
r icono ha entrado recientemente en 
servicio. Bautizado con el número 
X 1, esta pequeña embarcación tiene 
una dotación de un oficial y cuatro 
hombres. 

Tra!1formación de ur; s\ubmal"ino.-

EI submarino de 1500 ton.ela-
d "B b " as ar ero que hace algunos a-
ños fué trasformado en submarino 
tr m porte de materiales, está si.endo 
convertido actualmente en SSG, es 
der: ir, en submarino lanzador de ar­
mas C:irigidas. 

La Marina nortamericana• tiene 
tres SSG: El SSG 337 "Carbonero", 
el SSG 348 "Cusk" y el SSG 282 
"Tunny". Hay otro inscrito en el 
programa de 1956. 

Lanzamiento de un destroyer de 
escolta.-

El destroyer de escolta DE 1 023 
" Enans" ha sido lanzado al a·gua en 
Seottle. Había estado inscrito en el 
presupuesto de 1954 , nto con su 
gemzlo "Courtney". S'üs caracterís­
tica·s son las siguientes: Desplaza­
miento Washington 1450 tons. des­
plazamiento .en carga 1930 tons. 
Eslora 98m8. Manga 11m2. Cala · 
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do 4. m2 . Potencia 20,000 H. P. Ve­
locidad 24 nudos. Una hélice. Arti­
llería, dos montajes dobles de 76 
m/m. AA. Dos plottoformas de lanzo­
miento. Un lanzo granadas. Están 
actualmente en servicio tres DE de 
este mismo · tipo: el "Dealy" (DE 
l 006), el "Cromwel" (DE lO 1 4) y el 
"Hammerberg" (DE 1 O 15). El presu­
puesto de 1955 prevé la construcción 
de ocho buques idénticos, y el de 
1956 la de otros diez. 

GRAN BRETA.-.A 

Puesta, en se,rvioio y retiro de 
buque-s.-

A pesar de las protestas del 
Pmlomento y de uno porte de lo 
prenso, el Almirantazgo británico ha 
resu.elto por rozones de economía, 
posar o lo r-eservo al buque de línea 
"Vonguo-rd" de 42,500 toneladas . 
Esto decisión había sido motivado por 
el número ton elevado de marinos es­
pecializ-ados que habían redomado 
contra' el mantenimiento en servicio 
de una unidad de semejante tone­
laje. 

Los cinco buques de línea que 
tenía lo Royal Novy estarán así to­
dos -en reservo . El "Vonguord" que 
entró en servicio en 1946 es el buque 
más grande de lo floto británico y 
uno de los . corozodos más poderosos 
del mundo. Lo mayoría de su tripu­
lación ha sido trasbordado al "Gi rd­
leness", primer buque experimental 
británico l-anzador de armas dirigi ­
dos. 

Varios buques que llegan o su­
mor un total de 87,000 toneladas a­
caban de ser pue·stos por -el Almiran­
tazgo en lo lista. de especia'! de bu­
ques que serán entregados próximo­
mente o uno empresa de demolición. 

Se trato de les siguient-es: 

-portaviones "lndomitable" (23 
mil tons.). 

-portaviones de escolta "Compor­
n io" ( 12,450 tons.). 

-crucero "Argonout" (5,450 
tons.). 

--dastroyers "Opportune" ( 1,600 
tons) "Musketeer" ( 1, 920 tons), 
"Nopier", "N izan", "Nepal", 
"Norman" y "Noble" todos e­

llos de 1,720 toneladas. 

-fragatas "Berke,le·y" (1,000 
tons.), "Dovey" (1,370 tons.) y 
"Woodcock" (1,450 tons.) 

-el buque depósito "Monteclare" 
(15,000 tons.) 

-el buque de provisiones "Bulo­
way" ( 15,000 ton.). 

Estos buqu·es se suman a otros 
nueve destroyers que ya han sido en­
tregados a uno empresa de demo­
lición . 

El retiro próximo del portaviones 
"1 ndomitoble" ha provocado una 
cierto sorpr-esa. Aunque se trata de 
un buque de mucho edad, puesto que 

, entró ·en s-ervicio en 1941, había en 
efecto sufrido uno gran reformo que 
!o había modernizado considerabl·e­
mente. 
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El ·re ti ro del "1 ndomitable// si­
gue al del "lmplacable11 del mismo 
ti po pero más reciente (entrado en 
servicio . de 1944) . Se espera que 
próximamente les suceda lo mismo a 
los portaviones // lndefatigable/1 e u¡_ 

lustrious11
• Esta decisión habría sido 

tomada a causa del precio tan ele­
vado que costará la modernización 
(pisto sesgada y catapulta·s a vapor) 
de su buque gemelo 11VictorioUS11 ac­
tualment-e en ejecución. 

(De la 11 Revue Maritime11
) 
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Crucero de Verano 1956.-

A 1 000 horas dzl día 15 de 
Enero se dió comienzo al Crucero de 
Yera~o del año 1956. Lo División de 
Fragata .=; y la Segunda Divis ión de 
Submarinos, zarpare n rumbo al Sur 
al Mando del Capitán d z Nav ío Don 
Gustavo Mathey M . En la División 
de Fragatas viajan los Cadetes de 
19, 29 ·Y 3er. Año de la Escuel a Na­
va·! del Perú, con .el fin de efectuar 
sus prácticas a bordo de estas un ida­
des . A la mis ma hora del indicado 
día, zarparon con rumbo a la B:::se 
Naval de San Diego (Estados Unidos¡ 
la F"rimera División de Submarinos y 
la División d z Destroyers al Mando 
del Capitán de Navío Don Julio Gian­
notti L. 

Dichas unidades ·efectuaron d u­

rante su estadía, entrenamiento con 

la Armada de los EE. UU . En las 
Unidades de la División de Destroye rs 

viajan 21 Cadetes del 4 ~ Año de la 

Escuela Nov. 1 del Perú . 

Visi•ta clel S·zñor Ministro de 
Defensa de VQnezue"la. 

El 27 dz Enero el Señor Coronel 
Carlos Nazei Carta, quien se 
encuentra en Lima, invi tado por nue.=;-
1tro Gobierno, efectuó una visita a 
la1s Depen::!.=ncias de nuestra Ma :· ina 
de Guerra; en el 1\rsena l Naval, vi ­
s; ró el Cent ro de Ent renam i-en to, Es­
cuela de Submarino.:; y Servicio Indus­
trial de la Marina . Posterio :- me:nte 
sz d irigió a La Punta, donó visitó la 
E.=;cuela1 Superior de Guerra Nava l y 
luego la Escuela Naval. En ost.z úl ­
timo lugar, fué recibido por e l Sr . 
Cap itán de Navío Dir-2ctor Don Mi­
guel Chávez Goytizo lo, con quien e­
efectuó una inspección al local de la 
Escuela . Terminada la visita se di­
rigió al C lub dz Oficia!es de la Ar­
mada, donde e! Señor Contralmiran­
te Ministro de Marina Don Alfredo 
So usa A lmancoz , le ofreció un al­
muerzo, a nombre de la Ma rino .-:e 
Guerra del Perú . Tanto al ingresar ::¡ 

la Escue la Naval como a,l re t ira rse 
del Club dz Ofici:¡les se efectu.:~rcn 

los salva.; de ordenanza. 





Necrológicas 

Cap'itán &e Fragata (R) 

Don HUMBERTO ALFAGEME CHAVARRY 

t 3 Enero 1956 

El 3 de Enero dejó de existir en esta Capital .el Capitán de 

Fragata (R) Don Humberto Alfageme Chávarry . 

El Batallón de Desembarco a>l Mando del Capitán de Corbeta 

Federico Díaz G. rindió los honores correspondientes. 

Lo " Revis to de Marino", se asocio al pesor de sus d-eudos 

y les env ía su más sentido condolencia. 



Cap1•tán cle Fragata (R) 

Do~ ROBERTO VELASCO VELASQUEZ 

-r S Feb!ero 1956 

El 5 de Febrero dejó de existir en esta Capital el Capitán 

de Fragata· (R) Don Roberto Yelasco Yelásquez . 

El Batallón de Desembarco ol Mando del Capitán de Corbeta 

Carlos Boza L. rinaió los honores correspondientes . 

La "Revista de Marina", se asocia al pesar de sus deu.:los 

y l·es envía su más sentida condolencia . 
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